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Ti mbarcado Eusebio , apenas podía ya dis- 
cernir los mas elevados montes de la Ameri- 
ca desde el alto mar , que con viento fresco 
la embarcación sulcaba ; pero su mente nota* 
ba todavia el sitio en que le pared» que de- 
acaba su amada Leocadia. Ella ocupaba con** 
tinuamente sus agitados pensamientos : y el 
temor que sentía al verse llevado de aquellos 
instables elementos , no era tanto por el ríes« 
go que podía correr su vida , quanto porque 
con esta perdería también el adorable objeto 
que solo tenia su temor en sobresalto, ha* 
ciendole rezelar de una hora á otra un naufra- 
gio mas temible y funesto que aquel de qua 
lo libró la Providencia. 

Hacíase notable á todos los que conocían 
la suave serenidad de su rostro , la congoja 
que lo perturbaba. Hardyl , que mas que los 
otros lo conocía , echó de ver el primero su 
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J^, lüSEBIO. 

temor , y le aconsejó á dcxar la cámara de 
popa y á salir á fuera para que sé familiari- 
zasen sus ojos con el embate de las olas ; re- 
medio el mejor para hacerle perder el miedo 
al agua , y que solo suple á todos los inútiles 
consejos que se suelen dar á los que temen el 
mar , para que no le temari. 

Gil Altano rebosaba ufano de contento 
al verse en el centro de su profesión , sin ha- 
berla de exercitar por necesidad , haciendo 
ver á Eusebio la práctica y los conocimientos 
que habia adquirido en la náutica , diciendo- 
le los nombres de los arreos del navio ; po- 
niendo otras veces su vanidad en ayudar á los 
marineros en sus maniobras ; lo que contri- 
buía para divagar los temerosos pensamien- 
tos de Eusebio , especialmente con los dichos 
trüanescos , y con las narraciones falsas y ver- 
daderas de encuentros de navios y de batallas 
navales que le hacia. Juan Taydor estaba por 
lo común con la Biblia en las manos metido 
en un rincón sin cuidar mucho de los cuen- 
tos de Altano , que no entendía por hablar 
siempre con su amo en español. 

Duróles varios dias el viento próspero , 
que los dexó en pesadas calmas , obligando á 
Eusebio á recurrir al estudio de la historia ^ 
ó á la lectura de los autores griegos y latinos 
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á cxcmplo de Hardyl , que estando ya sin tra- 
bajo , hacía de su lectura en el ocio del viage 
su principal ocupación , mientras el viento 
blando , ó la tranquilidad del mar se lo per^ 
mitia. Pero como no hay cosa mas mudable 
que el viento, llegó este de nuevo , no solo 
á interrumpir sus estudios , sino también á 
desasosegar el animo de Ensebio , quando ya 
le parecia que comenzaba á perder el miedo 
al agua. 

Montes de negras nubes se acumulan en 
la turbada atmósfera ; el sol pálido y teme- 
roso , parecia cubrirse de espeso velo para no 
ver las desgracias que amagaban los elemen- 
tos. El viento cobraba fuerzas 5 las mas vigo- 
rosas amarras vibraban con temblor á sus sil- 
vidos ; la mar tanto mas embrabecida , bufa- 
ba y batia con mayor Ímpetu la frágil embar- 
cion , cubriéndola de sus olas. Eusebio no re- 
siste á tan horrible espectáculo que le presen- 
tan los sañudos elementos , y éntrase en la 
popa á molestar al Capitán con mil pregun- 
tas. 

Estaba este tendido en su asiento apu- 
rando una larga pipa ; y no haciendo mucho 
caso de las preguntas de Eusebio , le respon- 
día , si , no , viniese ó no viniese á cuento. 
Hardyl , que estaba allí ocupado en su lectu- 
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ra , oyendo las preguntas qüfc Ensebio hacía 
al Capitán , y viendo la palidez de su rostro, 
echa de ver el miedo que le sobrecojia , y 
le dice ; ¿ pues qué también os halláis , Ense- 
bio ^ coh el temor , que en vez de sacudirlo 
de vos , buscáis á fomentarlo ? yo lo fomen- 
to ? le responde* No hay duda , le dice Har- 
dyl : ¿ creéis evitar la muerte por temerla ? 
venid con migo ; vamos á hacer frente á 
la tempestad ; así disfrutaréis del mas mages- 
tuoso espectáculo que la naturaleza puede 
presentar á los ojos de los hombres. 

Diciendo esta , se lo lleva al castillo de 
popa, y haciéndole sentar junto á sí, comienza 
á mostrarle el cielo cubierto ya de amontona* 
das nubesy que parecian servir de firme y so* 
lida pavimento al sonoroso carro de fuego^ en 
que montado el Omnipotente^ y tirado de los 
dos vientos y caminaba con todo el terrible 
aparato de su fulminante magestad por la ex- 
tensión inmensa de las regiones del Olimpo. 
Ahora le hacía tender sus impresionados 
ojos y á una-.y otra parte del mar enfurecido , 
que parecía reamontonar con porfia en torna 
del baxcl sus irritadas olasy para tragarla y a- 
briendose en profundos valles para sumergir- 
lo en el abismo. Luego levantándolo sobre 
montes de olas mas embrabecidas,paf ecia que 
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iba á estrellarlo en las nubes ; pero ¿1 se abría 
con obstinada seguridad el camino^ contrasta- 
do por los embates^ como sí dominase los ele- 
mentos ; dando argumento á Hardyl para en* 
carecer á Eusebio la poderosa industria de los 
hombres, y para acallar con esto sus zozobras, 
acostumbrándolo poco á poco á contemplar 
sin temor el rápido curso del navio ^ que ava« 
sallaba los mismos peligros que le cercaban , 
caminando sobre ellos como sobre el mas fir« 
me pavimento. 

Mucho mas que las razones de Hardyl 
contribuía para sosegarlo la intrépida de« 
sen voltura de Gil Altano , viéndolo Eusebio 
discurrir sin temor por las entenas, plegando, 
ó desplegando velas con los otros marineros , 
y que decía gritando : dure este bullicioso 
amiguito tres dias mas , y sobre mi palabra 
que avistemos á Inglaterra. Pues qué , ¿ es 
viento favorable ? le pregunta Eusebio en voz 
alta desde la popa. Y cómo si lo es ; no vé 
Vmd. mi Señor , que caminamos mas de cien 
leguas por hora ? eso si que no lo veo , dice 
Eusebio. Pues suba Vmd. aqui arriba y lo 
verá , le responde Altano , poniéndose caba»* 
Uero sobre una entena ; y asiéndose de un em- 
berque, lo arreaba , con los chasquidos de la 

boca, como si fuese una cavalgadura. Cien le- 

A 4 



'^' 



V; 



8 ÉÜSIBIO. 

guas por hora,no, dixo entonces Hardyl áEu- 
íebio; pero que caminamos bien, no hay duda. 
Con esto , en medio del resto del temor 
que le quedaba á Ensebio , ya casi deseaba 
que el viento, que antes temía , durase el 
tiempo que Altano pronosticaba. Pero al otro 
dia y todo aquel inmenso y temible aparato 
de nubes j vientos y tempestad, desapareció 
enteramente , quedando despejada la atmós- 
fera para recibir el sol con toda su alegre y 
esplendorosa magestad ; y aunque el viento 
no era tan recio , continuaba en serles favo- 
rable , persistiendo ,asi , ya mas , ya menos 
por algunos días , hasta que un grumete avi- 
só desde la gabia , que descubría la Ingla- 
terra. 

El gozo fue general en todos ^ pero mu- 
cho mas en Eusebio , pareciendole haber per« 
dído enteramente el mieda con tan alegre 
f nueva : de modo , que ya se atrevía á subir 
al árbol á caminar sobré el borde de la em* 
barcacíon , exponiéndose á otros riesgos en 
ausencia de Hardyl , por mero juego de alen» 
tado esfuerzo que no debía ; pues insensible- 
mente se preparaba la desgracia , que tardó 
poco á probar , quando ya estaban á vista de 
Portsmouth, 

El viento era fresco y tiíado , rizando el 
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mar sin alterarlo , y el navio iba á toda vela. 
Eusebío estaba en pie esperando de nn ins- 
tante á otro poder entrar en el puerto , pa- 
reciendole que podía tocarle con la mano : 
pero como tales perspectivas , sobre llano sin 
estorvos engañan la vista , cansado de esperar 
en pie , se sienta sobre el borde de la embar- 
cación tendiendo una pierna. Cansado de es- 
ta postura , y embobado con los edificios de 
la primera Ciudad que descubría , quiere 
tender la otra pierna para contemplarlos mas 
á su placer ; pero perdiendo con el impulso 
de levantarla el equilibrio , y no pudiéndose 
reparar con las manos , dio consigo en la mar. 
El Piloto que lo vio caer , comienza á 
gritar desaforadamente : amayna , amayna : 
pasagero al agua , pasagero al agua. El es. 
panto , el sobresalto y la confusión , se apo- 
deran de todos : el Capitán , al oír los gritos 
<fel Piloto , sale asustado para informarse del 
caso, Hardyl sale también tras él , medio 
muerto , temiéndose el mal que sospechaba , 
buscando con los ojos y con toda el alma á 
Ensebio. Eusebío , Eusebío. Mas Eusebio no 
le responde ; no viéndolo , y cerciorado que 
era él el que había caído , corre á la popa 
para ver si lo descubría. Gil Altano , que 
dormía bien descuidadé de tal caso , despícr- 
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ta conmovido de los gritos y de la OMifusioOi 
y oyendo que su amo habia caido al mar , 
despójase con furia de la chupa y ^mpatos , y 
arrojase tras él en el mar para socorrerlo. 

Otros marineros subian á plegar las velas 
para torcer la embarcación. £1 Capitán e« 
chaba al agua las pipas vacias que le venian á 
la mano ; mientras Hardyl y Taydor se es- 
forzaban en precipitar á la mar una media an- 
tena que alli sobre la popa yacia , trepaba 
entre tanto Altano por las olas con ardiente 
esfuerzo en busca de su señor Don Ensebio , 
lisongeandose ser otra vez su libertador ; pe- 
ro* como el bastimento iba viento en popa y 
á todo trapo , hizo mucho camino antes que 
pudiese torcerlo el pilotó para contener su 
curso. 

Eusebio no se descubría. Hardyl desam- 
parado de su Filosofía , no resiste á su senti- 
miento natural , ni puede contener sus lagri- 
mas. No quedándoles ya que hacer i ningu- 
no , estaban atónitos en su triste y silencioso 
espanto; ocurrióle solo al enagenado Capitán, 
mandar echar el batel al agua , quando un 
grumete dixo desde lo alto , que los veía ve- 
nir á nado. Manda con todo el Capitán pro- 
seguir la maniobra de echar él esquife ^ y 
lanzado ya al agua , métese en él, siguiendo- 
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le el agitado Hardyl , haciéndose vogar de 
dos marineros hacia Altano y Eusebio que se 
iban llegando á nado. Hardyl impaciente , 
afanado , y gozoso al mismo tiempo , llamaba 
á su Eusebio tendiéndole el brazo para que 
se asiese de su mano* 

. Llega finalmente Eusebio , y ayudado í 
entrar aunque Con fatiga en el esquife , Har- 
dyl se abraza con él sin reparar en su mojado 
vestido sin poder proferir palabra , hasta que 
diciendole Eusebio , aqui estoy : no me per- 
dí. Os recobré , hijo mió , le dice Hardyl : 
esto os sirva de recuerdo para otras ocasiones , 
pues no debemos menor circunspección a los 
otros , que a nosotros mismos. Ef Capitán lo 
reprehendia por su poca consideración , y Al- 
tano , que dentro ya del esquife estaba ate^^ 
reciendo de frió como Eusebio , le díxo : 
Puede dar mí señor Doa Eusebio gradas al 
cielp^ de que supo nadar , por que sino , vive 
Dios ^ que lo sacara del hondo abismo. Ayu- 
dándolos á subir al bastimento, recibió Eu- 
sebio los parabienes de los alegres mari- 
neros , y de Taydor que con lagrimas le be« 
so la mano. 

Eusebio después de haberse mudado de 
ropa entregó doce guineas á Gil Altano 
por prueba de su reconocimiento á tan gran- 
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¿c fidelidad ; y aunque no las quería recibir 9 
lo obligó á que las tomase , queriendo dexar 
satisfecha Eusebio su gratitud. Esta desgra^ 
cia sirvió para que probasen mayor gozo , 
viéndose entrar todos en Portsmouth ; de 
donde pasaron a Douvres sobre un Yach que 
estaba para hacer vela. 

Un nuevo mundo parecía que se presen- 
taba á Iqs ojos de Eusebio ; hombres de di- 
versa especie que aquellos que dexó en la 
Pensilvania. El boato , la confusión , la osten- 
tación , el luxo en el trato , trage y porte de 
los moradores y forasteros , hacianle mucha 
impresión , cotejándolos con la quietud , cir- 
cunspección y modestia de los Quakeros , en- 
tre quienes había pasado su vida. Hardyl^que 
siempre le acompañaba , hacíale notar esta 
diferencia , y todo lo que podía contribuir 
para que su alma lío se disipase con la prime- 
ra impresión de los exemplos opuestos que 
recibían sus ojos , pudiéndole enagenar el co- 
razón. A este fin también antes de dexar á 
Douvres para comenzar su viage á Londres , 
hablóle Hardyl de esta manera. 

Hasta ahora^ Eusebio » no supisteis lo que 
era el mundo. Varias veces os hablé sobre la 
malicia , los engaños y las perversas pasiones 
de los hombres sobre los riesgos y los accí- 
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dcatcs temibles qvte ocurren con su trato ; 
mas estas os parecerán vanas especulaciones 
mirándolas desde lexos. En el lance , veréis 
que no hay eloqüencia que las pueda preca^ 
ver. Sirven con todo algunas veces de lección 
para ser cautos; pero veréis quanto mas os en- 
señará la experiencia. £sta es la gran maestra 
del mundo, por cuya enseñanza debéis pasar. 
Basta que os sepáis aprovechar de ella , pues 
nó todos saben hacerlo , aunque reciban en sí 
misifHOs sus mas funestas lecciones, 
^ ' Yo procuré infundiros buenas máximas 
y seiitimiéiiitos , y aun puedo lisongearme de 
haberos puesto en el camino de la virtud; mas 
dcxé de set pedagogo y vos discípulo. En 
adelante os seré Cómo amigo y padre , si lo 
'queréis ;' y coitto • tal , me atreveré á daros 
buenos consejos si los necesitáis , y si me los 
pedís. Aprendisteis conmigo á congeniar con 
un pobre estado y condición. Esta es la pri- 
inera escuela de la sabiduría : pero como la 
fortuna os dio ' medios prestados . para poder 
llevar una vida holgada sin los apremios de 
la necesidad, es justo que sepáis usar de ellos, 
y que comencéis á ser virtuoso en la riqueza, 
como ¡aprendisteis á serlo en la pobreza de mi 
tienda. 

£1 estado pobre es solo penoso y abone* 
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cible al que Ix) coteja con el rico , seducido de 
su holgura y vanidad. Un Eskimesy un Hw 
ron sin bienes ^ sin utensilios y sin casa , no 
echa menos , ni las exquisitas comodidades 
de un Europeo , ni el oro con que este se las 
procura. Ninguno se reputa infeliz sino por 
cotejo : tal origen tienen las quexas del pobre 
en sus necesidades. ¿ Pero quién duda, que la 
pobreza es la mejor maestra de la virtud? (i) 
Ella humillando la presuopon del hombre , 
y atando su ambición al . cepo de la n^cc^sir 
dad y pone mil obstáculos á la^ otras pasiones, 
las quales se encogen r y. contienen forzosa- 
menteen los estrechos límites de la miseria. 

La riqueza y la forttmaal contrario ^ar 
Uanando los mas arduos caminos á los ciegos 
deseos y caprichos de ^o^ Jio^bres , fbjqient^n 
sií codicia y altanería « alhagan su vanid^id » y 
provocan toda^ su^ . sinjqstr^ inclinaciones. 
I cómo es posible que^ cestas qt^i.^cgn pbedecer 
al freno de la virtud q:uela$ goiitíeae en su 
ardor , ó que las guia póc lel ópu^sto^ cami- 
no al que desean seguir ? es forzoso que el 
hombre se acostumbre desde niño á llevar el 
yugo de la virtud , si no quiere que se le h^i- 



(i) DlficUe est virtutem tenjererl^ qul semfer semn- 
áa fortuna sit usas : decía Cicerón á Herenaio. 
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ga con el tiempo intolerable. Conviene que 
le exercite en la escuela de la virtud , en hu- 
millar sus pasiones , pues voluntariamente ja- 
mas lo hará ; mucho menos , retrayendo la 
comodidad y la riqueza que no sufren nin- 
gún freno y ninguna sujeción. Por lo tanto , 
permitidme Eusebio , que os acuerde todo 
vuestro pasado estudio, pues mas para ahora, 
que para entonces lo hicisteis. Vais a en- 
trar dueño de vos mismo en un nuevo thea- 
tro que no conocéis , y entráis en él para co- 
nocerlo. £1 hombre nació para la sociedad , 
no para sí solo ; aunque esto le fuera tal vez 
mejor. Pero ahora no tratamos de hacer el 
mejor mundo posible , sino de vivir del me- 
jor modo que podamos en el que nos colo- 
có la Providencia. 

Mejor norte, para caminar sin riesgo y sin 
temor por entre ^us continuos peligros y 
precipicios , no podéis tener que la virtud. 
Esta se ha de ver puesta á prueba de mil fu- 
nestos alicientes con que querrán seducirla el 
mal exemplo , el mundo , la vanidad y la am- 
bición de los hombres , á despecho de todoft 
tos documentos y máximas de la Filosofia 
moral, y de todos los consejos de la sabiduria; 
entre los quales , quisiera que ahora graba- 
rais en vuestra memoria , aquel , que debi«- 
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ran esculpir con letras de oro los grandes en 
la frente de sus casas y palacios. 

B ene ferré magnam 
Disce fortunam. 

I Pero q^uién cree que necesita de aprender á 
vivir en la riqueza ? Una gran fortuna es im 
peso con que todos quieren cargar ^ y que 
pocos saben llevar : por esto veréis á tantos 
que dan con la carga en el suelo ; 4 otros ge- 
mir y congojarse por sustentarla , y á ningu- 
no que se exima de los cuidados^ solicitudes 
y desvelos que le acarrea y ni de los peligros 
á que lo induce , si no lo alumbra f y lo da 
fuerzas la virtud. 

Esta os dice ; en vos está , Eusebio , el 
ponderar lo que os debe acarrear mayor bien;. 
ú la sublime satisfacción y la tranquilidad 
santa de vuestro interior , sobreponiéndose á 
ios desvarios y locos deseos que fomenta la 
riqueza en el hombre , allegando sus proter- 
vas inclinaciones , ó bien ^ si la inquietud « 
la desazón y desasosiego que le causan cor- 
rompiendo su espíritu , y avasallándolo á sus 
desvanecidos antojos , o á los siniestros mo^ 
dos de obrar y de pensar del mundo y de su 
vanidad. 

Pues si vos mismo no o^ llegáis á persua- 
dir de este sólido y sincero bien de la sabidu- 
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ría po¡r mas .<jii4 os esjtjé; siempre al lado y os 
importune con repetidos consejos, probareis, la 
rebeldu de vuestras ip^I^s indioacíones cp el 
interior ^ en donde^ ^sqIo puede domiaar y 
triunfar, la ! virtud , no Ja violencia exterior, / 
Por esta me lísongeo , Euse^io», que no hir 
reís que Jiaya yo perdido tantos años de esi 
caeros y de amprosbs c|iidadoí$ , y que Qo se 
desmicátajaxnas vuestro, aprovechamiento» * ^ 
Os lo digo esto^ no {><3f que crea que neqer 
sitáis de tales cornejos, sino porque quiera qu^ 
qu^de mas $^^íecbo mi. agior y mi confianza. 

Ahora bien : como debemos^ hacer el vía* 
ge i Londres, no á pie sino en coche : ya qiji^ 
tenéis/ medios para ello , >!er4 mejor queog 
proveikis de un coche camodo aqui en Doa- 
vres f que no. que estemos ^tenidos, á los de 
las pcKStas^ que suekn ser siempre malos y ^^1 
puestos :á mil engorros. Altano os es. fiel ^ 
pero ño siendo práctico f n los caminos y pp^ 
sadas , podéis dar á Taydor el cacarga xkJbj 
gastos/ ; . ■ ^ •. ,;,,, i 

Trataba de esto .al .tiecgipo que gitano 
entraba diciendo á Eustbio : si ymd. quisie- 
re comprar caballos para el viage y acaban 
de llegar qüatro al mesón , que no hay mas 
que; ped&. Son de un Coronel que viene á 

embarcarse para la América. Eusebio pidp 
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consejo á Hardyl : este le dice y que le pa« 
recia bueri^ la ocasión , y que sería bien 
se aprovechase, de ellií; Dicho esto , van á 
^ ter los caballos. Eran todos quatro overos , 
rabones y fuertes ', sin discrepar de un pelo. 
Ensebio los vé , se enamora , no hay precio 
que pueda parecerle grande en su e^ímacion* 
£ra el camarero del Coronel el que te* 
nia el encarga de venckrlos. Este midiendo á 
Ensebio de arriba abaxo de una mirada , co« 
íioce que es tordo nuevo que tenia el pico 
por embeber y comienza á cebarle las ganas 
con mil adulaciones. Teniéndolo á tiroy le pi- 
dé'bfro tanto precio del que valian. Hardyl 
estaba presente pero callaba , esperando qu« 
Ensebio le pidiese su parecer. Eusebio ena- 
geiiado de la complacencia de verse djieño de 
quatro caballos que te parecían dados de ba* 
rato' por aquel precio ^ después de haberlos 
jialpado y acariciado á su satísfacion , dixo al 
camarero que lo siguiese sin decir nada á 
Hardyl , determinado á darle el precio que 
le pidió. No dudando Hardyl que quisiese 
entregar el dmero sin regatear la compra p 
iba buscando medios para impedirla , antes 
que Eusebio echase mano del bolsillo. No 
halló otro mejor que preguntar al camare- 
ro , ú su amo tenía también coche y si que« 
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m deshacerse de él. No sé, señor, le respon- 
de ; pero si queréis > iré á informarme si lo 
quiere también vender : id pues , Ic dice 
Hardyl > esperaremos en nuestro quarto la 
téspüestji. 

Partido el eamatéró ^ Hardyl que había 
(Conseguido isu intentó , pregunta á Ensebio, 
si habia resuelto dar el precio ^ue le habían 
pedido por los caballos: voy á contarlo la 
responde Eusebio t me agradan sobre manera. 
Al primer vuelo vais á dar en el lazo ^ lo 
áíxo HardyL Como asi , le réplica Ensebio : 
¿ no habéis oído decir lo que dlxo , que no 
tos diera el Coródel por ese precio si no se 
viese precisado á embarcarse para la Améri- 
ca? =: lo oí, Éuácbío^ lo oí : ese es el cebo que 
os han puesto ; pero sabed que los caballos 
no valen la mitad : si queréis salir de ese en- 
gaño dejádmelos a)ustar á mi. Hacedlo , no 
tengo dificultad^ respondió Eusebio. 

Tocan á la puerta; era cabalmente el 
mismo Coronel que venia á verse con ellos 
para trataf de la venta del coche y de los ca- 
balloSé Pide por ellos el mismo precio que les 
había pedido su camarero prevenido de él 
sobre ello ; y por el coche Un precio harto 
moderado. Hardyl encargado ya del contra* 
to le dice ; haber tenido ocasión de comprar 
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caballos en Inglaterra y mejores que los su« 
yos , por precio muy inferior ; haciéndole 
ver también , que no teman necesidad de car*- 
gar con tal compra pudiendo servirse sin tan* 
tos embarazos de los caballos de las postas ; y 
asi te rogó no llevan á mal si le ofrecía la 
mitad del precio que le pedia , pareciendole 
^r el justo y que á ambas partes podia qua- 
drar muy bien, ■ - ^ 

El Coronel que lisongeado de su cama-' 
tero no esperaba tal rebaxa , pensó hacerles 
la forzosa tomando la puerta. £usebio viendo 
desaparecer el Coronel , se dexa vencer de 
la pesadumbre , y se arrepiente de haber en- 
cargado á Hardyl el contrato ; y aun-qurfia- 
da le decia ^ su mismo silencio dcscubria su 
tristeza. Hardyl se la conoce , y tomando mo* 
tivo de ella para hacerle volver sobre si , sia 
Valerse de los consejos que entonces fueran 
inütiks é importunos , echa la cosa á bulla 
diciendo : apostaría, £usebio , que valen mas 
esos caballos que la hermosa trenza de Leo- 
cadia. ¿ Que la trenza de Leocadia ? pregua-» 
tá Ensebio tocado en lo vivo , con un dicho 
tan impensado. 

Sí , que la trenza de Leocadia y replica 
Hardyl : parque demos el caso , que sobrevi- 
niese á Leocadia una enfermedad que le hi- 
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Cíese perder ( como acontece muchas veces } 
5u hermoso pelo : vuestro sentimiento fuera 
por ventura entonces tan grande , quanto el 
que probáis ahora por no haber comprado 
con tanto desacierto esos caballos ? Eusebio 
no sabe que responderle : Hardyl cwitinua : 
ved quan presto os dexasteis enagenar de 
vuestros vanos deseos. Creéis que la modera-» 
cion sea una cosa imaginaria , y solo aplica* 
ble a los exercicios de la niñez. 

£1 mundo os pondrá á cada paso en mil 
lances semejantes , y sí no estáis sobre vos ^ os 
dará mil motivos de arrepentimiento. Bueno 
^ es que no pongamos sobrada afición en el di-* 
jiero ; pero no por eso se debe despredar. Si 
hoy sois rico , mañana os podéis ver pobre : 
entre la profusión y la avaricia , encamina la 
moderación al sabio ; y si alguna vez debo 
ser sobrado liberal , se vale de la mano de, la 
compasión y de la miserici)rdia para socorrer 
al desdichado. 

Para que tales consejos fuesen mas pro^ 
vechosos á Eusebio y sacase mayor desenga* 
ño de su desacertada facilidad , vino muy á 
proposito la vuelta del Coronel , ofreciéndo- 
les coche y caballos por la tercera parte me- 
nos del precio que les habia pedido. Pero 
hallando firme á Hardyl en su rebaxa , huba 
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de convenirse con cUa y rematar la venta : 
Bien , que les suplicó , que ú habían de ser- 
virse de cocheros , tomasen los que ^1 había 
traído consigo , y que le habían servido fiel- 
mente , pues sentiría haberlos de dexar cu 
la calle. Hardyl le diXo , que no tendría difi- 
cultad puesto que fuesen hombres fieles* 
Asedándoselo el Coronel , después de ha- 
ber recibido de ellos protextas de fidelidad 9 
los admitió al servicio de Eusebío^ 

£ste , que no hubiera cabido en sí mismo 
de contento $i htibíe^^ comprado los caballos 
por el primer precio , al verse dueño de ellos 
y del coche por la mitad menos , sentia cou« 
tenida su complacencia del desengaño y de 
las reflexiones de Hardyl ; sirviéndole al mis« 
nio tiempo de recuerdo y de moderación , pa« 
ra contener su vana jovialidad en adelante* 
Iios hechos confirmaban solo los consejos de 
palabra. Entregado pues el dinero al Coronel 
y recibido el albalá de pago | dispusieron las 
cosas necesarias para su ida á Londres. £1 
coche era cómodo ; los caballos lozanos , 
fuertes, andadores, y briosos. £usebio al ver- 
se tirado de ellos y caminar con tal tren « no 
podía impedir que no le acometiesen algu- 
nos asomos de vanidad > aunque se esforzaba 
en sacudirlos quando lo advertía. 



>(*,••'• 



PAUTS 6S6ÜKDA. I3 

Antes de salir de Douvres , Hardyl sía 
decir nada á Eusebia compró las epístolas de 
Séneca ; y apenas hubieron salida de la Ciu* 
dad caminanda el coche , saca el librito de la 
faltriquera y se pone á leerlo permitiéndolo 
el camino llano. Eusebia curioso le dice : 
qaé libretin es ese ? jamas os lo he visto. 
Pues qué pensáis ^ le dice Hardil que solo a« 
tiendo á compras de caballos ? á buen segu- 
ro quena dé yo por ellos este librito vi^ 
^€omo lo veis y roído de la polilla. ¿Pues qué 
es ? le dice Ensebio , alargando la : mano 
¿ qué es ? dezadmelo ver. 

Hardyl que se lo quería hacer desear , re- 
trayendo la suya ^ le dice : dexadme acabar 
esta epístdb j os le daré luego. Ensebio es- 
pera : recibiendo luego el libro que Hardyl 
le daba cerrada , ábrela con ansia , vé lo que 
era y exclama con jubila inocente : ¡O! Seno* 
ca f Séneca i quantas. ganas tenia yo de leer- 
lo! = Ahí la tenéis pues : hay paja , no hay 
duda ; pera elU esconde mas granos de oro 
que lo que muchos piensan. Leedlo con re- 
flexión , y con el tiempo me daréis mas gra* 
cías] por él que por los caballos. 

Podía Hardyl decir claramente á Ense- 
bio , que había comprado aquel libro para 
que le conservase sus buenos sentimientos # 
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éomo lo hubiera podido hacer en tiempo de 
íti primera mocedad ; pero tenia sobrada pru- 
d<íncia y discreción para no usar del mismo 
íiiodb con un joven , que aunque dócil y 
bien inclinado , conocia muy bien no ser ya 
discípulo ni dependiente , sino dueño de si 
mismo y de s\h acciones 5 y pdr ló mismo» 
mas delicado de maftejár en las cir^uíistí^ncias 
etl que se hallaba ; en las qualés, todos los ob- 
jetóse alagaban y incendian sus pawofies con la 
novedad , contra la qual , de nada aprovecha 
rf consejo, si echa de ver un joven que pro- 
cede de un pedante magisterio, • . 

De mejor modo , ni á tiempo mas opor- 
tuno , rio pudo Hardyl ponerle en las manos 
un freno mas suave contra los alicientes de 
las^ pasiones , ni mas blando y eficaz remedio 
Contra la desgracia que les habia de suceder: 
Eusebio se empeñaba en Az Ictura de las 
epístolas de Séneca , embebiendo insensible- 
mente sus máximas. Pero^ pesar de todos los 
buenos y fuertes sentimientos que lé avivaba 
la lectura , sentía acometido su corazón de los 
asomos de la vanidad , especialmente quando 
entraba y salia por las Villas y Ciudades por 
donde pasaban. 

Llegaron á ser tan vivas aquellas imprc* 
Glories vanas , que al salir de Cantorberi no 
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pudo dexar de decir á Hardyl : ño se lo que 
e& 9 que luego que entro ó salgo en coche 
por los lugares poblados y de concurso , pa*. 
rece que me lleno de un ayre de engreimieu'* 
tó que no puedo contener aunque me esfuer- 
zo en sacudirlo ; y esta interior jactancia» 
pues no acierto á darle otro nombre , parece 
que se aumenta al paso que es mayor el nu- 
mero de gente que me mira. ¿ Qué os mira ? 
preguntó Hardyl: A la verdad, la vista agena 
es el alma de nuestra presumpcion : ninguno 
presume de sí á solas : nada estraño esa jactan- 
cia 9 como decí^ muy bien , pues no es otra 
la causa de esa vana complacencia que sentis. 
¿Creéis acaso, Eusebio, que os mire ir en co- 
che con tanta admiración la gente , con quan- 
ta visteis que atendia en la plaza de Douvrcs 
al que hacia los juegos de manos ? Pero el 
hombre , de qué no se ensobervece ? nada 
menos desvanecido anda el villano con un sa- 
yo nuevo , gallardcandose sobre un abispado 
jumento , que im Lord galoneado sobre un 
ardiente potro enjaezado de oro. ¡Misera hu- 
manidad ! Quanda lleguemos á Londres , po- 
dréis cotejar \'fflestro coche y, .caballos con los 
de aquellos señores y entonces tendréis mo- 
tivo para rebaxar un poco, de vuestra pre- 
sumpcion , pues' es esta el origen del mal co- 
mo os dixe. 
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Sin que lo hecheis de ver » os imagináis 
que los que os ven os tendrán en algo víen* 
doos ea coche, porque os creerán rico y noble 
i No os parece que es este un lindo motivo 
para ensobervecer^ y presumir el hombre 
de sí ? como si á la gente se le diera mucho 
que un tal de tal vaya en pies ágenos. Pero 
tal es la vanidad : prueba , que estimáis to« 
davia el ser tenido en algo de los otros. Bien, 
veo , que el adquirir esta sublime indiferen*; 
cia del aprecio ó desprecio de los hombres ,; 
es lo mas arduo de la Filosofía Moral , ni el 
hombre lo puede conseguir enteramente^ has« 
ta que con el tiempo y á fuerza de domar 
con el desprecio sus vanai imaginaciones , no 
se sobre][>one á estas ninerias » que aunque ta« 
les , son poderosas para sojuzgar su corazón. 
Para cortar de raíz esta interior jactancia 
que sentis , se me ofrece un medio que creo . 
sería bastante eficaz , aunque no sé si ten- 
dréis animo para ponerlo en execucion. ¿ No 
tendré ánimo ? dixo Ensebio : proponedlo y 
veréis si soy capaz de executarlo. £n hora, 
buena , respondió Hardyl : el medio es » que 
media legua antes de llegar á las ciudades 
por donde debemos pasar , baxcmos del 
coche y entremos en ellas á pie enviando el 
coche adelante. En él van Altano y Taydor» 
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ú quienes lo podemos fiar descansadamente , 
puesto que no tengamos igual confianza de 
lo$ cocheros^ 

¿Y no es mas que esto lo que me propo- 
néis ? = nada mas. = Dadlo pues por hecho« 
£sta misma mañana quiero ponerlo en execu- 
cion antes de llegar á Cottimbourg a donde 
Tamos á comer. Dicho esto, se asoma a la por* 
tezuela, y encarga i Taydpr que arise al co- 
cherOy para que media legua antes de llegar á 
la ciudad se pare. Hardyl se complace de la 
determinación de Ensebio ; y éste comencó á 
probar el gozo que le habia de causar el ver 
puesta en práctica su resolución, 

Hardyl continuaba su conversación sobre 
la vanidad , tachando de baxos y pueriles to- 
dos sus sentimientos , pues avasallaban al 
hombre, haciéndolo depender de la agena 
opinión ; ensalzaba al contrario el alma que 
se levantaba sobre tales baxezas i y haciale 
ver la noble superioridad que adquiria el 
ánimo de la persona que disfrutaba de la co« 
modidad del coche , y de todas las otras in- 
ventadas de la industria y de la riqueza , des- 
deñando de sacar de ellas motivo de engreir- 
se , porque la fortuna le concedia usar de ta- 
les medios , que negaba á otros por opuesto 
Cí>*^"?cho y combinación. 
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Con estos discursos entretenían el ocio 

del camino , hasta que llegaron al lugar en 

que habia avisado Ensebio que parase el co. 

che ; donde desmontados » hacen ir el coche 
adelante al m^son del Sombrero verde. Har^ 

dyl y Ensebio lo siguen á pie. El dia era be- 
llo y claro : el zéfiro comenzaba a avivar con 
su templado alimento los despuntados ver^ 
dores de los árboles y campos : el Ruy señor 
celebraba con sus dulces y requebrados tri- 
nos la venida de la primavera. Las vacadas 
esparcidas por los verdes prados , el eco de 
sus mugidos , los pastores que las guardaban 
apoyados en sus cayados , y el silvído del 
que llamaba al descarreado novillo , eran ob- 
jetos hechiceros para el alma de Ensebio , el 
qual con aquel acto de vencimiento de su 
vanidad , percibia mas dulce satisfacion con 
tan alegre vista ; disfrutándola mejor á pie 
que encarcelado en el coche; proponiendo 
continuar aquel exercicio , ya no tanto por 
sacudir los sentimientos de presumpcion , 
quanto por percibir de .nuevo aquella pura 
complacencia, 

Hardyl mucho mas alborozado que En- 
sebio y no solo porque gustaba de caminar i 
pie , sino también por ver puesta en práctica 
su resolución, le decia : si encontrásemos ahOi* 
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ra alguno de esos señores que creen ser algo 
en la tierra» porque pueden alimentar aní* 
males que les ahorren el caminar á pie , echa- 
rían sobre nosotros , como suelen , una mira- 
ba desdeñosa ; ó bien si fueran compasivos , 
ignorando que tenemos coche y caballos á 
jiuestra disposición , se apiadarían en su inte- 
rior de nuestro estado infeliz. ¿Mas os parece, 
Ensebio y que podamos merecer su compa- 
sión ? A buen seguro , díxo Ensebio , que no 
prueban ellos el dulce alborozo del alma que 
yo siento , mil veces preferible a la impre- 
sión que hacía en mi pecho el inspirado en« 
greimiento de la vanidad quando me acome- 
tía en el coche* 

Dicho esto , alcanzan un viejo pastor que 
iba también á pie , á quien Hardyl y Ense- 
bio saludaron afectuosamente. El con la risa 
en la boca les vuelve el saludo , preguntán- 
doles si eran Quakeros. Aunque lo parece- 
inos, dixo Hardyl , no lo somos ; bien sí \tnu 
mos de la Pensilvania» ¡Buena geate ! excla- 
mó el viejo , buena gente ! me acuerdo toda^ 
vía del origen de esa secta. Si todas las que 
lueron naciendo en Inglaterra hubiesen teni- 
do el mismo espíritu ^ i buen seguro que no 
bubiera sido este, país el mas sangriento thea:* 
trp del furioso fanatismo , ¿ Porque de qué 
horrores no fui testigo ? 
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I Conocisteis pues á Jorge F*ox ? íé ptt^ 
gunta Hardyl. . No solo lo conocí ^ dixo el 
viejo , sino ()ue también lo oí pteéiczt ^ sien** 
do yo muchachaeló/en la plaza de la ciudad 
de Lancastro. Iba vestido con una media ca- 
saca de vaqueta , y la cabeza cubierta de un 
ruin sombrero que no se quitaba á ningünOé 
Vi también atormentai* en Londres á o- 
tros Quakeros sus discípulos perseguidos de 
Cromwel : y os aseguro que era espectáculo 
digno de . admiración la paciencia y constan* 
cia con que sufrían todo genero de injurias y 
malos tratamientos t aunque después Crom^ 
wel f quando le pareció que le podia ttaet 
cuenta , los favoreció. 

¿ También conocisteis i Cromwel ? pre-* 
guntó Eusebio : ¡ y como sí lo conocí ! Y 
os hallabais por ventura en^ Londres ( volvió 
á preguntarle Eusebio ) quando cortaron la 
cabeza á Carlos primero? ssMe hallaba enton^ 
ees en Londres : llevóme en brazos mi madre 
á la plaza de Witehall , en donde se le con 
taron. Mi padre sirvió ál parlamento, baxo el 
Lord Fairfax , y murió en la batalla de Mars* 
ton , que decidió de la suerte de ese íñ(cliz 
Rey. Me hicieron servir después de grumete 
en la marina ; y hálleme en la expedición 
en que Venables y Penn se apoderaron de 
la Jamaica. ' 
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Mas i lo que entiendo , dixo Uztdyl , csa 
loe una injusta usurpación que hizo Crom- 
wel á la España sin haberle declarado la 
guerra. Yo no me entiendo de eso , respon- 
dió el viejo f m quise saber mas de marina 
luego que volvimos á Inglaterra. Mi genio 
era aficionado al campo , y habiéndoseme 
proporcionado servir de zagal á un rico la- 
brador, en las cercanias-de Cantorberi , me 
asenté á su soldada , y en ese exercicio me 
mantengo. ¿ Vivis pues contento en él ? dixo 
jEusebio. Os diré , respondió el viejo. Quan- 
do estoy entre mis vacas , no me acuer- 
do que haya otro mundo ; y las veces que 
voy á la ciudad í vender mi esquilmo^ á 
otro no atiendo que á mi ganancia. Sucedia- 
me algunas veces en los principios , quando 
pasaba por algunas casas grandes de Lordes ^ 
pararme á contemplar aquellos magníficos 
^ificios f diciendo á mi mismo : ¡ Ah ! el 
mundo se hizo para los ricos , y no para los 
|K>bres infelices como yo I 

Asi andaba yo engañado ^ quexandomd 
de la fortuna porque no me hizo nacer Lord^ 
como lo hubiera podido ; pues de una misma 
harina se hacen tantas especies de panes : pe« 
ro un dia después de haber vendido mis que- 
sos , volviendo á mis vacas , al pasar por k 
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<:ása del Marques S... me dio la gáná de cfli- 
, trar en el patio á contemplar una estatua que 
desde la calle descubria ; quaitdo oigo de re^ 
pcnte un gran alboroto de gritos y lamentos 
úc mugeres y hombres que me asustó i y 
viendo baxar y subir algunos lacayos cons- 
ternados , impelido de la curiosidad , mo 
acerco á un lacayo viejo que baxaba la esca« 
lera llorando 5 y Je pregunta la causa de sil 
aflicción, : 

£1 me responde que hal>ian encontrada á 
su amo muerto $ habiéiidose cortado él mis^ 
mo la gargaíita con una navaja. ¿ cómo ? dU 
xe yo entonces : el 'áeftor mas rico de Cantor- 
beri se dá la muerte , pudiendo satisfacer ¿ 
todos sus deseos y caprichos , respetado do 
todo el mundo en el seno de la grandeza , y 
de todas comodidades ? estas pues deben ha^ 
cer mas sensibles ios males , fñies jamás oí 
que ningún labrador ni pastor se quitase la 
vida. Volvamos á nuestras Vacas. 
j Esto me bastó para tomar cuenta á mü 

deseos , y para Volver mas que dtí paso á mi 
alqueria , y tan ^desengañado , que desde eri- 
tonces jamás me volvieron las ganas de eni- 
bidiar la suerte a ninguno. Pero á lo que vda^ 
¿vosotros JOS encamináis á Cottimbourg? Allá 
Vamos, dixo Hardyl. Buen viage pues , dixo 
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cí viejo , que yo me voy por esta senda, Eu- 
jicbio y Hardyl prosiguieron su camiao , ea- 
treteniendose sobre el viejo , y sobre las noti- 
das que les habia dado , hasta que llegaron 
al mesón , donde hacia rato que Altano y 
Taydor los estaban esperando. 

De allí pasaron á Rochester ^ baxan- 
do de la misma ' manera , media legua antes 
de llegar á la- ciudad , dando Eusebio á los 
cocheros el nombre del mesón á donde habian 
de parar , llevándolo escrito en un libro de 
memoria. Hicieron lo mismo antes de llegar 
á Darfort ; complaciéndose Eusebio de hacer 
aquellos cortos tramos ¿ pie , antes de llegar 
á las ciudades. Su alma comenzaba á revestir- 
^e de los nobles , y superiores sentimientos , 
que le infundía el desprecio con que miraba 
su pasada vanidad , especialmente quando en^ 
traba á pie en las ciudades ; contribuyendo 
para ello las reflexiones y máximas de Har- 
dyl 9 como también la lectura de Séneca , so- 
los confortativos que le habian de quedar en 
la desgracia que comenzaron á probar luego 
que llegaron á Darfort. 

Entraroa en ella mas cansados que los 

otros días en las otras ciudades ; porque los 

cocheros , maquinando de antemano lo que 

executaron , en, vez de pararse media legua 

C 
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antes de llegar á las ciudades , según el orden 
que. tenían , lo hicieron mucho tiempo antes 
de llegar á Darfort , para poder executar mas 
á su salvo la traycion , como lo executaron. 
Hardyl y Ensebio llegados á la posada , y no 
viendo cemparccer Altano , ni Taydor,no 
viendo tampoco el^coche^pc^gunt^m por ellos 
al mesonero ; y oyendo que no habkn visto 
tal coche , ni criados , enviaron a preguntar 
por ellos a los otros mesones de la ciudad , 
por si acaso hubiesen ido á parar i alguno 
de ellos. ^'Comopodian sospechar ninguna 
traycion de los cocheros , yendo con ellos 
Altano y Taydor ? Pero la vuelta del mensa- 
gero , y la respuesta que traía , de no haber 
llegado tal coche á ninguno de los mesones 
de la ciudad , comenzó á dispertar en sus pe- 
chos algunos temores , principalmente en Eu- 
sebio y por mas que los acallase la confianza 
que ponian en sus x:riado&. 

Pregunta con todo al pensativo Hardyl , 
¿qué era lo que debían hacer en tal lance.** 
Hardyl , vuelto de su enagenamiento , le di- 
ce : ¿quánto dinero os queda en la faltrique- 
ra ? = No sé , ahora lo veré ; echa mano del 
bolsillo , y cuenta hasta veinte guineas. En- 
tonces Hardyl le dice, que mientras disponían 
la comida , esperase en el quarto , entretanto 
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^e iba él i informase por sí en los meso^^ 
nes y no fiándose <lc la respuesta del mensa«> 
gero. : 

Ensebio cansado del largo camino, que* 
dando solo y triste en el quarto , acudió á la "^ 
lectura de Séneca , contribuyendo las sospe« 
chas de la desgracia , para que hiciesen mayoc 
impresión en su ánimo las máximas de cons- 
tancia en los trabajos ; metido en la lectura lo 
halló Hardyl de vuelta y y sin mostrarle alte- 
ración en su tono y semblante, confirmó la 
respuesta del mensagero , que el coche no ha- 
bia comparecido en ningún me^on , lo que 
causó notable mudanza en el rostro de Euse* 
bio. Advirtiendola Hardyl , continuó á decir- 
le : esto con todo no nos ha de quitar las ga- 
nas de comer, pues os aseguro que tengo va«- 
liente hambre ; vamo^ a ello , Ensebio. 

El criado del mesón, que traía la comida, 
les dice : ahí hay un caballero que llegó po- 
co tiempo antes que Vms, y dice que .encon- 
tró un coche vacío con quatro caballos media 
legua antes de llegar a Darfort , que iva ca- 
jnino de Londres. Sin duda pues, díxp Har* 
dyl á Ensebio , que no entendieron bien el or- 
den los cocheros ; comamos : y vos entretan- 
to, amigo, .dixo al camarero, haced venir l^e^ 

go una silla de posta con buenos caballos, pUe( 

Ca 
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hnpoita qué vamos pronto. Aunque Eusebio 
se sosegó algo con esta noticia, sentía revelár- 
sele interiormente la tristeza , contra las má- 
ximas dfe la constancia en las desgraciasque la 
kctura de Séneca , y la presencia de Hardyl 
le fomentaban. Este , que conocia al mundo » 
aunque teiiiá casi por cierto el mal alzado de 
los cocheros » se esmeraba en disimular sus 
temores con dichos festivos para disipar la 
tristeza de Eusebio y sin «olvidar el remediar 
el caso , si se podia , como lo hizo desde lue« 
go haciendo venir la silla de posta. 

Estando estapronta , luego que acabaron 
de comer montan- en ella ; Hardyl hace avi-^ 
var d paso al postillón , esperando alcanzar 
el coche antes de llegar á Londres i perodes- 
cubriendo ya la ciudad , sin haber podido te- 
ner noticia de él i quantos preguntaban ^ per- 
dió enteramente las pocas esperanzas que le 
quedaban. Conservando con todo la misma 
presencia de ^nimo^dixo a Eusebio :á buen 
seguro que «nttemos en Londres sin ningún 
residuo de vanidad : eso os Jo aseguro yó 
también ¡ mas adonde se ¿abrán metida ^sos 
cocheros? paréccme imposible que hayan po- 
dido hacer tanto camino de una tirada desde 

Rochester hasta Londres sin rebentar los ca* 
ballos. 



AM I6 veremos » .díxo HardyL Lo malo 
es » qué no sabemos í que: mesón han ido á 
parar : =: eso lo podremos saber presto en Ue* 
gando ala ciudad. =: ¿Presto decís? vais á ver 
que laberinto es Londres. Entraban em- ella: 
y aunque Isr magnificencia de sus edificios, y 
principalmente la del puente de We$tmin»r 
ter , y el numerpsp concurso de la.geote di- 
vagaban un poco las tristes sospeéhas de £u- 
sebio,se dexó apoderar de ellas luego que lle^ 
gó al nieson no viendo ni su coche ni §us criar 
dos , i>i habiendo parecido en él mesón» Har- 
dyl necesitando tambieri entm^ces de. ponerse 
sobre sí , y d^ acudir á las reflexiones de mo« 
deracion sin perderse, de ánimo , hízose dar la 
nota de los principales mesones de Londres; 
pero siendo muchos, y q;iieriendolos rocorrer 
todos en aquel mismo dia., se. hubo de valer 
de la posta para ello. 

Van, pues, de mesón en mesón , teniendo 
la advertencia de dexar en cada uno las señas 
del coche , caballos , y criados. Recorridos to- 
dos ^volvieron entrada ya la noche al pti^nC;» 
ro en donde pararon , sia saber que hacerse , 
ni que consejo tomar. Ensebio comenzó en* 
tonces á probar los funestos efectos* de tal des- 
gracia ; Hardyl , que ya no dudaba de ella , 
iba pensando en los expedientes que podía 

C3 
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tofñ&r ^ri f ^meáiarla^aO' sufriendo dilácionr 
Túvola tbto^ desvdaK^xasi toda la noche , es 
que «esolTÍó'4elatar ^casa ala justicia^ comq 
io Itízó^ Bitf iiguientc^ yendo en compañía 
dé EusiebEia á das parte del accidente -ál juez 
de paar. Vtieltos^ á U ^posada ^ Hardyl ^^ue 
tónodíaí^ más que Etísebió lá desgraciada si' 
túack»» en que se: hallaban^ l6 habld de e^aí 

Para poder haWár Má^ e&ar remedio , y 
alivia á'fo^ males^ que ser temen ^ conviene^ 
£usebit)r,siipo£Íetk>icuiii^Iidos. Demos pues 
él tis&, 9<pic Im cocheros , sienda hombres 
mafvadd» ton deseos de robarnos el coche , 
cabalíos y dinero , hayan tomado otro caiíar- 
no i'U'eTatído á Alttófo y á Taydor á parage 

r 

seguro ; (ÍDnde los háyan^ podido matar impu- 
heméríté para robarlo*. \ , Mas ¿qué haremos, 
dixo entonces ef afligido Ensebio , sin dinero^ 
y sin cédulas de canibío , que todo va en los 
baúles? cómo que haremos > ¿pues qué osol- 
Ví¿2tfirpbt ventura , que la educación que tu- 
visteis: habia de servir para sobreponer vucs- 
tJtoF ánimo á qualquierá desgracia que con el 
tiempo os pudiera acbmeter ? vednos' puestos 
cñ el lance. 

Yo nó digo que el caso sea desesperado; 
mas suponiéndolo tal , ¿no nos daría ocasión 
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para que tocásemos con la mano la utilidad 
de la educación que recibisteis? Bien veo que 
cuesta mucho ' aplicar las buenas máximas 
á los siniestros accidentes ; las pasiones se 
exasperan á la vista de la adversidad , que las 
humilla y amenaza. La virtud misína se al- 
tera 9 viendo el duro ceñó de la desventura : 
más el ánimo , que se armo de fuertes senti- 
mientos, ¿deberá por eso desMecer? ¿creéis 
que el llanta » la tristeza , el abatimiento y la 
desesperación os volverán el coche , caballos 
y baúles , si se perdieron ? 

Ved , Ensebio ,, quanto conviene llevar 
siempre frescos en la memoria los consejos de 
Epicteto , sobre la necesidad que tiene el hom- 
bre de tener siempre en frena sus deseos , y 
de apartaír su afición de las cosas^ de la tierra, 
que hoy disfruta y mañana, puede perder ; 
para no depender de ellas > ni colocar la di- 
cha en bienes tan indi^rtos y perecederos , que 
sin hacer dichosos á los hombres , que con afi- 
ción los poseen , los pueden hacer , si los pier- 
den , sumamente desdichados. 

Esto lo sabéis , y me atrevo á decir que 
estáis persuadido de ello. No me atreveré 
pues a esperar, ¿ que volvieijdo sobre vos mis- 
mo , no os sobrepongáis al sentimiento de esa 

pérdida, en caso que la hayáis hecho? De 

G4 
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combate necesita lá fortaleza para" exerdtáfse; 
La TÍrturd sin prueba y se reduce á solo espe^ 
cuhcion-, que poco ó nada cuesta : los hechod 
solos la caracterizan. No quiei'o pretender 
que no smtais tal pérdida ; hombres somos , y 
ninguna daqueza nos debe parecer agena de 
la humanid^: £1 corazón mas esforzado sc^ 
asusta de qualquier improrvriso y violento ade^ 
man : pero recobrando luego su valcjr y ^nte-' 
reza, hace frente á mil muertas ^ si cara á cfara» 
lo embisten. 

Ved aquí eí casb de la víítuí : la* suerte 
pretende amedrentarla , y abatirla armando la , 
mano de la desgracia con el trabajo , con la^ 
ignominia , con la necesidad , que h están ame''*' 
nazando : ¿ qué mucho que se amedrente y 
conmueva á primera vista de su impensado y 
repentino acometimiento? Pero reflexionan- 
do luego sobre sí misma , recobra su entereza, 
se arma de sus buenos sentimientos , y del es- 
cudo de la sabiduria j la qual h hace ver que 
aquellos bienes que pierde eran cosa prestada 
de la fortuna , no suya , pues no estaba en su / 
arbitrio el dexarlas de perder. 

Esta reflexión engendra en el ánimo la in- 
diferencia , que nace de la conformidad ; y 
ambas á dos fortientaHi en el corazón el des- 
precio de lii cosa perdida ; de donde procede 



¿isénsíblemente la complacencia de la virtud*, 
guando advierte que puede 9 y sabe pasar $ÍA 
talos c<)sas ,1» quale&son^solo cargas* apetecí- 
Ibles en aparicncia^á la ambícioir y arla vani- 
dad , é indiferentes para la sublime y noble 
libertad db los sentimientos^ del alma. 

Y sino , decidme : ¿^nos son absolutamente 
netesarios el- coche y caballas para caminar ? 
el dinero , y cédulas de cambió para vivir ? 
No nos sabremos servir si» los brazos- de Al- 
tano , y de Tay dor ? no llevamos nuestra ha- 
cienda en las manos ? el oficio de cestero , qué 
nos daba en Filadelfia una honrada subsisten- 
cia , no nos ía darí mejor aqui en Londres ? y 
preguntareis ahora afligida, ¿qué deberemos 
hacer en taíes círcunstancíijs , como' si el mun- 
do se hubiera acabado para nosotros? pe«, 
cho á la desgracia , y manos al remedio. Ved 
á quien iban dirigidas las cédulas de cam- 
bio. 

Ensebio , que llevaba- escritos los nombres 
de loí mercaderes á quienes iban dirigidas , en 
el libro de memoria , lo saca , y ve que eran 
Daniel Black , y Olivier Horrison. Este paso, 
dixo entonces Hardy I , es necesario : vamos á 
vernos con esos mercaderes^ para prevenirles 
de la pérdida de las cédulas , y con esta oca» 
sjon tentaremos si nos quieren adelantar di- 
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fiero : quando no ,.los juncos serán nuestra lí-^ 
branza. 

Van , pues , á verse con: los dichos mer-" 
caderes, y aunque estos se les mostraron muy 
atentos , y compasivos por tai pérdida , la res* 
puesta que dieron fué encogerse de hombros 
á la petición del dinero adelantado. Hardyl 
esperaba . esta respuesta ; peiro' quiso hacer la 
petición , para^ que Eusebio probase mejor el 
desengaño , y para que no sintiese tasto la 
necesidad en que se hallaban de volver al ofi« 
CÍO* de: cestero ; solo refugio que les quedaba 
en tan fatales circunstancias ; porque ¿ á quién 
apelar y acudir desconocidos de todo el mun. 
dof qué empleo tomar para vivir? ni en qué 
cxercicio ocuparse, sino era el de la mendi- 
cidad^ 

. En esto insistía Hardyl de vuelta al me- 
sen ; y llegado á él , hace contar otra vez á 
Eusebio el dinero que le quedaba. Viendo 
que eran once guineas , le dice : no hay pues, 
Eusebio , porque perder tiempo ; ni nos que- 
da mas que hacer , que llevar la virtud por 
el camino de la necesidad. Veis , que es cosa 
muy incierta el que se encuentre el coche ; y , 
aunque lo halle la justicia, á quien dimos par- 
te , Dios sabe quanto tiempo podrá pasar, an- 
tes que se nos restituya. Entretanto si gasta- 
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ikios el dinero galanamente aqui ea el mesón, 
dentro de dos dias nos hallaremos sin un 
schelín. , ,/ 

Mi parecer es ^ pues , que nos retraiga* 
mos á uqa pobre habitación » donde podamos 
proporcíofiar el gasta alas circunstancias. Con 
parte del dinero que nos queda ^ proveámo- 
nos de instrumentos ^ y materiales para poner 
tienda , en donde podamo? ganar con nuestro 
oficia el sustento , sin ninguna servil depen* 
dencia y hasta que se mude la fortuna. No hay 
otra remedio y lo veo ; conviene acomodarnos 
i las circunstancias. Hagámoslo , pues , con 
esfuerzo , y sin abatimiento ^ dixo Hardyl , y 
llamando al criado del mesón , le paga todo 
la que le pidié por el alojamiento^ 

Luego le pregunta , si por allí cerca ha- 
bría algún aposento por alquilar ; pues no 
podían llevar el gasta del mesón ? Sí lo hay , 
dixo sonriendose con fisga el criado ; aqui cer- 
ca encontrareis una pobre viuda y que alqui- 
la camas á pordioseros» Nos hariais un singu- 
lar favor , dixo Hardyl , si quisieseis enseñar- 
nos esa casa. Quien tiene lengua a Roma va, 
le respondió con desden el criado; ¿creéis 
que me hallo tan desocupado, que haga tam« 
bien de criado á mendigos ? no está malo eso; 
y habiendo cobrado ya su dinero, les vuel- 



44 B^ÜSEBXOr 

ve la espaUa ^ y desaparece. 

¡-O Eusebio ! tus oídos acostumbrados al aír 
hago de los títulos honoríficos , que te daban 
en los otros mesones, y tus ojos á los profundos 
y respetosos saludos , ¿ cómo Ueran- ahora la 
desdeñosa petulancia , del que ni aun se digioa 
de exercitar contigo un acto de humanidad? 
¡quán liviana es la pompa , y quán mentirosal 
Mira la adulación , y comienza á conocer al 
hombre en ese insolente criado, que te da mo* 
tivo para conocerlo. Aprende á no engreírte 
en mejor estado de las aparentes demostrado* 
nes , y á desconfiar de la adulación , hija del 
sórdido interés , y de la codicia que á todo 
se presta. 

Hardyl sin alterarse por la respuesta del 
criado , antes bien haciendo del que no había 
reparado en ella , se vuelve á Eusebio , y le 
dice : á buena cuenta no tenemos fardo que 
llevar acuestas ; vamos , pues , á buscar esa ca- 
sa. Eusebio vuelto en sí del abatimiento en 
que lo dexó la respuesta del domestico , si- 
gue á Hardyl , que había tomado la escalera^ 
y al salir del menson le dice : valiente desen- 
gaño nos ha dado ese hombre. Ayer nos tra- 
taba con respeto , y hoy nos echa con desden 
en el rostro nuestra miseria , y nos envía eno- 
ramala. ^¿Pues qué esperáis otro en el mun- 
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do? respondió Hardyl , «solo el Ámcu) es el 
bien TOoido ,y el acatado en la tierra. 

|Os JhuSierais imaginado jamás , Ensebio, 
en medio de las ansias que padecíais de com« 
prar los caballos y el coche , y del gozo de 
haberlos comprado, que pudierais recibir den- 
tro -de t^es dias una lección .tan acerba.? tales 
son las lecciones que da el muñeco ; nosotros 
que lo i^shidiamos » debemos sacar de ellas 
provecho , y no resentimiento , como les su- 
cede á la mayor parte de los hombres , que 
ir/itados de respuestas semejantes ., solo sacan 
de ellas desazones y pesadumbre. 

Sin insistir mas Hardyl sobre esto , iba xle 
puerta en puerta 9 y de tienda en tienda, pre- 
guntandopor la^asa de la viuda ^ que les ha^ 
bia dicho el criado del mesón : y no sabiendo 
ninguno de quantos preguntaba darle razón, 
echó de ver que el .criado los habia queri- 
do engañar. No importa , Ensebio, no impor- 
ta , le decia ; paciencia y esfuerzo ^ que esto 
es el mundo : conocedlo , y aprended a esti- 
mar mas la virtud , pues esta sola lo hace to- 
do llevadero , supliendo a todo lo demás que 
falta al hombre , ó .que le quita la desgracia^. 
Continuaba asi á ca\n¡nar de calle en calle , y 
de puerta en puerta , informándose Hardyl si 
habría algún quarto pot alquilar , sudando 
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Eusebió de congojosa vergüenza ; hasta que 
> viendo Hardyl una casilla baxa, con encera- 
dos rotos en las ventan^is;, díxo á Eusebio: 
mucho me debo engañar si no encontramos 
aqui aposento , veamoslo. Aunque la ruin 
puerta estaba medio abierta , tocó 4 ella con 
ia mano por faltarle aldaba; y oyendo que 
repondian de dentro , entraron. 

Sale á la puerta de la cocina ^ que estaba 
al mismo piso , ima muger anciana ^arm^ada 
de su rueca , y les pregunta , qué querían, 
Hardyl le dice 9 que iba en busca de un quar- 
to por alquilar, y que si lo tenia, y se lo 
queria dar , á mas del debido agradeció 
miento , le pagarian el alquiler adelantado. 
Eso se entiende, dixo ella : quarto lo hay , y 
no lo hay ; esto es , tenemos un aposento Va- 
cío, pero dependiente del que habitamos mi 
marido y yo ; debiendo servir de paso para 
este. Pero hay otras dos dificultades : la una^ 
que no tengo cama que daros , y la otra , que 
no sé si mi marido vendrá bien en alquilarlo. 
En quanto á la cama , dixo Hardyl , se 
puede remediar ; y la voluntad de vuestro 
marido la podremos saber del mismo ; f está 
en casa por ventura ? Poco puede tardar a ve- 
nir : si os queréis sentar entretanto , aqui te- 
neis sillas : eran cavalmente dos las que habia^ 
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y esas no c n tetas ;^ siéntanse con tiento ; luego 
Hardyl pregunta á la vieja ¿ qué oficio tenia 
su marido ? ésta , habiéndose sentado también 
en un poyo cerca del hogar ^ le responde que 
hacía el remendón ; pero que ya no era bue- 
no para ello , y que se veria necesitado vden- 
tro de poco tiempo á pedir limosna , y á mo- 
rir en el seno^le la miseria , siendo asi que na- 
ció noble 9 y en medio de la riqueza. 

Eusebio, que estendia lo$ ojos por las des- 
nudas y negras paredes de aquella cocina , y 
por los rotos cachivaches que yacían en los 
rincones , oyendo decir á la vieja que su ma- 
rido había. nacido rico , y noble, volvió hacia 
ella toda su atención , como buscando compa- 
ñeros en su -desgracia. Hardyl maravillado 
tamban de lo que acababa de decir la vieja , 
le pregunta la causa de la mudanza de esta- 
do de su marido ; y al tiempo que iba a 
darle razón , se ven comparecer un viejo pa- 
rándose en la puerta , como sorprendido de 
ver allí á Eusebio y Hardyl. 

Estos atentos , y prendados del aspecto ve- 
nerable de aquel anciano , levantáronse de las 
sillas para saludarlo. Su muger le dice enton- 
ces , que aquellos hombres pedian un quarto 
por alquilar , y que les había dicho las cir- 
cuns.tancias del que tenian vacio ; y que lo 
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esperaban para saber su voluntad. La mia^s^ 
dixo el buen viejo , de favorecer á quien pue« 
do ; y puesto que la suerte me proporciona 
en mi miseria esta ocasión de hacerlo, la abra^ 
zo de buena gana ; mucho mas diciendome 
vuestro ttage lo que sois : quakeros , ^ no es 
verdad ? llevamos el trage , dixo Hardyl, mas 
no lo somos. =: No impoorta, tened ppr vuestro 
el quarto que hay en casa ,^i os contentáis de 
él ; pero será necesario proveer cama. 

¿Qué cSy pues , lo que os debemos dar por 
el alquiler? dixo HardyLs Nada^ hijos, nada; 
pues de qualquier manera pago ^1 alquiler. 
Si me faltase esta posibilidad , contara catoni- 
ces con la vuestra ^ si la tenéis ., y si no qual* 
quiera lugar seri bueno para acabar una vida 
miserable. j=: Penetrado estoy de vuestro no- 
ble desinterés ; por lo mismo os debo decir , 
que no ^somos tan pobres que no podamos 
adelantar el dinero del alquiler. ;= Bien pues; 
valdrá mas que me prive de la complacencia 
de usar con vosotros de idi buena voluntad, 
que no que padezcáis la vergüenza de acep- 
tarla : me daréis quatro schelines al mes. = 

=¿Quatro schelines solos? vuestra petición 
realza mas la nobleza de vuestro ánimo. Los 
daremos , pero sabed que no nos dexamos 
vencer en generosidad. ==Dexemos todos esos 
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cumplimientos ; la* casa , qual es «ya que no 
^uedo ofrecer otra mejor , reconocedia por 
Tüestra. ¡Ahí la fortuna me privó de todo, 
de todo ; veis al hombre mas infeliz de toda 
ta Inglaterra! = ¿Cómo es posible, habiendo 
sido este reyno el teatro de los mas horribles 
dxcesos? = Con todo me dierais razón, si suplo* 
seis todas mis desgracias. 

Habiase levantado del poyo su muger pa- 
ra tomarle una peqi)ieña espuerta, en que 
tría un poco de bacalao , y lo iba á disponer 
para cocerlo. Hardyl , que sabia los sucesos 
atroces del fanatisma, y las maldades á que 
habia inducido los ánimos de los ingleses y 
escoceses ; no dudando que si el viejo no exá' 
geraba sus desgracias habian de ser muy gran- 
des , le dixo movida de curiosidad : si no fue- 
ra por renovaros el sentimiento , que os de- 
berá causar la memoria de vuestras desven- 
turas , os rogaria nos hicieseis ia relación d» 
ellas , pues tal vez nos. pudiera ser útil en las 
circunstancias en que nos hallapios; Aunque 
deba renovar , no hay duda , mi acerbo dolor 
con la narración de ellas , tendré á lo menos 
la dulce complacencia de grangearme vuestra 
compasión , satisfaciendo á vuestros deseos. 
Sentaos , os ruego , y oid , ya que nos da 
tiempo la comida i y perdojiiiad si mis U^ 
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grimas se anticipan á la relación. 

Hardyl y £usebio se asientan ; se asienta 
también el viejo en el poyo , que habia dcxa-r 
do su muger ^ preguntándoles si tenian notí« 
cia de la batalla de Sedgemoor? ¿No es ^dixa 
Hardyl , la que perdió el Duque de Mont- 
mout ? esa . misma ^ dixo el viejo ; y Eusebió 
que no tenia de ella noticia, los interrumpe di- 
ciendo: yo(nosé que batalla es esa, oidla pues 
hijo mío , .dixo el viejo , que comenzó á decir 
asi : Después que el Duque de Montmout » 
hijo natural de Carlos Segundo , intentó qui- 
tar la vida y la corona á su padre ^ haciéndo- 
se para ello cabeza de una conjuración, que 
fué descubierta ; perdonado pon todo de su 
padre , so ausentó de Inglaterra ; hasta que 
habiendo fj^lecido este , y sido coronado su 
hijo el Duque de Yorc , volvió á ella el Du* 
que , esperando atraer gente á su partido, pa* 
rá hacerle guerra y quitarle la corona. 

Habiendo desembarcado á este fin en el 
condado de Dorset , comenzó á juntársele tan^ 
ta gente , que quando entró en la ciudad de 
Bridgev^ater , contaba ya seismil hombres ; 
con los quales hubiera podido desbaratar al 
Lord Abermale , que le presentó la batalla : 
pero la obstinación del Lord Gray , que se- 
guía su bando, y que rehusó darla, dio tiem- 
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po al cxército realista, para engrosarse de mo- 
do , que quando vinieron á las manos , fué 
vencido el Duque de Montmout j y hecho 
prisionero , pagó su temeridad con la cabeza^ 
que le cortaron en la plaza de Londres. 

Irritado el Rey contra todos los que ha- 
bian seguido el bando del Duque , mandó á 
Jeferies ; y á Kírke , persiguiesen de muerte 
á los rebeldes , sin perdonar á ninguno , para 
hacer sentir á todos el furor de su venganza. 
Lo primero que hizo el Coronel Kirke , luc 
go que entró en Bridgc water , fué mandar 
ahorcar veinte y seis nobles de la ciudad , sin 
hacer proceso á ninguno ; y pareciendóle esta 
poca crueldad , hizo traer bien maniatados de- 
lante de su habitación ciento y cincuenta ciu« 
dadanos , contra quienes hizo embestir sus sol- 
dados con arma blanca , mirándolo él desde 
la ventana , sin que pudiesen conmoverlo los 
gritos y Lamentos de aquellos infelices , que 
veian cortados á pedazos sus cuerpos , antes 
de recibir herida mortal. 

¡ Ahí pasemos por encima de otras horri- 
bles crueldades , que mandó executar ese 
cruel tigre , para venir á la que obró conmi- 
go, y con mi familia. ¡Cielos! dadme esfuerzo 
para acabarla. 

Un hijo , y una hija , eran los solos frutos 
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que concedió Dios á mi feliz casamiento; pues 
feliz llamarlo pude hasta la venida de ese fe- 
roz Kirke. Mi hijo l^abia cumplido los vein-* 
te años , y mi hija tocaba á los diez y seis de 
su edad. Todas las alabanzas que pudiera 
darles , parecerían exageraciones del amor de 
padre ; dexaré pues de encarecerlas , para no 
disminuir cosa alguna del sumo y extraordi- 
nario caríño , que se profesaban los dos her- 
manos : pues no creo que haya habido jamás 
otros que se hayan amado tanto, como lo 
echareis de ver por mi narración. Antes de 
darse la infeliz batalla , luego que el Duque 
de MoAtmout entró en la ciudad , temiendo 
yo que Guillermo mi hijo tomase las armas 
para seguir el partido del Duque , se lo pro- 
hibí, á instancias de Lady Lisie tia suya , que 
me disuadió seguir el bando de un joven te- 
merario é inconsiderado , qual era Montmout. 
Pero mi hijo Guillermo atraído de la pompa, 
y festejo con que fué recibido el Duque en 
Bridgewater , y mucho mas de sus promesas, 
quiso seguirlo , ocultándonos á todos su de- 
terminación , y dexandonos sumergidos en 
llanto luego que lo supimos ; especialmente á 
Elena su hermana , que estuvo á pique de 
morir de dolor , quando nos llegó la nueva 
de la pérdida de la batalla , temiendo que 
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Gufllermo hubiese perecido. 

Pero volviendo ella en- sí á su inesperada 
vista , pudiendo escapar sano de la batalla , nos 
vimos precisados a esconderlo en casa de su 
tia Lady Lisie ; porque siendo muger de un 
Lord , creimos que su casa se eximiría de la 
pesquisa de los realistas. ¡^Ah 1 no fué asi ; no 
fué asi. Kirke llegó á saberlo , y no solo sacó 
preso á mi hijo de la casa de su tia , sino que 
también mandó arrestar á la misma Lady , y 
hacerle el proceso por haber dado asilo a \m 
rebelde. 

Aunque ella defendió su inocencia , y los 
jueces decidieron en su favor , nada valió para 
quien no quería perdonarla. Kírke, á instiga- 
ción del cruel Jeferies , resolvió condenarla 
á muerte , como lo executó juntamente con 
mi hijo Guillermo. No resisto al dolor de tal 
nueva , y quedo en la silla sin sentidos en la 
presencia de mi muger , que no podía socor- 
rerme sino a gritos y lamentos ; á los quales 
acudiendo los criados , me llevaron a la cama, 
creyendo que hubiese fallecido , pues no daba 
ninguna señal de vida. Elena , la infeliz y de- 
plorable hija mia , llegando a saber la causa 
del mortal dolor de sus padres , que era la 
pronunciada sentencia de muerte contra su 
hermano y tia; después de hal^ padecido 

D3 



1^4 XUSEBIO 

los violentos efectos del dolor acerbo de tal 
lioticia , siente avivársele nna fuerte esperan- 
za de obtener de Kirke el perdón de su ama* 
do hermano , si por él intercedía. 

No pudíendo resistir su inocencia á Io5 
impulsos del atrevimiento ^ que le daba su 
•afecto , vino á mi ^rama ár pedirme licencia pa- 
ra executarla , después que la obtuvo de su 
enagenáda ma4re, Pero el misma estada en 
que me vio privada de sentidos , encendía 
mas en ella las ansias de ír á presentarse al in- 
humano Kirke , para implorar la gracia. Ví$* 
tese de luto despeinada como estaba , y ha- 
ciéndose acompañar de una criada ^ se. enca- 
mina con intrépido dolor á la casa de Kirke^ 
y arrojándose á sus píes , hácele saber ser ella 
la hermana de Guillermo Bridwajr , y la so- 
brina de Lady Lisie. Los sollozos no la dexa- 
ron proseguir. 

Kirke , recíbienda con risa su cfolicnte y 
humilde postura , le dice : y bien ; ¿qué que- 
réis , hija mía ? ella creyendo sin duda que el 
llamarla hija era efecto de la compasión , sin- 
tióse confortada , y continuó á decirle ; \ó se- 
ñor ! quando el nombre de hermana , y de 
sobrina de esos infelices y no os declara- 
ra bastante mis ardientes y respetosos de- 
seos ; mí dolor , mí suma dolor , sobrada os 
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lo manifestara. No vengo triste , é infeliz 
suplicante á desarmar en favor de reos la 
justicia ; solo sí á implorar vuestra piedad, 
para que se suspenda hasta que no la con* 
firme el Soberano* 

La oia y miraba Kirke con risa silencio- 
sa , continuando ella i decir ; conceded , os 
ruego , por lo que mas amáis en este mun- 
do , el tiempo necesario á mis infelices pa- 
dres enagenados del dolor , para que puedan 
implorar la clemencia del Monarca en favor 
de un hijo , á quien antes el ardor de una 
edad inconsiderada , que la voluntad de re- 
belarse , impelió á un exceso , que aunque 
digno de castigo y realzará por lo mismo la 
clemencia del ofendido Soberano. 

Kirke y que en vez de dar atención á la 
súplica de Elena , devoraba con los ojos sus 
giTacias , y su hermosura , comenzó á conce- 
bir en su infame pecho deseos de gozarla , 
bien ageno de rendirse á la piedad , que no 
conocia. Para esto , luego que acabó de decir 
Elena , mostróle una floxa resolución de exe- 
cutar la sentencia de muerte , para hacerse 
mas de rogar ; tomando cruel complacencia 
de las instancias en que Elena persistia , con 
tanto mayor ahinco , quanto era mayor Ja 

floxedad que Kirke manifestaba en la senten- 
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cia ^ sonripndosc , paseando el qüártó , y !•>• 
^faíendola á ella de rodillas con los brazos le- 
vantados en acto de implorarlo. 

Pero de repente acercándose á ella , le di^ 
ce : esa postura.^ hija mia , no conviene á tan 
grande hermosura : sentaos aqui , y tratare- 
mos con mayor comodidad ese negocio , que 
á la verdad es muy delicado; mas ¿qué no 
consigue en este mundo una hermosa ? todo, 
si ; todo. Vamos , dexa de llorar , que el 
amor no gusta de visages > dad acá esa mani* 
ta digna de un cetro. 

Elena , que á pesar de su inocencia , he* 
chaba de ver que á quel modo truanesco é . 
indecoroso , no decia bien con la seriedad que 
requeria su. suplica , retrayendo su mano de 
la de Kirke , pónese otra vez de rodillas di- 
ciendo : i me concedéis, pues , la gracia ? ¡ qué 
agradecimiento pudiera igualar al mió ! qué 
no diera por salvarlo ! 

¿Veamos, pues , dice Kirke , qué darias ? 
pero levántate y toma asiento , que el amor 
que concibo por tu hermosura , no sufre esos 
humildes acatamientos. Díme , pues , ahora, 
¿qué darias por salvar la vida á ese tu her- 
mano? Si no bastaran los bienes de mi padre, 
Responde ella , resuelta estoy a ofrecer mi vi- 
•pa por la suya: no me Fuera sensible la muer- 
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te~y sí per salvarle la vida la padeciera. 

Aquí Kirke da una carcajada y j luego 
¿ice : ve quan bobílla eres ; querer morir por 
otro ) aunque sea hermano , es lo sumo de la 
necedad , pues es principio de rematada lo- 
cura : de locura ; no hay duda. ¿ En tan poco 
tienes ese delicado corte de rostro? ¿ Esos dul- 
ces y vivos ojos , que forman tan hechicero 
contraste , siendo negros , con ese cabello ru- 
bio , que te hace parecer mas blanca y deli- 
cada , que la quaxada servida en plato de 
oro? 

Coteja todo esto con el feo espectáculo, 
que darías á la gente , ú te mandase ahorcar 
en vez de tu hermano. ¿ Qué horror no pa- 
decerías antes de ser llevada á la horca ignO"?- 
míniosa ? y quando te pusieran la áspera so- 
ga á esa tu cuello tan delicado ¡ qué agonías, 
qué mortales angustias al subir la escala , ar- 
rastrada sin compasión de la infame mano del 
verdugo que te quitarla la vida , quedan- 
do tu en el ay re , fea , horrible , espantosa . . . 
no , no paso adelante ; me siento estremecer 
de solo decirlo : yo mismo me horrorizo ! ¿ Y 
todo esto quisieras padecer por salvar la vida 
i tu hermano? ¡O Dios ! ó Dios! exclamó ella 
Ho menos horrorizada. Pero sin dexarla pasar 
adelante , añadió Kirke ; ea pues , no se te 
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pide tanto : por mucho menos , ¡oh ! infinita- 
mente menos ; ya se ve > lo podrás librar do 
la muerte ; puesto que sobre los bienes de tu 
padre j que me ofreciste , no hay que contar; 
quedando confiscados por el Rey , como bier 
nes de un rebelde. ¿Confiscados^ exclamó ella, 
poniéndose á llorar amargamente. = 

No hay que poner duda en esto, hija 
mia : pero con todo la podremos componer^ 
Basta que quieras condescender con lo que 
te pida , y todo quedará arreglada y ajustado, 
liquidado , y todo quanto quieras- 

(Permitidme , dixo aqui el viejo , que os 
haga estas menudas relaciones , pues ellas os 
darán á ver mejor el brutal , descarado , y 
abominable carácter de aquel monstruo) • 

La inocente £lena\ alborozada tal vez, 
de que solo dependiese de su voluntad la 
guacia de su hermüiio , de su tia , y la resti* 
tucion de los bienes á su padre , le responde; 
si señor , todo quanto queráis haré , aunque 
me deba reducir á trabajar vuestros campos, 
apacentar vuestros ganados, ¿Qué campos, 
ni qué ganados te vas á buscar ahora ? No 
tienes necesidad de eso , dixo , para dar envi- 
dia á Céres , a Palas , ni á Diana , ni á todas 
esas ninfas , partos de los insensatos poetas. 
¿ Habia y o de permitir que esas tus tiernas y 
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delicadas manos y carnes fuesen á perder su 
Cándida elasticidad con las fatigas del campo, 
j con los soles ? mucho menos es lo qne pi- 
do, =^ 

I Qflé queréis pues , señor ? = Te lo voy 
á decir con todo el ardiente amor que me in- 
funde tu hermosura, ¿Pero no sabremos que 
^quiere ahí en pie ese estafermo ? = Señor , es 
Cecilia mi criada , que me acompaña. = Pero 
lo que quiero pedirte no necesita de testigos; 
y asi , Cecilia , anda allá fuera , que aqui na- 
da tienes que ver. Cecilia afligida , y teme- 
rosa por su amada Elena ^ se sale ; Kirke con- 
tinúa.- 

Ahora qup estamos solos , y sin testigos f 
te diré lo que vivamente deseo ; y es ... ya 
me entiendes. = No , señor , no os entiendo. 
^ I Cómo no ? tan tiernecita eres ? vales otro 
tanto = Señor , no os entiendo = Bien , pues 
me explicaré un poco mas , y echándole los 
brazos , • , ella , espantada cotejando tales co« 
sas y sin duda con las máximas virtuosas en 
que la habia imbuido su madre , comenzó á 
conocer el horror de su fatal situación ; y 
palpitando , le dixo ¿si era aquello lo que 
queria ? 

Esto es una parte solamente, dixo Kirke: 
= ¡ó cielos ! compadeceos de mí, exclamó Ele- 
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na; y él creyendo que este lamento fuese 
efecto de que ella flaquease , se levainta de 
su asiento para asirla con sus brazos ; y po* 
ner sus torpes labios en su rostro ; mas ella rcr 
sístiendo con porfía , evitaba encontrar el ros* 
tro de Kirke , el qual dexandola con despe- 
cho , le dice : no , no gusto de hacer violen- 
cia a nadie : idos enoramala ; que yo estende* 
ré el brazo de mi rigor sobre esos rebeldes , 
y soltaré el freno á toda mi exasperada in- 
dignación : mueran de mala muerte. 

Ella atemorizada de esta amenaza , echa- 
se otra vez de rodillas en en el suelo , dicien- 
do con lagrimas; ¡ó Señor! haced que triunfe 
vuestra magnánima piedad sin perjuicio de 
mi decoro. = ¡Qué decoro ! sois todas las mu* 
geresunas embusteras, unas taymadas,unas. . • 
sí , lo sois : hacéis valer el decoro , el honor , 
la honestidad , y todos esos mamotretos , co- 
mo queréis y quando queréis ; os conozco. 
¿Una negativa al Coronel Kirke? y de quién? 
De una paja , que al soplo de mi furor pue- 
de quedar aniquilada = 

¡O cielos ! mas ¿ qué os he hecho ? en qué 
08 ofendí ?= Cómo, qué habéis hecho? te pa- 
rece pequeña injuria , leve delito , el no con- 
descender con mis deseos? No se pasará asi. 
Ahora mismo \ voy á mandar que se le haga 
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tragar plomo derretido á ese traydor de tu 
hermano » y para que veas que no me burlo, 
Toy á llamar ú criado. Kem , Kem, s: ¿Qué 
hacéis ? Señor , qué hacéis ? por vuestra vida 
piedad os pido , un poco de piedad. = 

¿Piedad? la habrá , si veo condescenden- 
cia. = ¡ O Dios lo Dios I infeliz de mí ! no ,\ 
no ; moriré antes mil veces. Quitadme antes 
lá vida, qualquiera muerte me será preferible, 
= ¡No ves, no ves quanta algazara! Bien se ve 
que eres muy simplecilla = no , no : la horca, 
el plomo derretido. = jO cielos ! ó cielos ! el 
llanto la sofocaba. = 

£n hora buena ; vas á quedar satisfecha* 
Kem :^ Llamad á Kem quanto queráis ; no 
temo la muerte. — Primero verás la que daré 
i tu hermano , y entonces veremos si la tc- 
mes.=: No , no la temeíé : me será de consue- 
lo verme unida para siempre con ese adora- 
ble hermano. Oyendo esto el cruel Kirke, se 
lavanta enfurecido ; va á la puerta , y llaman- 
do desde ella al criado , le habla á la ore- 
ja , sin poder oir Cecilia , que estaba de pies 
allí fuera después que la hizo salir del quarto, 
lo que le decía. Vuelve á entrar , y coiníen- 
za á pasearse por el quarto diciendo : voto á 
tal , que me la pagarán todos esos pérfidos re- 
beldes. ¡Vivos los he de mandar quemar! El 
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horror agota á Elena de repente en llanto , y 
aunque fortalecida de su honor , quedaba CQ<- 
mo enagenda , teniendo los ojos clavados en 
«1 suelo , sin atreverse á levantarlos para no 
abatirse de nuevo á tentar la via de los rué- . 
gos con su declarado tirano. 

Mas este , encendido ya* de amor por ella, 
y temiendo que no quisiese condescender , ni 
<;on sus ruegos ni con sus ametiazas , tentó 
violarla sin hacerle violencia por su parte , y 
sin que ella pudiese oponerle resistencia que 
dexase dudoso su triunfo , ó no tan cumplida 
como él impío y bárbaro lo deseaba ; usando 
del mas detestable engaño contra la inocente 
doncella , que os podéis imaginar. 

Para esto , después que la tuvo amedren- 
tada con mil demostraciones de cólera y de 
venganza , caminando arriba y abaxo del 
quarto á largos pasos , llega a pararse de re- 
pente ; y cubriéndose los ojos con la mano, 
quedó asi buen rato , coijio pensativo. Luego 
como si se hubiese arrepentido de lo pasado, 
rompe el silencio , diciendo ; me propasé , lo 
veo : soy una bestia , un monstruo , un im- 
pío ; lo confieso , lo debo confesar. ¡ O hermo- 
sa Elena ! perdóname : aqui á tus pies queda- 
ré de rodillas , hasta que perdones mis locos, 
mis furiosos desvarios^ 
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¿ Señor , qué hacéis ? dixo ella , conmovi- 
da de la postura del arrodillado Kirke. Este 
le toma entonces la mano ^ diciendo : hago lo 
que debo ; lo que por todos titulos estoy obli* 
gado á hacer. De aqui no me levantaré, no, no 
me levantaré hasta que te dignes perdonar- 
me : te prometo , te juro divina Elena , que 
no me verás mas prorrumpir en esos bárba- 
ros excesos , dignos solos de un Nerón , de 
un Falaris , de un procustes : me avergüenzo 
yo mismo de ellos ; un cordero quiero ser en 
adelante tierno , cariñoso j dependiente en to* 
do de tí , de tu voluntad. Di solo que me 
perdonas. = 

< Que yo os perdone , señor ? antes bien 
perdonad a mí infeliz hermano. := Sí ; pero 
primero quiero obtener tu perdón : este será 
el preludio de todas las demás gracias que 
queráis obtener de mí ; mi esposa quiero, que 
seáis i mí dulce , mi tierna esposa. = ¿Cielp^, 
qué proferís ? = Lo que acabas de oir ; la es- 
posa del G>ronel Kirke. Aqui á tus pies de 
rodillas , te pido , hermosa Elena , el consen» 
miento. De otro modo , j[io , no podré reparar 
mis arrojos y descaro , solicitando á una hon- 
rada doncella , como lo hice temerariamente, 
iniquamente , bárbaramente. Me arrepiento, 
espejo de virtud. Esta misma noche quiero 
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que seas m¡ esposa : solo depende mí dicha ^ 
mi suma dicha de vuestra voluntad. "' . 

La pobre Elena , que por las sumisas y 
ardientes demostraciones del -tíraydor Kirke , 
no dudó que se hubiese enteramente muda* 
do , aimquie maravillada de tan súbita mu- 
danza y se lisongeó con'^ todo , que de veras 
efectuase lo que al parecer con veí\lad le pro* 
ponia ; y asi le dixo : ¿cómo queréis , señor , 
poner los ojos en mí ? £n vos , en vos sola, 
adorable Elena , explamó él levantándose , co-»^ 
. mo tigre alborozado. No tiene la Inglaterra, 
«ntre todas sus delicadas hermosuras , mqdé* 
lo igual a la tuya : á esa tuya , por la qual 
moriré si esta misma noche no la cuento por 
mia , si no la poseo enteramente. 

Permitidme , pues , dixo ella , oyéndolo, 
que Cecilia vaya, áí infprmar a mis buenos pa- 
dres } y i pedirles su consentimiento. No , no 
puede ser ; no sufro ninguna dilación : su go- 
zo será mayor ^ quando te vean sin pensar, 
sin podérselo imaginar , esposa del Coronel 
. Kirke ; resucitarán de muerte á vida : no lo 
dudéis, i Pues y tu hermano ? y tu tia? ¡qué 
júbilo van á probar ! será inexplicable. Por- 
que ¿ qué no hay mas que verse hoy aherro- 
jados en un calabozo , esperando á cada ins- 
tante la fatal intimación , y en vez de cllá 
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verse <le repente restituidos á la TÍda, á la li- 
bertad , á sus bienes , al mundo? 

I Y esto por quién ? ?or la esposa del Co- 
ronel Kirke ; por Elena K^irke , por Lady ' 
Kirké. jOh! yo me enagcno. Et gozo, el 
júbilo me trastorna , y me saca fuera de mí. 
Luego , luego. Kem^ . . es Un sordo , un ato- 
londrado este Kem. Dexad que vaya á lla- 
mado. .Quiero que avise luego al Ministro 
para la -ceremonia del casamiento-, y para que 
haga venir ios testigos necesarios. ¿No ten- 
dréis dificultad ? haré venir el Ministro del 
regimiento ^ hombre grave , y 4^ mucho se- 
so: entretanto quedaos aquiea plena libertad, 
como dueña que sois ya de esta casa ; y para 
que no quedéis ociosa^ aqui tenéis esta caxue* 
la de joyas , vedlas , que son ricas. 

Vase el infame á urdir el cruel engaño , 
dando traza para que uno de sus criados se 
vistiese de Ministro , é instruyendo á los de- 
más sobre lo que debian hacer para represen- 
tar bien aquella infernal comedia , mientras la 
incauta y crédula , de sobrado inocente , hija 
mia , quedaba a solas confusa y atónita , lu' 
chando con el gozo de la vecina libertad de 
su amado hermano ^y con el temor del imi- 
nente casamiento , sin poder fijar sus ojos en 

aquellas joyas , que Ki^ke le puso delaute ^ 

E 
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infames frutos de.^us insolentes desafueros. 

Vuelve al cabo de jrato muy alborozado» 
seguido de sus criados^ que prevenidos de él, 
le hacian sus fingidas zalemas á mi turbada 
hija. Entra luego^ciompánado de otros el em- 
bustero Ministro já cuyo severo y obeso asr 
pecto , comenzó á temblar la inocente victír 
ma ; mucho mas quando empezó á remedar 
el hipócrita sacerdote las sagradas ceFcmonias. 
Era ya de noche quando se concluyó todo 
aquel execrable ceremonial , preparándose pOr 
co después lacena , á la qual asistieron los dos 
testigos^del casamiento, <:Qmplices en las cruel- 
dades del desalmado Kirke* 

Ellos no perdonaron i las mas sucias las- 
civias para encender el apetito de aquel bru« 
to feroz , mezclando tan feos enigmas á sus 
frases deshonestas , que la infeliz Elena á pe- 
sar de su inocencia , comenzó á sospechar trai. 
cion , especialmente viendo que no trataba de 
la libertad de su hermano , y de su tia ; de 
modo que no pudo contener el llanto en que 
prorrumpió , forzada de las angustias que aco- 
metieron su corazón , á los ademanes y libres 
indicios de aquellos malvados. 

Entonces mostrándose Kirke indignado 
contra ellos , los echa del quarto , para maní* 
fcstar á la llorosa Elena su desaprobación, pe* 
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ro de hecho para dar lugar á que dos cria- 
das la llevasen al tálamo de su no creído opro- 
brio , y de su ignominiosa desventura , por 
mas que oponía los inocentes y recatados es- 
fuerzos de su honesto pavor. 

¡ Ah! poco fué que sacíase aquel feroz 
bruto todos los caprichos de su abominable 
luxuria en aquel casto y virginal cuerpo . • . 
¡ ó cielos ! el corazón se me despedaza ... (el 
viejo no pudo proseguir sollozando amarga- 
mente.)' ¡Pobre doncella! exclamó Ensebio 
con lagrimas en los ojos : entonces dirigiendo 
el viejo la palabra á Eusebio, le dixo : ¡ ó hi- 
jo mío ! puedes imaginarte alguna parte de su 
barbaridad; mas como podrás creer, que al otro 
día , después de abusar con tales violencias 
de la doliente y atónita hija mía , la qual ape- 
nas podía sosegar al tumulto de los sentimien** 
tos de su vergüenza , y de su perdida virgi- 
nidad , con la idea de verse esposa de Kirke , 
y con la esperanza de la libertad de su her- 
mano y tía , á los qüales se había sacrificado, 
¿cómo podrás creer, vuelvo á decir, que aquel 
infernal monstruo de Kirke llevándola á una 
ventan cerrada , le dixese revistiéndose de in- 
humana severidad : debo prevenirte , Elena, 
que soy un mero cxecutor de los órdenes del 

Rey? Una declarada negativa al Coronel Kir- 
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ke , lleva ya su recompensa con lo que pade- 
ciste esta noche y sin tener nada de casamien- 
to. Mi primera resolución fué quitarte la vi- 
da ; pero te tuve compasión , y me contenté 
de añadir á la venganza que has probado , la 
execucion de los rebeldes , si los conoces : y 
abriendo la ventana le muestra. • . ¡ó cielos ! • • 
su hermano Guillermo pendiente de la hor- 
ca , juntamente con su tia Lady Lisie . • • 

Volvió aqui á interrumpir el buen viejo 
su narración con llanto , acompañando Har- 
dyl y Ensebio extáticos de horror con sus la- 
grimas y el quebranto del viejo , el qual al ca« 
bo de rato ^ prosiguió diciendo con palabras 
interrumpidas de sollozos ; los habia manda- 
do ahorcar aquella misma noche. Al impulso 
del repentino dolor , que causó á la desdicha- 
da Elena la horrible vista de tan increible y 
bárbaro espectáculo , hízola caer sin sentidos 
en el suelo ^ maltratándose la cabeza y rostro 
con la violenta caida ; y asi como estaba pá- 
lida , desfigurada , y sin sentidos , mandóla lle- 
var á sus padres y acompañada de Cecilia , á 
quien no dexaron salir de la casa de Kirke^ 
teniéndola encerrada toda aquella noche. 

Hallábame yo en cama todavia , vuel- 
to apenas en mí del fiero dolor que me caijsó 
Ja cjnanada sentencia contra mi hijo , quando 
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Éntraróir en casa la desventurada Elena. Las 
fieles y amorosas criadas la llevan á la cama» 
procurando ocultarme tan crueles noticias» 
pues yo ignoraba que ella hubiese salido de 
casa para ir á la de Kirke. 

Bien sí se vieron precisadas á dar avi- 
so á la madre , que lo sabía ; la qual no vien- 
do volver á su hija en toda aquella no- 
che , la hubo de pasar entre horribles angus- 
tias y temores , especialmente no habiendo 
querido dar entrada en casa de Kirke al men- 
sagero , que envió repetidas veces para saber 
de su hija , y de Cecilia ; y sin duda las mor- 
tales congojas que padeció aquella noche, de- 
bieron disponer su ánimo para la funesta ca- 
tástrofe que la esperaba , pues ál ver'á su hi- 
ja tendida en la cama sin sentidos , amoratado 
el rostro , y ensangrentado , creyendo tal vez 
que la hubiesen ítjusticiado , cayó allí mismo 
muerta de repente 

Los lamentos , los gritos y alboroto de 
los pasmados criados y mugeres , llegan á he- 
rir mi oido , y a darme susto ; de modo que 
llamando , y no respondiendo ninguno , me 
esfuerzo á levantarme de la cama para ver 
por mí mismo lo que era. Llego a la puerta, 
y acude á mi voz el criado de mi mayor con-^ 
fianza ; viéndolo llorar, le pregunto la causa 
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del alboroto que había oido , y de su llanto* 
¡ Ah ! señor , ¿ dónde vais ? me dice ,. volved, 
á la cama , que allí os contaré , sí puedo , y 
si podéis oirlo j el abismo de vuestras desven- 
turas. La nueva de la sentencia de muerte con- 
tra mi hijo, habia hecho la mayor prueba del 
temple de mi corazón : y atuique sentía des- 
fallecer mi pecho al paso que Souval , mi fiel 
criado , me contaba la desgracia de mi muger; 
pero luego que comenzó á declararme él mis- 
mo las iniquidades de Kirke con mí hija Ele- 
na , por lo que Cecilia le había contado , mí 
acerbo sentimiento transformándose en rabia, 
me impele á tomar una espada , que tenia en 
la cabecera , para vengar con ella mi violada 

hijar 

Pero deteniéndome Souval , me dice : á 
dónde vais señor , esperad , que no sabéis to- 
davía el exceso de vuestras desgracias.=r £ Gó* 
mo? ¿quedan todavía rayos que disparar á 
mi rabiosa suerte? ¿Mi sufrimiento no agotó 
toda la saña de su furioso poder ?= Vuestro 
hijo . . . Mílady Lisie . . . rz ¿Qué es? decid; 
qué sucede ? = No existen ya j no existen , y 
vuestros bienes van á ser confiscados hoy mis- 
mo. ¿Hubierais podido sobrevivir ?I golpe de 
tantas desventuras , que se desplomaron á una 
sobre mi cabeza ? caigo otra vez desfallecido , 
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y sin sentidos en los brazos del fiel Soüval ; el 
qaal después de haberme arrastrado á la ca- 
ma para socorrerme ; trabajó en quitarme 
la espada de los dedos yertos, en que quedó 
agarrada. 

Mi infeliz hija Elena ^que habia dado en^ 
tretantO' señales de vida , las dio también de 
locura , diciendo : que qucria devorar á su 
marido ^ qué queria ahorcarlo con las serpien^ 
tes que le nacian en la cabeza. La. desdichada 
habia perdido enteramente el juicio. Pero na- 
da de toda esto fué bastante , para que el fe- 
ro2^ Kirke déxáse de enviar sus ministros pa- 
ra confiscar tpdos mis bienes > hasta la casa, 
antiguo solar de mis majrores , de donde me 
sacaron bárbaramente , envuelto en una man- 
ta , como estaba desnudo , y sin sentidos ; y 
en otra á la deplorable Elena ; cuya violación 
no habia podido aplacar la cruel venganza de 
aquel monstruo.^ Nos llevan fuera de la ciu- 
dad , y dexandonos expuestos en un muladar, 
á beneficio de las fieras y aves de rapiña , 
si querian devorarnos ; intimando á mas de es- 
to penas á los criados , si se atrevia ninguno á 
socorrernos. 

Sea que el rocío de la noche , ó que el 

ayre abierto del campo contribuyesen para 

hacerme volver en mí , renazco de aquel fu- 
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ne«o letargo ; y recobrando poco i poco los 
sentidos , veo sobr& mí las lucientes estrellas^ 
á las quales aleé los ojos , tendido como esta» 
ba en el suelo y ladrandome a un lado un per-^ 
ío , y al otro llorando y sollozando un hom^ 
bre puesto de rodillas , que se apiadaba de 
íni. Parecíame haber muerto , y que me ha*- 
Úaba en otro mundo : impelido del esfuerza 
ác esta temerosa imaginación ^ hago un mo- 
vimiento , y arrojo un suspiro ,■ que obligó á 
la persona que estaba gimiendo á mi lado í 
decir : ¡Ah! ¿vivis^ , señor mió? el ayrado cie- 
lo os conserva la vida todavía? era el fiel , el 

adorable Souval , el que esto me decia« Lo 
reconozco. 

Mi primer impulso, sin saber lo que por mí 
pasaba , fué abrazarme con él, y él conmigo^ 
fcanandoiüe de lágrimas, sin poder él ni yo 
proferir una palabra. Pero luego que le pre- 
gunté , I qué es de nosotros , Souval ? eii qué 
mundo estamos? Huyamos , señor , me dice , 
huyamos de este suelo , en donde ño solo no 
os queda piedra en donde reclinar la cabeza ^ 
sino que también en la sima de las desventu- 
ras en que os han despeñado , me vedan alar- 
garos la mano para socorreros* 

Laa potencias de mi alma , y mis sentidos 
parecian quedar embotados , pues solo como 
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teeno liviano se me representaba á la memo- 
tUt lo pasado; y en el estajo en que me ha* 
liaba , no reconocía mi infelicisima situación; 
sino que respondía materialmente , y como 
alelado á lo que Souval me decía : mas ha- 
ciendo un esfuerzo para obedecer á las instan- 
cias que me hacia de huir ^ me reconozco des^ 
fiudo f envuelto en aquella manta , sin fuer^ 
zas para ponerme en píe f- aunque lo> intenté 
dos ó tres vccesr Echando de ver Souval mi 
flaqueza , tienta cargar conmigo : pero la im>» 
portunacioa del perra que me ladraba , ha- 
biendo atraído otros dos ^ movían tanta algar 
zara con sus ladridos ^ que obligaron á los 
dueños de aquel campo á salir con escopetas, 
creyendo que fuésemos ladrones. Souval al 
oírlos venir y me desampara y se alexa. 

Ellos se acercan hacia mi , alumbrados de 
tm candil , que llevaba un muchaco ^ que los 
precedía. Me descubren , y me preguntan 
¡quién era, y quién me había traído allí ? yo 
les digo mi nombre » sin saber darles otra re»* 
puesta. El mas anciano me conoce por el 
nombre , y me dice : ¿ vos sois , Sír Bridway ? 
¿Me toca veros expuesto i las fieras ? á las in- 
clemencias del cíelo ? pobre y desnudo ^desam* 
parado de todos los humano^^ 

Estas palabras comenzaron á hacer algu- 
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na impresión en mí , de modo , que enmudc» 
ciendo tristd á sus preguntas , cruzando mis 
manos sobre las rodillas , y báxando la cabe- 
za me' puse i llorar sentado como estaba en 
el suelo , y envuelto y como tenia: el medio 
cuerpo^ en la manta. Se compadece de mí 
aquel labrador , y me ayuda a levantar ; pe- 
ro viendo que no podia tenerme en pie y le 
ayudó el otro labrador que lo acompañaba; 
y entre los dos me llevan á su casa , que es- 
taba allí cerca. 

Souval se habia retirado ^ rezelando que 
aquellos labradores fuesen íministros de Kir- 
ke ; pero á parage desde donde pudiese oir 
lo que decian : y conocienda que me eraü 
amrgos , nos fué siguiendo á la casa , donde 
entró poco después que me pusieron en una 
pobre cama ; y descubriéndose al dueño , es- 
te lo dexó entrar en el quarto en donde me 
hallaba. 

El se arroja sobre el lecho , y renovando 
su llanto , me decia : no os desampararé , se- 
ñor mió , pues otro no os queda en la tierra 
que el desdichado Souval ; no os desampara- 
ré. Treinta libras esterlinas que me quedan 
de las que me entregasteis para el gasto del 
mes , las pude encubrir a la pesquisa de aqué- 
llos barbaros , que me lo requerían todo. Con 
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ellas OS podré llevar á Londres con alguna 
comodidad, para que imploréis la justicia con- 
tra la increíble barbarie y brutalidad de esos 
monstruos , Je cuyas garras nos conviene es- 
capar. No hay tiempo de descanso ! huir nos 
importa , mientras nos concede aun la noche 
sus favorables tinieblas. 

Si vuestros corazones son sensibles , po- 
déis imaginaros la fuerte impresión que hizo 
en mi pecho , aunque aturdido de tantos ma- 
les , la fidelidad , y el amor del fiel Souval. 
(Eusebío habia sacado el pañuelo para enju- 
garse las lágrimas) me abrazo con él , y apre- 
tándolo en mis brazos , le dccia llorando , ó 
mi respetable Souval , haré la que queráis : 
¿mas adonde podemos huir? no me puedo 
mover í ¿la pobre Elena en donde está? hán- 
sela también arrancado á su infeliz padre J 

¡ O cielos ! exclama él , ahora se me acuer- 
da ! A vuestro lado la pusieron también en- 
vuelta en otra manta. ¿ Qué se yo lo que pu- 
do ser de ella? voy á ver si la encuerno. Sou- 
val parte , dexandome sumergido en mayores 
angustias : él sirviéndose del mismo candil 
del muchacho j fué en busca de Elena al lu- 
gar en donde me encontraron ; y descubrien- 
do algo apartado de allí , una manta estendi- 
da á lo largo sobre un ribazo , que daba á 
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tin foso , le excitó tal vista las tristes sospe- 
chas, que confirmó el cadáver de la infeliz hiv 
ja mía , que hallaron anegada en la poca agua 
que allí habia. Tal vez la locura , que habia 
manifestado , engañada de las tinieblas de la 
noche , debió llevarla á precipitarse en aquel 
foso. ¡O hija mia! ó hija mia! puedas gezar en 
el ciclo el premio de tu martirizada inocencia! 
Viendo Souval el mal irremediable , vol- 
TÍó á la casa del labrador ^ procurando disi- 
mular su dolor , y ocultarme el funesto caso. 
Mas insistiendo yo en querer, salir de taa 
crueles dudas antes de partir sin ella y lo for- 
cé á que me le contase ¡ O Providemria: ! 
wo^no murmuro de tus inescrutables per- 
misiones. ¡Ahí ía tierra es el áspero ca- 
mino , por donde llevas al hombre á merecer 
la sola y eterna bienaventuranza^ que le tie- 
nes prometida ! Aqui Eusebio , el viejo , y 
Betty su segunda muger , que habla dispues- 
to la comida , se abandonan al llanto ; y Har- 
dyl levantándose de su asiento , llevado de 
su enternecida compasión , va á abrazar al 
viejo , diciendole : Sí , Bridway ; en el mis- 
mo exceso de vuestra desventura , reconoz- 
co el alma grande y que os da , y sustenta 
la vida. Recibid el tributo de mi comisera- 
cion , que tan merecida tenéis , y que qui- 
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siera os sirviese de alivio. 

I Ohi sí ; os lo agradezco , huésped ; os 
lo agradezo ^ no hay duda que os dé algún 
alivio en las desgracias la agena compasión : 
pero si supierais también de quanto mayor 
consuelo me ixsá en ellas la fidelidad que ex« 
perimenté de Souval , no estrañariais tal vez^ 
que esta sola fuese capaz de contener la ra- 
biosa desesperación que excitó en mi pecho 
la noticia de la pérdida funesta de mi amada 
hija 9 maltratándome yo mismo » y" pidiendo 
un acero para matarme. Souval no solo con^ 
tuvo y sosegó mi furor, sino que también 
me obligó á tomar aquella misma noche el 
camino de Londres , habiendo concertado con 
el labrador llevarme en una carreta , escon- 
dido en el heno amontonado al derredor de 
mí , y de esta manera me sacó fuera del con* 
dado de Somerset ^ á la casa de un pariente 
suyo ; en donde habiéndome provisto de lo* 
pa y me conduxo a Londres para implprar la 
justicia. 

Pero para que ningún género de males 
no dexáse de saciarme de toda su amargura, 
me sobrevino , llegado apenas á Londres, 
una larga enfermedad , contraída de tantos 
dolores y afanes , y congoxas ; la qual no so- 
lo acabó con el poco dinero que Souval traía. 
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sino también dio tiempo á mi rabiosa fortu- 
na para levantar entretanto al impío y des- 
naturado Kirke , y al inüumano Jeferies , au- 
tores de las mas atroces maldades y desafue* 
ros ; llamándolos el Rey á la corte , y hacieo- 
do á Kirke Baronet , y i Jeferic^ Par de 
Inglaterra. 

Entonces viendo cerrados para siempre 
todos los caminos á mis miserables esperan- 
zas 9 perdidos sin remedio todos mis bienes, 
y reducido á h mendicidad , sin muger , sin 
hijos ; me abandono enteramente á la deses- 
peración , é impelido de mi fiero dolor , re- 
suelvo acabar con mi vida infeliz y dandom^ 
yo mismo la- muerte. A este fin tenia apare^ 
jado el lazo , é íbalo á executar , al tiempo 
que entrando Souval en el quarto , viendo el 
fatal aparejo , conoce mis funestas intenciones. 

Arrebatando entonces el lazo ; ¡ cielos I di- 
ce , ^*qué intentáis hacer? para esto expuse 
yo mi vida , y emplee el sudor de mi rostro 
para salvaros , y conservaros? ¿Queréis tam- 
bién servir al furor de vuestra cruel fortuna, 
haciendos su verdugo contra vuestra misma 
vida ? O Souval , le digo , ¿qué bien es para 
mí una vida detestable ? no ; dexad que acabe 
con ella : asi tendrán solamente fin los males, 
cuyo horrible peso no puede soportar mas mi 
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flaqueza , que solo es para vos una importu* 
pa carga. 

No lo permitiré , me replica , no puedo 
permitirlo : ¡ ah ! sí vuestra alma es inmortal, 
y si el abusar de vuestro albedrio es delito 
contra las disposiciones de la Providencia» 
¿ pensáis que acabarán vuestros males con la 
vida ? no lo creáis ; pues si ofendéis al Autor 
de la naturaleza , violando las leyes que le 
puso ; y si os condena por ^Uo al suplicio 
invisible , ¿ no vais i pasar de estos males , 
que tal vez mañana pueden tener fin ó reme- 
dio , i los eternos del alma inmortal ? no , no 
quiero llamar esa vuestra vida , aunque para 
mí muy apreciable , un bien ; veo el colmo de 
la amargura que os hace probar vuestra cruel 
suerte ; i mas no será por lo mismo mas res* 
petable vuestra paciencia , si toleráis tantas 
desventuras con resignación í ¿ ésta misma no 
os será seguro medio para gozar en el cielo 
de la dulce compañia de vuestros hijos ? ¿ y 
para disfrutar con ellos eternamente el pre- 
mio de vuestra conformidad ? 

Esta reflexión que me hizo penetró mi 
alma ; y lo que luego me añadió , acabó de 
disipar mis funestos intentos ; pues me hi?:o 
Saber , que para alimentarme , después que 
se le acabó el dinero , se habia puesto á za- 
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patero , oficio de que lo sacó mi padre en 
Tauton en su mocedad , prendado del buen 
genio de Souval , prometiéndole darle en su 
casa una vejez descansada. 

] Ahí que poco se pensaba mi padre, 4}ne 
la cruel suerte faabia de reducir á tal estremo 
de miseria su hijo desdichado , y aniquilar tan 
presto su familia i Pasmado yo del exceso de 
amor , y de fidelidad del buen Souval , quise 
saber en qué tienda trabajaba , como lo hice» 
luego que la convalecencfa me permitió salir 
de casa. Su vista , unida á la viva idea que 
me imprimió , de que mis trabajos sufridos 
con resignación, contribuiiian para ver mislii* 
jos en el cielo , dispertó en mí una suma aver • 
6Íon á las cosas de este mundo y de las quales 
me hallaba ya privado , sin esperanza de po- 
derlas recobrar , y me resolví á seguir el 
exeniplo de Souval trabajando en la misma 
tienda. 

Hube de vencer la suma repugnancia que' 
padecia en. tomar aquel oficio, al qual se opo- 
nía el mismo Souval , no sufriéndole el co-^ 
razón verme reducido a tales estremos ; mas 
esta misma oposición empeñó mí reconoci- 
miento para poder contribuir con mis manos 
¿í ganar nuestro sustento ; cediendo él al car- 
go que le hice y de emplearme en algún ofi* 
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CIO para ganarme el sustento , por si acaso él 
siendo mas viejo que yo , me llegaba á faltar. 
I Ah ! si ; me faltó , me faltó el adorable Sour 
val. Mis lagrimas y mi dolor ^ fueron la re- 
compensa y tributo que obtuvo en su muer- 
te ese hombre digno de la adoración de toda 
la tierra ! • 

Aqui dio ñn con llanto el buen viejo, á su 
narración. Hardyl le dixo entonces : aunque 
sois digno á la verdad de la mayor compar 
sion , no sé si prepondera mas en mi este 
afecto y 6 bien el de la admiración de vuestra 
constancia en tantas y tan acerbas desventu- 
ras. El caso es , que os debemos y os damos 
muchas gracias por la relación que nos hids. 
teis'de ellas; pues nos hallamos también en 
estado en que nos puede aprovechar vuestro 
exemplo. 

I Cómo ? áixo entonces el viejo Brid way; 
¿ también sois vosotros del número de los des^ 
dichados ? si las desgracias, responde Hardyl, 
pueden hacer al hombre desdichado , noso* 
tros nos pudiéramos coutar en ese numero.; 
pero cociÉio colocamos la sola dicha en la vir- 
tud , podemos parecer infelices á los ojos del 
mundo , sin que de hecho lo seamos. A lo 
menos tales no nos reputamos, s 

O huésped 5 ¿ qué dccis ? j si yo hubiera 

F 
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poseído la virtud , creéis que no fuera desdi^ 
chado ? ¿ La muerte ignominiosa de un hijo , 
la bárbara violencia y el sufrido deshonor de 
tina hija inocente , su -muerte aciaga , la ds 
mi muger , la privación de mis bienes , la 
horrible miseria y abandono en que me vi , 
tantos males desplomados á una sobre mi ca^ 
beza , no me hubieran visto infeliz aunque 
abrumado de todos ellos , si yo hubiese po- 
seído la virtud ? 

¿ Pues que esos bienes , le dixo Har- 
dyl , los reputabais vuestros ? ¿ estuvo en vu- 
estra mano el hacer que vuestra inocente hi* 
ja no fuese violada : ó que no muriese vues- 
tro hijo en la horca? ¿el que nace á este mun- 
do no queda expuesto á to^os los accidentes 
buenos y malos que lo agitan? Pero todo 
eso , replicó el viejo : ¿ qué tiene que ver con 
la virtud , para que ésta pueda ipapedir que 
no sean infelices los que prueban las desgra* 
cias mayores? 

Os lo diré 9 respondió Hardyl : pl alma 
alimentada de estas reflexiones que son las 
máximas de la sabiduría , vá insensiblemente 
fortaleciéndose con ellas , de modo , que pue- 
de llevar entrenado y regir con vigorosa ma* 
no los deseos, é inclinaciones del. corazón parí 
que no se aficione sobradamente á los objetos 
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dcía tierra , que de un dia á otro puede per- 
der arrebatados de la hiisma fortuna que se 
los dio I ó de k muerte que tarde ó presto 
•debeUegaí. 

El hombre persuadido de esto , no puede 
. dexar de aniat ; por exemplo al hijo ó las ri- 
quezas si las tiene : pero este amor y esta afi« 
cion conteúidos de las máximas de sabiduría, 
se templan de modo > que las fuerzas que ad- 
quier-e la desconfianza con la reflexión de la 
incertidumbre de tale¿ bienes , las pierde el 
amor di^ estoriñismos > dando lugar en el pe- 
cho á la moderación y a la constancia ; do. 
nobles sentimientos de la virtud , y mas su 
blímes que los del afecto y del amor que ta- 
les cosas merecen. 

¿ Llegan á sobreponerse estos sentimien- 
tos de moderación y consuncia á los demás 
afectos del alma ? entonces si la suerte le ar- 
rrebeta el hijo , ó si lo despoja de las rique- 
zas , lo siente , si ; porque son cosas sensibles; 
pero la virtud armando su pecho de fortale- 
2a y le dice : no era eterno , ni menos tuyo , el 
hijo que nació para morir ; ni tampoco las ri- 
quezas que te dio en préstamo la fortuna y 
como ganadas al juego de sus caprichos. 
¿Querrás oponer , hombre pequeño , ciego y 

miserable , tus revoltosos sentimientos al im- 

Fa 
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pulso terrible y eti^rnp que dio la omnipor 
tente mauo del criador á los bienes y males 
de este suelo , para que revolviéndolos con 
ley cierta é invariable , sirviesen á sus fines 
; incomprensibles é inescrutables ? - \ 

I Qué es tu hijo ? su deshonor , el tuyo ,, 
tus riquezas , tus desgracias, tu vida y muer- 
te en el rincón desconocido de una provin- 
cia » de una ciudad , en cotejo de los infinitos 
acjcidentes que alterando todos los reynos , ^ 
imperios de este suelo , ó de otros si los hay.; 
deben servir á las miras eternas de aquel qup 
desde el trono , á quien son los astro$ brillan-» 
te pavimento , no pierde de vista al insecto 
que tus ojos no descubren , ó que descubier- 
to , huellas por lo mismo con planta altanera 
y desdeñosa. 

Los males que padeces limitados á tu 
miseria y pequenez , son sensibles ; pero me. 
ditalos , y verás quanto los agravan tus mis- 
mas pasiones , tu vanidad , tu ambición , tu 
sobervia , tu opinión. Despójalos de estas 
ideales circunstancias , y dime que les queda. 
Perdonad buen huésped , continuó á decir 
Hardyl ; pues la materia me Uevaria muy 
adelante , y no quisiera haceros mala obra , 
pues es tarde y la comida os espera. 

No, no; continuad, dixo Bridway: yucs.« 
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tro discurso me es como una nueva luz , do 
la qual no tenia ninguna idea , y me infunde 
consuelo. = Bien ; mas ya que con tan gene- 
rosa y buena voluntad nos habéis proporcio- 
nado ocasión de disfrutar de vuestra compa- 
ñía y podremos renovar estas mismas pláticas 
en mejores horas y sazón que no en ésta , en 
que no solo os llama la comida , sino que 
también debemos pensar nosotros á la nueS' 
tra. rí 

¡ O cielos ! la mia se reduce solo á uu 
poco de bacalao , y éste escaso para quatro ; 
pero si queréis tened paciencia, iré á proveer 
alguna cosa mas ; ahora mismo , ahora mis- 
mo. Betti, dame la espuerta y la alcuza, n 
No : ¿qué hacéis , Sir Bridway? no lo permi-* 
tiré. Perdonad: no es por rehusar vuestro 
convite , sino porque debamos ir á otra par* 
te que mucho nos importa. Bien si desearía , 
que al favor que nos hacéis de darnos aloja- 
miento , añadierais el otro de buscarnos ca- 
ma» Aquí tenéis estas dos libras esterlinas ; 
pagad con ellas el alquiler para quiucicí dias y 
hacedla poner doade gustareis ^.puies qual- 
quiera lugar en vuestra casa nos será aprecia*- 
ble , aunque sea aqui mismo. Deseara tam~ 
bien saber á que ora . acostun^ljraís; iros á 
acostar ; pues no sé sí podremos volyer antes 

F3 
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que aaochezca. = Volved quando os dé gat- * 
na , ó quaudo podáis i , pues la hora en que 
llegareis , esa será para mi la de disponer la 
cena % pues espero no me negareis la compla- 
cencia 'de cenar con vosotros, n Nosotros la 
tendremos mayor , Sir Bridway , de disfrutar 
de vuestra compañiaí y asi, quedad con Dios: ' 
volveremos lo mas presto que nos será po- 
sible. A Dios mistris Betty:. 

Fuera de casa de Bridway , Hardyl dice 
luego á Eusebio : ¿habéis oído, Eusebio? ¿qué 
os parece de los accidentes que llegan á pasar* 
por «los hombres eir esté mundo ? ¡ O Dios ! ^ 
dixoEusebio/ ¿quién creyera tales cosas ? me 
ha despedazado el corazón ese buen Brid- 
way , reducido á hacer el oficio de remendón. 
Eues os aseguro , prosiguió Hardyl , que 
si asi como dimos en esta casa , hubiésemos 
cpíÉado en otras de Londres , hubierais oído 
otras desgracias queMgualmente os aturdí-* 
rian. 

Quando estemos de asiento y emprendas 
leer la historia de Inglaterra , verás que hor- 
rores, que maldades son capaces de cometer 
los hombres especialmente , animados del fa- 
natismo-de la religión^ Pero no dudo que Jas' 
desgracias de Bridway contribuyan para 
temj>lar un poco vuestro sentimiento por la 
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perdida del coche y caballos. = ¿Y qué es esa 
pérdida aunque hubiese sido mucho mayor , 
en cotejo de las que Bridway padeció ? = 

= Me alegro pues , que su relación haya 
contribuido para serenar un poco vuestro 
ánimo , pueí me pareció que lo teniais sobra* 
do turbado. ¿Sabéis á donde nos encaminamos 
ahora ? =:No por cierto si no me lo decis. = 
Aqui cerca está la plaza de Spittle«Fields. 
Ella nos debe servir de paso para un mesón 
ó taberna , como aqui la llaman , en donde 
me acuerdo que solian dar de comer á todas 
lloras á los que llegaban : y como no tenemos 
tiempo que perder , hago cuenta de matar sí 
puedo , dos picaros de un tiro. Iremos á co- 
mer á ese mesón , y de paso daremos una 
ojeada á esa plaza para ver si hallamos tien* 
da por ;(lquilar ; y si no la encontramos , la 
buscaremos' en otra parte : diciendo esto , lle- 
gan á ella ; y después de haberla paseado dos 
veces , no pueden descubrir otra tienda que 
al parecer estubiese^ desalquilada , sino una 
que estaba cerrada. Hardyl se encamina á la 
inmediata , á cuya pi^erta habia un joven de 
pie , á quien pregunta si aquella tienda cer- 
rada estaba por alquilar. Creo que sí , le rcs^ 
ponde el joven : La cerró hace tres dias , el 
que la tenia , por haber hecho bancarrota. ;=; 
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¿Sabéis por ventura que alquiler lleva ? r; Ca- 
ro : quarenta guineas pagaba por ella el que 
quebró, n 

{ Malo ! no es hueso para nuestros dien- 
tes. ^ ¿Pues qué queréis poner tienda ? z; Sí ; 
tienda de cestero. =: No os trae cuenta tomar 
tienda en Spittle-Fields para esa mercaduría : 
aunque si os debo decir mi parecer , tampO'* 
co tenéis necesidad de poner tienda en otra 
parte , á lo menos de tomarla en alquiler. 
rí i Por qué no ? ::; Porque me acuerdo , que 
pasando yo por una calle d^ Vestminster, ha* 
ce dos meses , vi á uno de ese oficio , que con 
quatro palitroques y dos esteras , ponia su 
tienda volante , con la qual nada tenian que 
ver , ni la cuba de Díógenes , ni los carros do 
los Getas. 

Quorum piastra vagas , rite trahunt domos. 
Decís admirablemente , responde Hardyl : 
¿ pero nos será permitido poner tienda seme- 
jante en esta plaza ? ::: ¿ y quien es el que lo 
pueda vedar ? si hubiera de haber oposición , 
habia de ser por parte de los dueños de las 
tiendas inmediatas. £1 de ésta , a buen segu- 
ro que no se oponga , pues él está siempre 
en su casa y yo llevo el negocio. Esa otra 
tienda está sin dueño , y ved que queda es- 
pacio bastante entre esta y esa , para poner 
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holgadamente un armatoste quan grande lo 
queráis hacer. 

r: Sobremanera nos obligáis : y puesto que 
con tan buena voluntad nos hacéis el favor » 
nos prevaldremos de él quanto antes poda* 
mos, y no os seremos ingratos. xSi, si, quan« 
¿o queráis i aunque sea mañana. Despidenso 
con esto del mozo prendados de su cprtesia , 
y maravillados de que se les proporcionase 
tan presto ocasión de poner tienda , y con a- 
horro de alquiler con el expediente que el 
mozo les habia dado , y que á ellos no hubie- 
ra jamás ocurrido. 

De alli van al mesón queHardyl habia 
indicado ; y aunque ya no lo habia después 
de tanto tiempo que faltaba de Londres , les 
enseñaron los vecinos un bodegón alli cerca , 
en donde también daban de comer. De me- 
són á bodegón , dixo entonces Hardyl á Eu- 
sebio , hay gran diferencia para los que les 
sobra dinero y vanidad. Pero para nosotros 
que necesitamos tirar el cordobán para que 
preste , y que nos formamos otras ideas dife- 
rentes de las cosas, de las qiie se forja el mun-* 
do 9 es una cosa misnia con otros nombres. 

Verdad es también , que en los bodego- 
nes suele faltar por lo común el aseo ; pero 
tampoco lo deberemos pagar ; y el aseo es un 
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renglón caro en los mesones. Como quiera , 
vamos á comer , que la buena hambre jamás 
fiíc melindrosa. Dicho esto , entran en el bo- 
degón que estaba lleno de gente de la que 

suele acudir á tales lugares. 

Habia en la primera mesa dos marineros 

que jugaban á la morra , y dos lacayos un po« 
co mas arriba, jugaban á los naypes. Seguia 
otra mesa atestada de borrachos , que se des--^ 
gañitaban cantando el dondorrondon , hacien- 
do el uho de ellos el rum rum por bajo , con 
los carrillos inchados , y otro que llevaba el 
compás con un martillo grande , dando tan ■ 
recios golpes en la mesa , que uno de los la- 
cayos que jugaban á Jos naypes y que perdia, 
le dixo ; que desistiese , que le rompia la ca- 
beza , oyéndolo Hardyl y Ensebio que en- 
tonces entraban. 

El del martillo sin desistir de los golpes 
le responde muy serio : quien no quiera pol- 
vo que no vaya á la era , señor mió : y pro- 
siguió en dar golpes mas fuertes. El lacayo 
enfadado de tal respuesta , le dispara de re* 
ves la baraja de los naypes al rostro. El maes- 
tro de capilla irritado de tan gran desacato , 
le arroja el martillo que por buena suerte fue 
á dar en la botella de cerveza , haciéndola 
mil pedazos. Levantause uno y otro enfurecí- 
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dos para decidir á puño cerrado la contienda 
al tiempo que Hardyl y Eusebio llegaban á 
la mesa en donde se había travado la riña. 

Los otros borrachos al ver llegar á Euse- 
bio y Hardyl , comienzan á gritar para poner 
cstorvo á la riña : ¡ Quakeros ! Quakeros I 
bien venidos sean. Los pleyteantes en ade- 
man de salir del banco para emprenderse , se 
paran , contenidos de los gritos y bulla 
de sus compañeros para ver los Quakeros 
que pasaban con gran mesura. Pues á fe que 
no pasaran asi , dixo uno de los borrachos le- 
* yantándose de la mesa ; quiero enseñarles 
cortesia : y deteniendo á Hartiyl del brazo , 
le dice : Señor Efraim , no es bien que pase 
Vmd. por delante de estos Milords , sin qui- 
tarse el sombrero ; y asi volved atrás , y vol- 
ved á pasar con el sombrero en la mano. 

Hardyl sin despegar sus labios , se quita 
el sombrero y se encamina hacia la puerta , 
y luego vuelve hasta donde habia quedado 
Eusebio. El borracho que no esperaba tan fá- 
cil condescendencia ni con modo tan noble $ 
parece que se avergonzó de su atrevimiento! 
volviéndose a sentar en su banco. Los otros 
mirábanse unos á otros como confusos ; y los 
de la riña, que se habian sentado por la parte 
afuera de los bancos para ver pasar á HardyU 
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mostraban haberse olvidado de su cólera. Ce- 
só toda aquella behetría : la deydad del de- 
coro parecía haber entrado en aquel lugar. 

Hardyl y Eusebio , pasaron adelante pi- 
diendo un aposento al mesonero para comer : 
mientras les trahian la comida , Hárdyl dixo 
á Eusebio : me han hecho pasar por honradas 
baquetas i pero en recompensa , les hice un 
sermón bien eloqüente , sin despegar mis h* 
bios. Dicen que el sabio no padece injuria. S^ 
yo lo fuera , me caería bien el dicho ; pero 
no de otro modo se alcanza la sabiduría. ¿ jr, 
vos f Eusebio , habéis padecido vergüenza ? 

r:Nó solo vergüenza, sino temor también 
de que os maltratasen esos borrachos : mu« 
cho mejor hubiéramos estado en el mesón, zi 
Eso lo creo yo también. Qualquiera hace me- 
jor el caballero que el pobre : pero la grande- 
za del ánimo está en saber hacer uno y otro 
igualmente , quando la suerte asi lo dispone. 
¿ Pensáis que no hay tal vez mas que apren- 
der en estos lugares que en la escuela de Só- 
crates ? 

Allí pudiéramos oir , no hay duda , exce- 
lentes consejos de moral ; pero aquí los prac- 
ticamos y tocamos con las manos al hombre. 
En primer lugar , ves en esos miserables los 
efectos de la falta de educación y los estre* 
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incisa que los impelea sus pasiones sin freno. 
•Vés en esos mismos un dibujo" grosero de la 
&licidad que se forman los mundanos : beber, 
^<^tner , algazara , alegria , buena vida como 
dicen , ^areciendoles que con esto matan los 
cuidados y desazones de sus ánimos ; sin echar 
^de ver , que eso es querer matar la lumbre 
•con azeite. 

Aqni también nos han dado ocasión de 
cxercitar la paciencia y la moderación : ¿ pe- 
'ro quienes ? hombres beodos que no saben lo 
que se hacen. Mas cotejad, Eusebio , la trua« 
'nesca familiaridad que han querido usar estos 
con nosotros , con el desden insolente y con 
el engaño del camarero del mesón que dexa- 
mos , tratándonos de mendigos y enviando- 
nos en hora mala ; y decidme si los mesones 
están esentos de disgustos. =: Tenéis razon^^ 
Hardyl ; tenéis razón. Bien estamos aqui. 

::; Creedme, Eusebio, que no tiene el hom- 
bre otro norte mas seguro para caminar por 
los malos pasos de este mundo y para no sen- 
tirlos , que la virtud. E^ta es como la boya • 
bien pueden llevarla las olas donde quieran , 
jamás la anegan. Sobre euo continuó á hablar 
Hardyl mientras duró la comida , y acabada 
ya , le dice á Eusebio : nos queda toda la tar^ 
de por nuestra y pienso emplearla en provc» 
cho nuestro 5 os diré en que. 
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Antes de entrar en Londres , sospccháil' 
do que no encontraríamos el coche y que nos 
habíamos de ver necesitados á volver á nues- 
tro oficio , echaba los ojos á una y otra parte 
del camino para ver si descubría materiales 
para la tienda. De hecho > vi en un foso dos 
grandes matas de juncos y un cncal ^ y dixe 
entre mí : estos no se podrecerán á cielo raso 
sin recibir nueva forma. Pudiéramos pues , 
ir ahora á darles asalto , pues esos son bienes 
castrenses ganados en buena guerra , quando 
ninguno los reconoce por syyos* 

::: En hora buena , vamos allá. í: De paso 
podemos provehernos de .una hocccilla para 
segarlos y de soga para atar los fajos, y volve- 
remos cada uno con el suyo , y con ánimo 
mas esforzado que un soldado victorioso car- 
gado con los despojos del enemigo. Y os ase- 
guro , que éste ha de ser un triunfo que mi- 
rará de reojo y con despecho nuestra fortuna, 
mal que le pese. 

Dicho esto , se levanta Hardyl ; Eusebíp 
le sigue ; van á cotnprar la hoz y la soga , en^ 
caminándose fuera de Londres al lugar en 
que Hardyl había visto los juncos y la enea. 
' Llegan allá ; Hardyl siega , y Ensebio 
dispone los fajos : atados ya , carga cada uno 
con el suyo y vuelven a la ciudad , animan" 
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,do Hardyl á Eusebío para que cxercítase an- 
tes con aquel peso la fortaleza del ánimo en 
los trabajos , que la del cuerpo. 

¡ O tu , desvanecido con tu linage y en- 
soberbecido de tus riquezas ! ven : sigue con 
la imaginación á esos dos artesanos cubiertos 
de sus cargas ; y si por ventura te atreves á 
jactar que h suerte te respetará en el asiento 
del honor en que te ha colocado , aprende 
por lo menos de ese noble y rico mancebo re- 
ducido á tal estremo ; á moderar tu jactancia 
y tu necia presunción , y á fomentar en liie- 
.dio de tus riquezas los sublimes sentimien- 
tos de la virtud y que rige sus pasos. 

LIBRO SEGUNDO. 
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abia ya anochecido quando Hardyl y 
JEusebio cargados con sus fajos llegaron á ca« 
sa de Bridway qiie los estaba esperando. £1 
i)uen viejo parecia haberse olvidado de sus 
desgracias ; con rostro tan risueño los recibió , 
entrando ellos en la cocina después de haber 
descargado sus faxos en el zaguán. Bien veni^ 
dos les dice : sentaos , que debéis, venir muy 
cansados. Si lo estoy , dixo Hardyl :. }a falta 
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de ezercicio enflaquece al hombre: y se sien- 
ta en la silla que Bridway le había presen- 
tado. 

Betti ofrece silla á Eusebio ; mas éste a? 
gradeciendole la atención , se sienta en el po- 
yo que habia cabe el hogar , diciendo á Brid« 
-way que se sentase en la silla ; y aunque le 
hicieron instancias para que lo aceptase , no 
quiso dexar el poyo por usar de esta cor- 
tesia con el viejo que le habia merecido 
respeto. Bridway hubo de ocupar la silla , 
diciendo á Hardyl : quando queráis cenar , 
' avisad z! quando queráis , Sir Bridway ; tar- 
de , temprano , á qualquiera hora me viene 
bien, r: Si queréis pues que sea luego , mien- 
tras Betti apareja la mesa , podemos ir á ver 
la cama. 

Hacenlo asi : suben los tres á verla. Se 
componia ésta de un gergon tendido en el 
suelo por no haberse encontrado bancos en 
el vecindario. £1 colchón que lo cubria era 
algo mayor, cayéndose por los lados. Sabanas 
no hay ; no me las han querido prestar : y 
el otro par que tengo , aunque ruin, está en 
la colada Hubiera proveído cama entera de 
los judios , pero siendo Sábado , tienen hoy 
cerrado el Guetto. Habréis pues de tener pa« 
ciencia. 2 



Sir ' Bííd way , sabd^íps . acomodarnos , 4 
todo ; por el camino se endereza la carga* 
¿Quántos señores grandes se creerían dicho- 
sos , si pudieran lograr una. cama semejante 
tfí campaña , y aun en muchos mesones ^jLa 
mayor parte de nuestras de$dichts nps las forja 
y agrava nuestra misma opinión. No toméis 
pena , y raihos á cenar , que yo os prometo 
de dormir mejor sobr^ estos bodoques , que 
el mas rico enamorado sobre plumas de. ci«i 
güeñas. 

Baxan á l^eocina; Betty había aparejado 
la mesa. Dos servilletas poco menos que de 
angéo \ hacían el oficio de mantel , aunque no 
llegaban á cubrirla del todo.:, á un lado ha- 
bía una holla puesta al rebéstque servia de 
asiento ál candil , que los alumbraba. Sobre- 
salían entre las hojas del plato de la ensalada, 
que había en medio , los quatro mangos de 
Ibs tenedores de acero. . / 

Bridway había puesto al lado de su si- 
lla , sobre un mal banquillo , la calaba , que 
servía de botella en que estaba la cerveza pa- 
ra dar él de beber quando se lo pidiesen. Ce- 
nan pues ; pero llegando el lance de dar de 
beber á Betty , Eusebio quita á Bridway la 
calabaza de las manos, diciendo* que él quería 

ser y ir á Mistris Betty. Hardyl al verlo con 

G 
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tan serena jovialidad con la calabaza en las 
manos \ no pudo contenerse de no exclamar : 

O vitée futa facultas 
Pauperis , angustique lares ! O muñera , 
nqndum itUellecta , Deum 1 

¿Cómo os ocurrieron esos versos? díxo Eu- 
sebio sonriendose. s } Ah ! Eusebio ; sí los 
hombres probasen la suave conmoción que 
siente el alma en estos lances , despojada de 
las prevenciones de ia vanidad , y de la sober* 
vía , no mirarían con tan gran desden á los 
pobres ; ni encontrándose en iguales circuns- 
tancias como estas en que nosotros nos halla* 
mos , no se les angustiara tanto t\ corazón , 
pareciendoles hallarse fuera de su centro. 

Pero decid la verdad , (i) Sir Bxidwajr; 
ahora que os habéis acostumbrado á la po* 
breza, ¿no os parece que sois mas dichoso 
que quando erais rico ? s No por cierto ; no 
me puedo acostumbrar i esta vida* La cruel 
memoria de la pérdida de mis hijos , y de 
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(i) Hardyl trataba á Bridway de Sir , en atención 
á su naciinieuto ¿ el nomi>re no se despoja tan presio 
de ia cuunaciün ue su noDlcza á pesar de la miseria 
en que se halla , esto servia á bxidway de consuelo. 



mis bienes , agraza la tfan<}iíiíída(í ; 4k tx 
qiial gozara sin ¿Ha : verdad ^s^ qtie e^fie'r6■ 
desengaño que me dieron mis desgracias ,'há- 
cerne mirar al mundo' y sú^ cOSáS cdl¿ tal 
arersion , que me costará {)oco dcsprtítátrmc 
de él,quando venga á llamarme la müerte.rr: 
r= i Y os parece poco dichoso esc estado 
en que se halla; vuestra alma? ¿Quántos Lor<- 
desde Inglaterra dieran la mitad de sus bie*^ 
ncs para poseer esa indiferencia de vida que 
Vcfe probáis? ¿Creéis acaso, que todas las des- 
gracias de los hotnbres i 6 su dicha , sé ciñe 
á perder sus riquezas, ó a poseerlas? ¿A quin- 
tos ño les son estas medio para abreviarse la 
vida , Ó para probar mayores dfegftícías? ¿A* 
quántos no les hac^tí la vida mas amarga su$ 
hijos díscolo^ y mal inclinadbs? ¿'Creéis que 
él rico no padezca iguales ansias que el po- 
bre? ¡ Ah ! si supierais quan acerbos disgus- 
tos y fatales desazones roen el interior de 
muchas personas grandes y ricaí baxo de 
sus dorados techos , no envidiariais tanto vu^ 
estros perdidos bienes , porque al fin , ¿ no 
ñieroh estos la causa de todas vuestras des- 
jretíffayas? Si hubierais nacido pobre , ¿creéis 
•que Kfrke hubiera aniquilado vuestra fami- 
lia ? ^ No cier*amcntfe ,- y casi me hacéis apre- 
ciar mi picscnt&'é^ááoy por lóamenos' me 
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4a» iiQotrTO para que en adelante no me sea 
tan sensible ^vtquanto me lo;ha sido hasta 
ahoija» 

Mas esto ^tampoco basta , Sir Bridway ^ si 
el hombre queda destituiddo.de las luces de 
la ^abiduria , cuyas máximas y reflexiones, 
veis quanto contribuyen para tranquilizar 
nuestro^ corazón ; ó por lo menos para que 
no sintamos tanto los anales y . desgracias jque 
nos sobrevienen , y que nosotros mismos* nos 
agravamos. Sobre esto continuó á tratar Har- 
dyl , desmenuzando tanto la materia , que al 
buen viejo le parecia ser otro hombre , le- 
vantándose de la mesa muy consolado , y sa- 
tisfecho de haber recibido en su casa un hom- 
bre que comenzaba i in&mdirle veneración. 

£1 mismo candil que habia servido para 
la cena , sirvió también para alumbrar los 
dos aposentos quando se acostaban : aunque 
fíardyl y Ensebio , no habiendo de gastar 
tiempo en desnudarse , por no tener sába- 
nas ydixaron á Bridway que lo retirase, «ten^ 
dieadose vestidos sobre el colchón : una vie- 
ja manta , que se acordaba. del ultimo Prota« 
genet , los cubría ; y, el exercicio de aquella 
tarde contribuyó para que Ensebio dandp 
vado á los tristes pensamientos: que le . pcur- 
rian , tomásg l^iego el sueño. . ... 



' Estele duraba tan^ñierte al otro diasque 
Hardyl lo htibo de dispiertaF , dideadolc : 
£lisbÍ>io V'hijo y vam6s i quei^cs tardc^^ y. nues- 
trosr'bu¿nos huespedes liace rato qur sek»* 
•vamáron.' Esta mañana' debeiiK¿ii^¿:ord^ 
nar el armatoste para- la tienda ; pues sillby 
se concluye , hago cuétit^ d;e -ponerla , y co« 
menzar; mañana nue$^o trabajo ; ánimo, hijo. 

Eusebío se incor^o/á al tiempo que Har^ 
dyl Gon k)s brazos ábiéítós decía : ]Grafr 
Dios! cómpadcceosí ^ dd fnosotros f *í usebio 
acompañó entonces crir su interior la excla- 
mación de Hariyl \ j le^ntados ya , baífa- 
ron a k cócinii ^ &t dOnde Betty y Bridway 
los esperaban. El büeñ TÍefcr, euriosbide- «sa- 
ber 4 qud -fia habían vtfaído aquellos juncos 
y bnea I se lo pregüiita. ; Son materiales* para 
la tienda- *qu€ quetemos {>oner , \t Hice Hait- 
dyl 4 ''¿habria por véntutaa^ui^ cerca algún 
carpintero? = Sí lo hay; j^ué os pc^re? ^ 
Vamos allá , que quiera ordenar el esq^uele* 
tode'la tienda,^ 

Lfógados á casa def carpintero , Hárdyl 
dice á Brid way^ ,' que ñó pierda^ tíempó por 
ellos , pues sabia caminar por Londres, = 
Me voy vjpucs ; pero átbfáaosque del dine- 
ro que sobra del que me disteis para el al- 
quiler de la cama , lo iré gastando en la, co- 
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mida; y asi os esperamos hoy:¿coiiier;s= Iré^ 
mos' f Sb Brídway ^ no lo dudéis. : i" 

H^rxiyl ida U idea al carpintero del ap- 
matostv.para su tiondx portátil ; de. modo 
•qtic>s«podicse llcfeai:. sin -mucho embarazo; 
^ogo vimí v.er^c- con el mozo que les ha- 
bía jsugiárida k especie » para prevenirlo que 
al otro. -día. irian á poner la tienda f y i co* 
mcnz^r su trabajo. El mozo quiso inforniar- 
se del modo como lo querian hacer : y di- 
cieadEúlc Hardyl , que trayendo por las mz- 
nanas el armatoste, y volviéndolo ¿ llevar 
por las tardes á su casa i el mozo se les opo- 
ne diciendo ; eso no , amigos; bueno seria que 
teniendo yo aquí lugar en el alnxacen , per- 
mitíeise que vinieseis .y tornaseis cargados toi- 
dos los días con ese peso ; yo no se hacer be- 
neficios á medias. Disponed de mí, de mi 
tienda como queráis. Amo á los quakeros, 
y deseo que se me h;iya proporcionado esta 
ocasión para manifestarlo. 

¿Quién pudiera. creer que con la capa 
de ;tan ingenuo y manifiesto favor , en; apa- 
riencia , encubriese el infame mozo .\ina dia- 
bólica traycion? 

Hardyl y Ensebio después de haberle 
dado sinceras muestras de su agradecimien* 
to, se despiden de él. Hardyl dice entonces 
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i Eusebío : si el carpintero nos mantiene la 
palabra qu^ nos ha dado de concluir maña* 
na el armatoste ^ pondremos la tienda ; pe* 
ro para ello conviene que tengamos traba^ 
^dos algunos cestos y espuertas, que sirvan 
para muestra por, lo menos ; pues tienda sin 
mercaderia i se me antoja bolsa sin dinero , y 
vayna sip espada. 

Podemos , pues , emplear e.sta mañana , y 
toda esta tarde en trabajar alguna cosilla. De 
la enea haré. yo espuertas , que aqui. suelea 
tener despacho ^ y de los juncos harei$ vos 
cestos ó azafates , lo que mas gana os diere; 
pues aunque son verdes los juncos , en Lon« 
dres todo tiene despacho : y quando no , po- 
drémos buscar materiales preparados , pues 
también los hay .Volvámonos á casa por aque- 
lla otra calle , en donde vi ayer en una tien- 
da esteras de venta , y de paso compraremos 
dos para llevarlas á casa , pues serán a pro- 
posito para defender nuestro armatoste de las 
inclemencias del tiempo. 

Compran de hecho las esteras y cargan- 
do cadia uno con . la suya , vuelven con ellas 
á casa. Bridway no estaba en ella , y Har« 
dyl dice á Betty si llevaría á mal que tra* 
bajasen allí en la cocina; ¿qué decís? ¡cie- 
los ! le responde la oficiosa Betty ; antes bien 
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con mucho gtííto , disponed cdnloqntt'áisí • 
y desembarazando ella misma un rincón dor 
trastos viejos , Hardy 1 y Eusebia se ]K)nen i 

trabajar. 

' Ella volvió á tomar la rueca , que habiaí 
flexado para desocupar el rincón ; y -como lí 
Curiosidad de lai itnugeres es la misma cu 
todas partes , comenzó á preguntarles ¿quié* 
¿es eran? de donde veñian? y cómo era que 
habian venido. Hardyl satisface buenamente 
i sus pregtmtas^, hasta contarle el caso dd 
coche. Ella comienza á forma alto concepta 
^e aquellos artesanos , combinando en to mea^ 
te los discursos de Hardyl , la magnanimi- 
dad que conservaban en tal desgracia , y cñ 
el trabajo que les veía emprender : de moda 
que quando oyó que su marido abria la 
puerta de la calle , se dio prisa para salirlc 
al encuentro fuera de la cocina , llevada de 
su admiración ; y le dice con voz baxa , pe- 
ro no tanto que no lo oyese Ensebio ; ¿ sabéis 
Guillermo ? los quakeros que tenemos en ca- 
sr son caballeros. = 

= No puede ser : los quakeros no tienen 
tales distinciones. = A lo menos son señores 
muy ricos ; haceos contar su desgracia y lo 
veréis. Dicho esto le toma la espuerta que 
traia el viejo , y entran los dos en la cocina. 



■ /Ohl Sir Brídway- bien ycaídoylc di* 
ee Handy 1: » y : lo saluda también Busebior 
¿Gomo ponerse á trabajar tan piesto , dixp 
el viej^o , apenas^ llegados á Londres? Este 
trabajo , como veis , no da grao cansancio ^^ 
}e responde Hardyl , y necesitamos ¿e traba- 
jar para poner tienda mañana. = ¿Necesitáis 
de trabajar , y me disteis ayer do^ libras es«. 
terUnas? = Bien ; ¿pero acabac^as.esas , quiéa 
sos dará otras para podernos mantener ^ si na. 
trabajamos? ¿queréis que vayamos pordio- 
seando por las calles de Londres , pudiendo 
emplear nuestra industria y trabajo mientrat 
tenemos fuerzas para ello? = 

= Tenéis razón , aunque á la, verdad no. 
os creia tan pobres que vuestro caudal se rc- 
duxese á dos libras esterlinas. s¿ Ocurrió en«. 
tonces á Hardyl preguntar á.Bridway,si 
habia cesteros en Londres , no habiendo vis- 
to ninguno en las calles por donde habia pa- 
sado. Cabalmente , le responde el viejo , hay 
uno en este barrio , y cerca de mi tienda. =^ 
Me haríais ■, pues , un singular favor , á o^ 
informaseis de él del lugar en que sd prór 
vee d ematcriales.= Eso lo haré yo con mucho 
gusto, y esta noche os daré la respuesta. Lue-r 
go comenzó á hacer algunas preguntas á sus 
huespedes , pero viendo Bridway que Har- 
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dyl no le díaba pie para entrar , sin Curiosi- 
dad manifiesta » en lo que fietty le había di* 
¿lio sobre Su desgracia , desistió por enton-* 
¿es de sus preguntas , y fué á ayudar á su 
xnuger , poniendo sobre las {«rrülas quatro 
costillas de ternera que habia traído. Luego 
pone en* un plato unas rajas de salchichón , y 
en otro un pedazo de queso ; y de que estu* 
bieron asadas las costillas , llamados á la me*» 
^a ; Hardyl y Ensebio dexan su trabajo y se 
ponen á comer. 

Betty mostraba en su mayor encogimien^ 
to el mayor concepto que habia formada 
de sus huespedes t y Bridway que iba bus- 
cando motivos para poder satisfacer sin no- 
ta su curiosidad , tes dixo : ¿ pues es bueno, 
que después de un dia que honráis mí casa, 
haya yo de ignorar todavía vuestros nom- 
bres? el mió , dixo Hardyl , es Jor^e Hardyl, 
y el de este joven es Euscbio M . . . = ¿Ape- 
llido español me parece ? = cabalmente , dice 
Ensebio = Pues yo os habia tenido por hijo 
de Master Hardyl. = Desde niño , que me 
hizo siempre Hardyl de buen padre. = 

¿ Vuestro padre , pues , está en España ? 

rsNaufiagó yendo á la Florida. = ¡Gran 

desgracia ! ¿ era tal vez capitán de navio ? =^ 

Iba solo de pasagero. Nada de todo esto sa- 
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eKfa¿isP4^^e9M^-^e ^ridwa^ , qiíe ipisienr 
i9ÍS¿í ú^tti lforáa<l Ii> ^e Betty 1^ lakni áí^ 
ilfcr : y ^tio atreviemhMBe á preguntad^ por lo 
claro^ ^ntia ^w siistlfuespedes aindinríescíi 
tan moddstw en )tt9 respuestas ^<aoonandolas 
despropósito fiusbbio^^y eritamda^^satíi&cer 
por entera á Bridway para contenci^-cl «eiw 
XÜBkato -de i^flbidád qáet le eioñtó Setty , 
guando áixo z su .iQarida 4|ue: erai». caba^ 

::: . 'I^eto Hardy I , qoe llegé á sospechar la 
JiGuríosidad del viejo > querienda sonrosear un 
'ptco S HuseMoi ^ tomo ocasión deT vaso que 
tenia en la manoí V ocnrriendole beber á Ja 
'^¿(lud de sus toespedes ^ y luega i la de Al» 
táno , y ' de Taycíor; £usíebío oyendo nom** 
brar i Altano /exclamo | pobre Akáno! ¿qué 
-será de él ? = ¿Pues y Taydor donde lo do* 
xaisJssiTaydor está en su patria ^tíenc co- 
nocidos y y parientes en ella ; pero, el pobre 
Altano se ha de ver desesperado : aunque 
i quién sabe lo que será de él ? 

¿ Quiénes son ' esos hombres ? preguntar 
inmediatamente- el: viejo. Son ^ dixo Har^ 
dyl i mirando á £usebío y sonricndose ^ los 
xriados de Ensebio» Bridway y Betty -fixan 
en él sus ojos y baxando Ensebio los suyos. 
Bridway prosigue ; ¿ pues y donde han ido 
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esos criado»? Haridyl te cue^t ar eiitón^^sT I9 
dblieate historia. ¡Q>GÍek)s! excJUma Brid* 
ürsy i fy;no me , hab<H^ rf:potado antes es9 
desgrada^rs; Ahora j^ark' sabéis ^La sé , sí, 
con disgusto; lo siento- sobremanera ¿ 7 ¿ este 
joyeiEliseñ<u^.«^ ye reducido i hacer' el ce^ 

SdT Erídway , .dice Eóscbio , es imncsíAt 
ficümodarse ú las desgracias :,¿no fuerárflutr 
cho peor , si me viese reducido á pedir: H^ 
jnosna por no saber hacer aingun ofidb ? =? 
Es asi; pero os he visto trabajar coti.tiHMJi 
conformidad , sin t dar .la inenor muestra df 
sentimiento^ que estoy \adiair^o dcivuest^» 
ánimo ; pues yo deapues.de. tantos* años , iif^ 
acabo de quexarme^ cph todo ^ de mi contraria 
fortuna. » ¿JPero queréis cotejar vúestcas^^n- 
mas desventaras cort esta mi; desgrada ? spí- 
bre ella añadió Hardyl algunas reflexiones 
morales , y en estos ^discursos acabaron de 
comer. Bvid way dixo entonces ^ que se il;^ í 
su tienda, y que nd se alvidariá de infor- 
marse del cestero sobre los materiales. Har- 
dyl y Ensebio volvieron ,á su trabajo , y 
Betty se puso á lavar los platos. Metido En- 
sebio en su trabajo , le ocurre otra yez Al- 
tano , y mueve sobre él la conversación : dos 
contra dos j dice : bien se habrán sabido de- 
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hñdcf; Y no creo que los cocheros se hayau 
atrevido á Taydor ; pues aunque es- tan buc^ 
no qüanto honrado^ es también hombre de 
pelo en pecho , y Tállente como el que 
mas. ' 

Eso lo cr«o yo tambtemydíxo Hardyl, 
los mas esforzados son comunmente los que 
menos manifiestan su valor ; ¿ pdro ño sabéis 
quánto puede á las veces h maligna supeN 
cheriai yo no quiero formar mal agüero i 
ante» bien me persuado , que los (nocheros ti* 
raroft solo i los caballos ; pues el coche no 
es aguja* que se^ierda en un paj(¿r. Lexos 
ao han podido ir , porque/ Altano y Taydor 
no habrán querido partir del lugar en que 
hayan parado sin vernos llegar á^l ; y como 
si lo viese , los cocáieros , con el pretexto de 
dar pienso á los caballos, se habrán ido con 
filosa otra provincia , aunque esta de Mild- 
lesex es bastante estensa ; pero á caballo ¿ 
va al cabo del mundo. 

. Gil y Taydor tt habrán visto muy em- 
barazados ., y llenos de congojas al versé sih 
caballos ; é ignorando nuestro destino , ho 
sabrán que partido tomar. £n fin aUá lo ve- 
remos. La justicia-^ á quien dimos parte ha- 
brá ya tomado sus. gro videncias. Luego que 
hayamos puesto íá tíéñáauremos á ter al 



^10 xüSJifiro 

iuez de paz , con quien hablamos , para ve)r 
que respuesta nos d^. 

Betty 9 habiendo puesto en arreg}o su 
menag^ , acudió i. la meca^ y mojando la bi^ 
laza c<Hi la saliva , llegóse i £usebio y Har<« 
dyl I que trabajaban : su curiosidad no habia 
quedado del todo :$atisf6cfaa. Comenzó ^pues^ 
¿ ensartar preguntas ^ i las guales respondía 
ahora el uno , ahora el otro, acercarle su yia? 
ge I de los quakero^^^ (h. Filadelfia; y habien- 
do suscitado Hardyl co!n ^us preguntas, k es? ; 
pecle de John Bridge v^uel joven. 'á quien 
Hardyl 4ió en Filadelfia ^senta guineas.^ le 
pre^nta si sabia que ea Londres hubiese un 
mercader que se llamaba Pablo Brídgé. i: - 
sz Muxáó hace dos ^nos , dexando inmen* 
sa riqueza. =: ¿y tuvo hijos? = Uno dexó^ d 
qiul hace algunos años que se restituyó á 
JLondreis después de haber corrido el mundo^ 
y de haber dado mil pesadumbres á su padre. 
]0h! conozco bien c^a casa: ¡bueno, «i la 
C04OZCOÍ serví algunos años en otra, que aun- 
que algo distante de la de Sir Bridge , tenia 
mucha amistad con ella. = 

¿ Sin duda debió ser muy niala cabeza 
ese su hijo? = M^y trayic^ fué en su mo*- 
cedad; basta deciros , que mató al hijo del 
Lord H . . . = ¿ Y pudp ünalmente ^estable- 
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ccrsc en Londres? = ¡ Ah! Master Hardyl^^ 
el dinero todo lo compone. = ¿Pero sabéis de 
qué modo se compuso ese negocio? süo lo 
se ; me casé poco después , y no supe ma^ 
del caso« 

¡ Quánto me alegro idixo entonces £use<* 
bio y de saber que John Bridge esté en Loa« 
dres! hasu ahora no me habia ocurrido. Po- 
demos ir i verlo^ Hardjrh tal vez se acordará 
de nosotros. — Eso no lo sé yo , JSusebio : el 
rico suele siempre desconocer al pobre, á 
quien desdeña. Si volvemos á encontrar d 
coche , entonces podremos darle parte de 
nuestra llegada , y veremos como la recibe. 
Pero antes no es prudencia exponernos á re« 
cibir un sonrojo sin necesidad. De esto nos 
exime nuestro oficio. 

Acabado de decir esto llega el carpinte- 
ro con el armatoste concluido. Hardyl lo co. 
loca en pie allí mismo en la cocina, y lo cu* 
bre con las esteras. Ensebio coge entonces la 
silla , y llevándola dentro de aquella barraca, 
se sientg, poniéndose á mirarla de arriba 4 
abaxo , como complaciéndose de verse abri- 
gado de aquel portátil edificio. Betty se com- 
punge al verlo , cotejando la modesta sereni- 
dad que conservaba en aquel humilde esta- 
do , después de haber perdido su coche , ca** 
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ballos , criados , y dinero, (i) 

Hardyl paga al carpintero con el dinero 
que le entregó Ensebio : luego suplica á es* 
te le quiera dar una mano para rollar las es- 
teras , y disponer el armatoste para llevarlo 
al otro día á la plaza. En esta maniobra los ^ 
sorprende Bridway , que volvía de su tienda, 
y les dice: ¿pues qué , esto va de veras ? es 
posible que rio haya de comparecer el co- 
che? z= 

Mañana mismo , responde Hardyl /pue- 
de muy bien comparecer : pero puede tam- 
bién no comparecer jamás ; j no habéis oído 
decir que la esperanza del desidioso es el an- 
zuelo de su mala ventura? Si comparece ar- 
rimaremos entonces estos trastos , y os que- 
dará memoria de nosotros en esas espuertas 
y cestos que hemos trabajado. jPero os acor- 
dasteis de preguntar por los materiales ? s 
Me dixo el cestero , que los hace venir de un 
almacén de Southwak, = 

Os agrad<ízco la noticia ; mañana iremos 9 
pues , á proveernos : veo que es hora de ce- 
nar , pero permitidme que acabe €Sta 6spu€r- 
ta , pues me falta poco. Entretanto Betty 
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. (i) Nibll jeque magnam , afad ms ocufat admlratmen^ 
quam borne fjoríaL^isw. dice Séneca. 
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puso la mesa ^ y acabada la espneru sie. 
pusieroa á cenar , tratando ipieatras duró la, 
cena del modo , y lugar en que habían d^. 
colocar la tienda , y del generoso ofrecimien-f . 
to que les hizo el mozo de Ja plaza.de Spittlc- 
Fields, Al otro dáa, después de haberse le van^ 
tado , antes de cargar con las esteras , y má-^ 
quina de la tienda, Hardyl hace tpmar á Eü-- 
sebio nti ;?oquete de pan , y un trago de agua- 
Lo toina también 61 ca. presencia de Betty y, 
de Brídway , que los estaban contemplando^ 
luego comienzan á poner manos á la obra* 
Eusebio se kabia arrodillado en el suelo para 
atar con la soga las arrolladas esteras , des- 
pués de haber alargado eLcabp por debaxo 
de ellas para que Hardyl lo tomase. 

Este noto entonces*^. que Bridway hacía 
señales con la^cgbezaá; Betty su muger , pa- 
ra que miraje a Ensebio en aquella postura , 
como queiiendp que 41a. participase de la 
compasiva admiración que á él mismo la 
causaba; p^ro al tiem^pp que Hardyl se ^ba*» 
xaba para tpnijar las esteras , se ofreció Brid« 
way á llevar una de , ellas ; mas Hardyl no 
lo consintió , diciendole. que tenia fuerzas pa 
ra lleviu: las dos.« Quedaba el armatostc^pára 
Eusebip « y al tiempo de cargar con él co- 
iineia^ó a palpitarle u^ poco el corazón : pero 
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dbspnes que Bridwáy y Bctty se lo JKXuno^ 
dsiron sobre los hoihhros , y se vio en la ca* 
Ue , ¿amino dt la plaza ^ se sosegó t^nteca*^ 
inente^ 

El ino2o dt li tlcñdz , que contaba los 
Qtoiñetitos de ^u tardanza , luego que .4os yí& 
comparecer , .entra i llamar . al hombre que* 
ib servia ^jpára qut caliese á ayúdaxleis á des- 
cargar , y plantar c\ . arinatoste. .JEn om inis- 
tante hí¿osé>visibIe>á;tbda la plaza de Spittle* 
Fíelds aquel huiuildc .templo.de la virtud 
industriosa. JHatdyl quiere poner por muestra 
íás dspuertas y xcstos ya . trabajados , pero . se 
los liabia dexado^eri' casa. 

Bien íic^tQ Bctty antes .¿[uc saliesen de su 
casa este descuido de .Euscbio , i quien Har- 
dyl los liabia fenáffgado ; peto le tuvo sobra* 
da jcóriíjpksíón para :avxsarlo , habiendo deter- 
inirtado llevarloSellá.misihayCómo lo.hizo, Ué- 
gin'áó i la tíeiida con los ctetos.al tiempo que 
Hardyl los cíhaba níenos. Pero'xotóo se 
habían dexado también los fajos de. júneos y 
étíéa', hubo de jr Hirdyl poriino de ellos, 
dexajbdo á*£usebioxnconiendida lá barraca. 

" El mozo , á quien importaba hacerles tu- 
tiáis las fusibles demostraciones', lucgb qué 
víó solo á Eüicbio , hízole entrar en ^6 tien- 
da , en d'on^ comenzó á preguntarle' ^iíobre 






PARTIR SHQÜNDA. {|r 

5» ifcnida á hondtéss:^ wkrQ M tiempo que 
se .detendrían , jy ia xasa ^n rquf moraban, 
£us¿bíb satisfacía i todas ^us pccgunta$, co- 
brándole mucha afición ^ poj I^ i^vtc j^l mozo 
le manifestaba; Hardy I U«ga i;pn HUvíajo ; y 
luego dan principio i su trabajo. 

Eusebio . comenzaba . á de$$liogar «u pe- 
chó , algo oprimido hasta entonce^ , d^ todas 
aquellas m^udéncias , y engorros necesarios 
para llegar 4 ganarse el susitejato ^ y que son 
ííomühítoettte los mayores embarazos .qü^ atí"i 
ló$ brazos a la desidia. jPeroIjqué pura y sincera, 
satisfacción no próbá^ba entonces en su trabaja 
comenzado i! sintiéndose , sin ecbaflo de yer^ 
hecho superior i su desgracia , á su /ortuna,: 
lín servil dependencia de lo^ d<5más hambres!; 
y coníbitado de Jos sentimientos de.^ü. resig- 
nación! Su alma quedaba inundada de albo-, 
rozo celestial al conformarse con Jas supremas 
determinaciones , gozando de tener en sus 
manos ej remedio contra la necesidad , á qup^ 
lo exponía su contraria fortuna , y compla- 
ciéndose de que sxLindiJstria y trabajo Je ^ir-. 
viesen en lugar de los bienes que había 



'H^mbf^ jde Uiftgi^Hcios , desvalidos pre- 
tendientes ide empleos y, dignidades j cortesa- 
nos caídos* y desateD^.^os ^ulitar^s ^ quejosos 
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escritores^ venid /y atreveos i decir á vista^ 
de Ensebio , que trabaja , que son mas envi- 
diables vuestras ansias , vuestros anhelos , 
vuestras t:ongojas ,7 amarga tlcsazones , que 
la soberana tranquilidad ^ y . sublime grande- 
za de ánimo de ese joven , empleado en un 
oficio al parecer tan despreciable. 

Verdad « , que la suerte les está ame* 
nazando un golpe mas terrible que el que 
acaban de probar con la pérdida de su coche. 
Pero Hardyl preso , y JEuscbio maniatado 
entre los horrores^de uaa cárcel , desdeñáratt^ 
trocar sus heroycos sentimientos con los vHes 
y baxos que ©s hacen someter vuestra noble 
libertad , á los pies del alt^tnero , cuya desde- 
ñosa protección adoráis , antes que formaros 
con un industrioso trabaxo.una independien- 
te soberanía , -que os exima -de las ambiciosas 
humillaciones xon que mendigáis un favor 
arrogante^ á costa de un vergonzoso abati- 
miento. 

El mozo *de la tienda , queriendo tomar 
también el- tiento á Hárdyl ;con el pretcsta 
de verlos trabajar ,'h izóle casi las. mismas pre- 
guntas que hizo á Ensebio ; y parcciendolc 
que ambos á dos le venían de molde para las 
intenciones de su maligno corazón , resolvía 
ponerlas quanto antes en execucioq. 
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• JEra este mogscyde. Bristol ^ llamado Feli- 
pe filiind, hijo de honradas p^dxt$.,Y él^mis- 
^mo^muy ñd yJioiirado ^antes q^e yiniese á 
Londres.» habiendo < hecho notables progresos 
^ sus estudios>qiie)d(e^amparo.BpJí ap/ove« 
cfaarse. de la ocasioi» i^vsei;vir al n^ercader 
que era amo de la tienda en donde entonces 
^ hallaba. . Pero jd^j4o^ añois . ^i^e estalpa en 
^^{la^Jiabi^idóse^ieiliililQr^djqkdcquieq no de* 
bia ; laé podidiendo [iosensJblieflKinte losi senti- 
. 'i9Íeíitos-'de fidelidad jft hoorade^^ ,, c|?pdo al 
Aífenid tiempo entcadiea^su corazón. , como 
5á¿edeyá^t<»iosk)^^4CÍos^qu(e^.«íQI9paim á 
líbB. amor ilioita^<deaardenadoai ). •/ 
' Qnantó jóias háítüosz es & m^ct prosr 
tituida^ tanto mas caros* vende sus favores. 
La de Blund lo era ; mas era al mismo tíem- 
.poruña: de las-^ucb'as Caribdis , ídolos de los 
Melles y desdichados pecios j;^9vie aádan muy 
desvanecidos con su pasión , por verse acari- 
ciados de una Manca mano , sin echar de ver 
qqe es ella cabalmente la del mas sórdido in- 
tierés y y no la de la coi^respondencia de un 
ptiro amor como se imaginan. 
:. .v.No le bastaba al j'nsens^o Blund lo que 
4ionradamente ganaba en su empleo para sa- 
tisfacer á la codicia y á la vanididr de su 

iiríada , y aunque su bonrs^d^ .fidelidad re- 
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síitia ' it ' priiidpio áHÍ^' átigestloncs :d¿l vi- 
ció •, jjra&ndó' p6r ía^ awaítificacidn 'dé^ pedir 
jJrestídd afí(fc#'i^íe' tocar áV diheró doL;« 
amo ;^grd''^ftKífód<5^.'fií[Wli<i¿nt^^^ su$>^redr 
ííoréSi^iiílbo teí affííí*^lfagí de<lb- 

^áecf '^cütífitaS' cíftefáí* ^* ^tízí -íaí quí^ 

lós (fcsiteí'díHós'áesif ira^ 

qúeH^i / f^éof» fotf mtw^dfeÉiíf hónác ítwgp 
'4ue -ví<$^'«»- sií 'i*klcr dénoiTi gdigcr trcscwnKí» 
Iíb*tti-«íie^íifiá» quer ádAíabi icfflobraí íift&jsí' 
cfándo éií su ínttfgiaábMtint^ trsift^ánCc^s'y y^ 
ensafafidcr «lafíds pa?tf defratttjárk* á st}? amcr 
4qudla cmtpjad^ sí» •p^rjiuid[<>' der<>su ccédiio 
y estÍ!tt«cíoílí j ■ . . ^ ■ ; . •■ -' • «':".:: - •, . "' 

AlIánairotí¿eIe todíaí ías^íáifiGuItaíeSíCOttk 
vista :d¿ksqtíaker<>^ ¿i ^fctáleí' creía á lEf¿- 
sebio y Hardyi' qtiandcr se le presentaron- pa^ 
ra informarse de la tíeftda ,rp6esrísi podií ríes- 
ducirlós 'á que áceptaseor-eí expediente que 
]és daba de venir á ponér/tíeiída al lado de 
la suya , daba póf hechdr el lance ^ pudieml^ 
achacarles el hurto y qud hacía tan prcjbable 
la freqücncía de* entrar y sajír eií suí tíeftdfc 
aquellos Hombreé advenedizosf;» ' : ' j ' ¿"í ^ « 

Viehdo^, pues ahora , qué le había salido 
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lail bien ^U" diabólico engañq > saltabt de con- 
tento > np.^rdonando de^vú^striiciop ni ag^sa* 
jo para ^üciowts^lof'f^sicndoéí el prúnerp 
en comprarlas las espuertas^^ue^ l^bian tra- 
bajado yr y qucr^staban, allj^pgr., muestra!; 
aunque para qu^po quedáse^lá itíenda desay* 
jrada , yisid^á ,^^í^- bastar quc'^^ (19- 

qtw;\ : .' :'.... .,-, .... . r 
Forn^o -vEascbio bvu:ff;:agf|prp del despt^- 
cho ' que J^bia 4e tencí , p\í*;ji;rabajo con es^a 
compra dfJBlund. Con£rip[^¿eIqf también ja 
venta que^Hzo:ppr la tairde/dé ;uti cesto ^ y 
de un az^fatiUcrde ¡uncos ^,á waj nifío hijo ¡de 

un caballero , q^^'/F*^^: P^ ' ^^ íiít»^^ » y 
<que qo ^uísa^vef $e,de.;iIJií^f eganaado» bas- 
ta- que su: py o s^W^omprp.: :-.•. ^ ,,-^ 

Llegad^ j?,h<v:a d^cgrr^l^ tren4k^,^^ 
pmntó' el:<;rííidp«de Blund^ para fyudaríes .á 
deshacer Ij!^ barraca; y colocóla en: el ^macei)« 
Hardyi y jgiísqbío ¿c agradcderon: de mcyp 
tantas demostraciones de corduUd^ut q^é.cón 
eQofir usa^;^ y sp volvieron a,. casa con la ga- 
nancia de aquel dia , beQdidendp Eusebio la 
Providencia., que comenzaba^ á ^xecpmpensar 
su industíi^, y: trabajo. : . ; ;^ 

• Bridway •, que ya estaba pj casa.» I0& re ci 
bi6 con alborozada afabilid;^(l; y Har^yl^^que 
nada perdia de vista , dixo ji.jEusebio, delante 
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de siis huespedes : veis , Eusebió ; qtic hc^ 

"íribs enderezado nuestra desgracia , gracias é, 

^bficío que apredimbs ; pero conviene qnc 

pensemos tittWeñ íla conveniencia , y í te 

^obligaciones qucí tenemos contraídas ooñ imcf- 

"tros ma^' sdlégaJof-,'y que cdmplamos con 

"¿lías. Próhíetisteis'á'Heñríqtie Myden de daí- 

le parte de vuestra llegada á hdridftsiétí' 

'éíiteis , sino irit'eilgano ; fa'ihis 

*4' Leocadia f^o hijr porqtié ' ífiferirlo. Sk 

* %i*id wajr bé pértíririrá que les escribáis antes 

\ie la cerftf; Con inucho giisto , dixó Bridway, 

Voy á li cásá íñmci^díata á pedir t^ado , pues 

'yo no teógo jySntdivo luego j lüegó. 

' Bridway vuelve con tiíitfcfb, pluma^y 
papel , y Eusebió se'pone á nescríBir, Hardyl 
^l-íd^^ ,' y "Betty se ponen á conversar algo 
'apartaádis con ' vcrt- báxa > mientras Ensebio 
cscribiii , para no distraerle;* Lá curiosa Bet- 
•ty que había oido nombrar á Leocadia , pre* 
'gtlntÓ.á Hardyl ron voz baxay jsi era la ma* 
'dre de Sir Eüseblo? Hardyl , queriendo ta- 
imarse inocente íóhz de su curiosidad , le res- 
ponde ^ no es sino la prometida esposa de Sir 
Eusebio ; doncella rica , y la mas hermosa y 
cabal que haya yo visto en todos quantos 
payses he corrido , que son muchos. 

¡ Pobre señorita ! exclama Betty ; quán- 
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lis lágrimas no le cost&rá la desgracia de Sír 
Eusebioquando'ia sepa ? pues á mí me las s^ 
ca! eri^trerdá^-qué es un^joven adorable*. fQué 
paciencia- táit^ jovial ! ; Qué * du][ce «serenidad 
en -liíédío -á¿*%u& trabíijósJ OEbta mañana- se 
me quebraba el corazOT al ▼érfa: en el 'siiá- 
lo ide í^f odilkBT íijllap las este r á¿ • ,• y me^hube 
de hacer fuerza para no prorrumpir. eoilláÁ- 
to,ijúando le^cargámos los hoinbros cpn el 
armoHiíté ^ f^íhiJuda quféOB^dcbc «er muy 
Süavé ^ir^^botnj^aniá? ^ ■ ^'^/- «. . .^ , .. ^ 

párá GOttñétt te^c HardylyriBcity sccoin^ 
taban *n:vóz taXá > compi5?heiidiotido por Ja* 
medias paTafcraé que * oía , qrte'liablaban.dfe 
Ensebio. Mil» ftó pudiendó s«2ar en limpio ¿1 
discurso , se acercó con la siUii/ Hardyl , daw- 
do entóncesürt poco mas dc-cuerpó á la voaí, 
satisfacía á laá preguntas de Betty,y dfe Brid- 
way , á quienes hizo larga relación de la pa- 
tria , padres , y fiquczas de Ensebio j de la 
iadopcioii que hitieróá de é\ Henrí^ue, y Sü^ 
sana Myden , de su establééidé' matríthonío, 
y de todo quanto á £useb¡ó éoncernia'Vpui^ 
aunque se hubiera dexadola mitad, laspié^ 
guñtas de sus buenos huespedes , le faicic^ 
Ton apurar la materia , de modo que £usc{- 
bío pudo acabar sus cartas antes que jEIard]^ 



dezase plenamente satisfecha U aterícipii 4r 
los que^ pendían <le; $us .Iabió&^ i)irlo¿ . 
'.' ( 3fIe'conduido , H?fdy|t,r>dixír epIonoBf- 
3Büi(AW¿(ítrtTeis^vj5rlii$c^ ycar 

tJHosbs^ y tonÉintdo .fa que -rhatHa'. /espito. 4 
Henñque Myden^ lejrd* í- .r,r:/ ; :- 
- . :s= Eusebk^ á' sir i büc# padreí Hqnríqur 

' ^\ í; CínoiCQita y^tres^días 4<%i>u<}s. d¡^ nucí- 
frásensibb separación I Il6gam9^ ^ Doi^vres , 
donde ' me proveí • de'^ coche y; cabrios pin 
^tíúíXf;ítíó;pordMtti;Sk^%tw^ nuestra 

^ge; Llc^itoior. á elí» r «cr©: ^ «^F ¿ífe- 
fiBntte^f ádóldel ^e üos podiampStproifieter.^ 
-Gabalíos^^ffcQfil^^jArtáno , y Jaydor, que 
:SiuoLimél\ qédíulas d¿ cambio , y todo «t di- 
4S&¿ú ([nc l\ev;^imQ^ ^ dc^p0jeck>n antes de 
Jfegiajrf á'Parfóct /i dpifde <](tiisimos eucami- 
ñárrfós^é pie , enviando el coche adelante , siir 
q^ue ,$i^^^ilíio$ biasta hoy di^.su paradero» 

Un* encaniso x^o tuviera íaiija fuerza ea 
mi^ Imiagi]f|acion , ^ant^ la .realidad de lo que 
Q$ , cuqñtQs . l A r^^; 4Cíídent:es ng ^ef ta expues- 
.to^eí hombre en lá tierra? Todo:lo ha reme- 
iüa^o bl incomparable HaráyL Hoy hemos 
pixé%to tienda de niiestrp^ anrigi^o oficio en la 
plaza de Spittle-F4ílds , y salgo degUa para 
jpartícijpaVos auestra situación, . \ 



ms3sl^6encímiebto qui»;lip;nos ;causa:iiinpsc^fioi 

sensible la pérdida ¿<ái íí*!» :y;¿ÍBW3Pi^ J^^ 

cobjNuí; mdb'^aitdMdi^fjea^ a)^; l^Tji^^ 4 

quíím ÜiHKp-lifógQipaf ífi^.Si iy ^;» . ^^^ vjWfSy 
tro spnítiáküaáta kírt^pispc/ un ;xr@tifg.|fui}^ atr^ 
*ldí):.?yípc3r CÍIÍ5* qí^yíi g^^^j^íyir^. ,.^ 

quíeii«s jaíry&i^ipfr; ^f rpf»ít^dj;J. cpflisv,,^^ 

niagq-flosí .reníifiís.<Hr^,d^,¡c^mb.ÍQrfc^]^ es- 
petítúps m ansia, -y si^d^fcMüsiegp íppíciíM 

quiliSai ,(qttí cí <í4!)5?iy.e{TxStt ti;oDft.; ,,;. ,.,.,. 
cGttifbiotnek M l?i^f<im^^J^f^A^:?¥^<j'";^ 

CitsiÍ9il^9: paSÍoi|,c*^,nnQ..Ílíy |udA¿;Sft Iffi^lf 
^^ maí'ffl i* r'nüf^ ».pof quft est^^fgpfifef 
sul» Jar coañaüijf (^^íf^asífaif^. k^^ii;^ z\ .tpíypo 
tiempo 'lft4yasall¡a;,i[ rn^i ,ií&:tq¡i y.sol^dx^^ 
des , myar-jnojttíaténítfb seróplacencia ,¡jyí5.r 



i^pxé müf lisongera , noeq^uitaie itla santt y 
|mra sátitficcion del sdiüay que se: ressoncefi^ 
tfá'énsí'misttia ; sacando déla humillacioa de 
9ü pobirie estada üñ cótístielo taa suave , y taa 
nóbfe ^píerioridad de espíritu v que parece te 
hacen^i'ejiíAa del imi¥er$ci« - 

Oif lé^go esté , (Ku^ que sabiendo ▼wJ^ 
Quietud' qué disImea^Rie^^eu n^edio de niiesfera 
desgfacia^, no ck toméis m^guna pesad aosbcc 
pbf ellárpues qtreday^remediada¿.Asi apien* 
deré á- i^gtilafme mejéí en la riqueza^ Ja 
quaPEabta cotUeni^ádé á: engreír mi ^imo » 
ínbj^ñ^iidoladé'IiS'irtiid^dé modo que sin el 
'ékéití\^W^ máilíwáídrf respetable Hardyl, 
lio tó^^iiibiera podido resistir así á las insti» 
latones tle* mi vanidad antes éc \% desgra* 
cia f 'c6mó al' afa^limienro que esta me* causó. 
'■'■'^ Hardil supo levantar mi afligido espintu 
del ¿íiagenamiento qué padecia 5 y me con- 
dixkó tmho por la mano* oirá yes& fX camino 
que desamparaba ; donde si llego i dar el 
temple á mis sentimientos con'd exercicio 
de la Virtud ^de modo que nfie sea lo mismo 
Vhrnf pfobre que rico , no dudo que ^eri en- 
tonces !mi estado mtíy isiavidíable , pues creo 
que ha puede hiabcr en- la tierra mas supe- 
i%r bicnavcnturanzav Esta os deseo cpn la 
síilbd'^para poderos dar prueba con muy ticr- 



Bos 9bT2iói del eteroo amor^ agiadecimíent^^ 
j respetk>^u€ os cpnservari siempre,,. 

Vuestro, hijo Eusebia 
- Dad acá la pluma ^dixoHardyl , acabada 
de leer la carta^y en posdata escribió : 

,, Hardyl , que^ cfs ama, confirma^odos los 
sentimientos de la carta , é insiste en que no 
toméis pesaduHibre por el accidente del co- 
che I piACS sabéis que. no necesitamos .de .rue« 
das para navegar por el mundo : el mismo 
os abraza.,» 

Luego tomó la carta 4.Xeocadia , ^uc 
decía : 

Ettsebio á su- adorable Leocadia. 

,, La ausencia , ó mejor parte de mí mk* 
mo , la dura ausencia, á la <}ual vuestra se- 
vera virtud me condené , fuera la sola pena 
á que pudiera sujetarse im corazón que os 
adora , si k suerte no me liubiese puesto á 
prueba de mny fatales accidentes. Mas vU» 
^tro Eusebio precipitado en el mar /sacó 
ardientes fuerzas de su amor para luchar i 
brazo partido con las olas , y triunfar de ellas 
para llegar á Douvres con la vida , que solo 
me hubiera sido sensible perder , porque con 
ella , ó dulce amor mió , os perdia. 

Añadid á esta desgracia la del robo del 
coche , caballos , y dinero en la ciudad de 
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Darfoft : masicon todo nd lia podido ^r^ 
cer en mi pedio pena y sentimiento igual » á; 
los que me -fomenta de xóntíauo la privacioa 
de ún .angélico db^étb^^ qiíé solo 'pudo jcniage* 
nar ios' sentidos de Eustfbid, 

' >ío Leocadia : -reducido i gr^ngcarmc el 
iüsterito con el sudor de jnijrostro, y ocupa* 
do en la tienda que hemos puesto en^pittle- 
Fields para no morir de .hambriC , wfigiina 
herinosura de Ja tierra adornada jde todas sm 
nquezas , jlegaria á deslumbrar mis ojos ,.que 
fixos en vuestra presencia , rícibe dclla coa- 
suelo para fortalecer mi pecho en la miseria,' 
y para no ver sino en vos sola ^ ójeterno amor 
mió , el colmo de la felicidad , á que aspiro» 
¿ Qual , qual será el suceso infeliz , ni la 
promesa aUgiíeiía , ni el amenazado tormen- 
to que puedan torcer la eterna felicidad j m 
apagar el ardiente amor que inñama í vues- 
tro amante en la contemplación de vuestras 

perfecciones? ¿Aunque la muerte enviada 
de lo alto , viniera á destruir mis felices. es- 
peranzas pudiera por ventura robarme la di- 
cha de haber merecido vuestra correspon* 
dencia? 

¿Qué pudiera faltar entonces para el col- 
mo de la felicidad de Eusebio correspondi- 
do ? Quá faltará ? . , ¡ O cielos ! . . ¡ó terribles 



dMrá^tivos de áqtLcllosjlulces ojos ^'fragaas ,<fe 
unientes rayos , que Uegaa i inñzmzumumo^ 
noria , y los deseos . que . debo sufocar ■> todar 
vía! O irresistibles alicientes de aiqueUas.tier* 
ñas y severas gracias de aquel hooesto y her-. 
moso rostf ó . . « j Mas dóade ine arrastra mi 
enagenada :£añtasia? 

¡O virtüiadorablej veB:,vopon:á:mi me* 
ludria descarriada eLespejo.de.tusdívinas per* 
facciones. .Chupen. nws Jabios en xn sagrado 
senO'el%idiestelIoxeléstíal, que dé vyigor á mi 
pos6rad0^espintu., y fortaleza Á mis desfalle- 
cidos seátimientos. .Sosiegue tu suave mano 
el tumulto Ac mis palpitantes afectos ; ciña 
filis lomos luxasta severidad , y tu sacrosan- 
to velo xubra mi frente, para que tu grabada 
jlmíagen borre las ideas y. de iasqu ales me re» 
qiuieres tú jnisma ai sacríiicio« 

Perdona » Leocadia , este enagenamiento, 
é un inflamado amante que te adora , que, te 
amará eternamente.,, 

Eusebip. 

Estraña carta ^ esta , dixo Hardyl ; pe- 
ro el amor se enriende. Veremos como la lle- 
va Leocadia. 

Ensebio cierra las cartas , y da lugar pa- 
ra que £e prepare la mesa. Siéntanse luego á 
ella. Leocadia ocupó la compasión de Betty, 
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k Complacencia de Eusebio , y el discurso á$ 
todos ci tiempo de la cena , empeñando á ma% 
de esto la memoria y afectos de Eusebio ki 
mayor parte de la noche , sítf dcxarle desean» 
sar sus pensamientos. 

Al otro dia ante^de en^an^inarse i la tieAr, 
da , llevaron las cartas al mercader que se 
encargó de remitirlas. De allí pasaron i ver» 
se con el jue^;. de paz para informarse del co- 
che. Pero solo supieroa de él que había tx>- 
mado todas las posibles providencias. para eo* 
contrario ; y con esta sola noticia fufisoi^jb* 
mediatamente á la plaza de de SpittiC'FíeUi 
.para aderezar su barraca. 

Experimentaron la misma atención, cari* 
ñosa que el dia antecedente de la parte dd 
mozo , que los esperaba con ímpacienda , ha? 
hiendo comenzado a poner en cxecucion la 
noche antes su detestable maldad , disponiea- 
do de las trecientas libras esterlinas que ha» 
bia cobrado ; pues se lisongeaba poder acha* 
car aquel hurto á los cesteros , acusándolos 
de ladrones , sin temer que pudiera descu^ 
brirse su engaño. Con todo luego que Har» 
dyl y Eusebio se pusieron á trabajar , acudió 
á la barraca , y ñxó en ellos sus ojos , parti» 
cularmente en el joven Eusebio , cuya dulce 
modestia ^ y suave serenidad , parecia que le 
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reprobasen su infame traycion , representán- 
dole la fealdad de su delito la inocencia de 
entrambos , oprimida con la ignominia de la 
cárcel y con la muerte infame que había de 
seguir á su acusación. 

¿ Pero cómo reponer cien libras esterli- 
nas tragadas la noche antes de su voraz Eurí- 
po? ¿Qué escusa , qué trampantojo idear pa- 
ra encubrir su delito , al dueño que sabía la 
cobranza hecha^ y cuya entera suma esperaba 
al otro dia ? ¿Querrá descubrirse antes reo el 
traidor Blund, y padecer la ignominia de 
la prisión y una muerte infame , que de- 
xar de acusar á los inocentes ? ¿ se atreverá á 
perder su establecida reputación á los ojos del 
mundo y de su amada ? ¿ querrá renunciar y 
romper para siempre un trato que arrancó 
de su pecho los sentimientos de la honradez ? 
¡ O amor infame ! ve' , á que mortales congo- 
jas 9 á que delitos induces un corazón honra- 
do que Se horroriza de sí mismo de haber po« 
dido llegar á tan funestos estremos. 

Avasallaron al infeliz Blund estas terri- 
bles zozobras de su amor propio y de su va« 
,aidad : mas á pesar de sus interiores angustias 
y de los remordimientos de su conciencia , se 
esforzó en llevar adelante su infame resolu- 
ción y acusando á Hardyl y á Eusebio , como 

I 
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lo habla <]eterminado. 

Para d^r mayor probabilidad á la acusa* 
cion del robo ; después que aquella misma 
tarde acabaron su trabajo y que repusieron la 
barraca en el almacén , les rogó se quedasen 
alli en la tienda hasta que él volviese, que se* 
ria luego. Ellos condescendiendo con los rué» 
gos de quien tanto les favorecia , esperaron 
que Blund volviese , pagados de la confianza 
que mostró hacer de ellos ; encomendándoles 
la tienda como les dixo , por no tener entera 
satisdación del hombre que le servia. 

Al cabo de buen rato , llega Blund aconi' 
panado de dos amigos suyos , i quienes ocul- 
tó las intenciones que llevaba de hacerles ser* 
vir de testigos en caso de necesidad , de co- 
mo habían visto los Quakeros en su tienda ; 
y á estos les vendió la cruel fineza , de traer- 
les aquellos amigos suyos para hacejrlos sus 
parroquianos. 

Eusebio quedaba asombrado de la ¿arí- 
ñosa propensión que Blund les manifestaba ; 
pero Hardyl comenzaba á descubrir en ella 
una afectación que conmovía su desconfian- 
za ; y aunque no pudo dexar de manifestarle 
su agradecimiento al nuevo favor , se despi- 
dió de él resuelto á penetrarle todas ?us in- 
tenciones y á recatarse de todas sus afectadas 
finezas. 
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Ellos volvieron á casa de Bridway , y el 
traydor Blund dirigió sus mal asegurados pa« 
sos á la del mercader su amo , para contarle 
el fallo que había encontrado en su tienda de 
las trecienta libras esterlinas ^ diciendole las 
iK>spechas que tenia de que se las hubiesen 
robado dos Quakeros ; cuya circunstancia de 
la inmediación de la tienda y de la freqüencia 
qué les había permitido en la suya : le contó 
por menudo , acusándose denedo por haber- 
se fiado de dos hombres desconocidos que no 
debía. 

£1 mercader irritado sobremanera por tal 
pérdida » prorrumpiendo en baldones y de^ 
nuestos contra el necio atolondramiento de 
Blund f el qual los engullía con tanto mayor 
gusto f quanta mayor era la seguridad , que 
para sí se prometía , viendo que su amo se 
había mamado el embuste. Bste lo arroja de 
sí f jurando de delatar el hurto á la justicia , 
como lo executó al otro día. 

Aun no había éste amanecido ^ ni Brid* 
way ni Betti se habían levantado todavía , 
quando Hardyl despierta á Ensebio dicien- 
dole : Eusebío , levantaos , que hemos de ir 
á South wak para proveernos de materiales. 
Ensebio soñoliento se levanta y sigue á Har- 
dyl que basaba la escalera i tienta paredes 

I 2 



13a SUSEBIO. 

por falta de luz , pues la del día apenas co> 
menzaba á rayar , y aunque á £usebio se le 
hacía algo sensible , la presencia de Har^ 
dyl y sus máxima&y disiparon luego su sen- 
timiento. 

Salen de casa , habiendo prevenido de 
ello la noche antes á sus buenos huespedes , y 
5e encaminan á Southwak de donde volvie- 
ron cargados con sus fajos mas tarde de lo 
que creyeron , y á hora en que los esperaban 
Betti y Bridway con solicitud á comer por 
haber pasado el medio dia , porque á mas dtf 
ser largo el camino , vieronse obligados á es- 
perar al mercader que les habia de vender los 
materiales ; lo que fue causa de que perdie- 
sen aquella mañana , y de que no pudiesen 
poner la tienda ni trabajar encella. 

Habia también madrugado el amo de 
Blund para delatar el hurto á la justicia » sin 
ponerlo en solas sospechas como Blund le 
habia insinuado ; sino que acusó de hecho á 
los cesteros de ladrones ; de modo , que el 
juez de paz envió luego los alguaciles á la 
plaza de Spittle-Fields para prenderlos, Pero 
como los Quakeros no habian comparecido en 
toda aquella mañana por haber ido á South- 
wak á proveerse de materiales , los esbirros 
ó alguaciles , no viendo la tienda , de la qual 
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les dieron las señas , hubieron de acudir á la 
de Blund para informarse de ella. ¿ Quién 
pintará al vivo las terribles angustias y congo- 
jas que roían el ánimo de Blund , no viendo 
comparecer en aquella mañana los Quakeros, 
y viendo entrar en su ti^iida los alguaciles 
para informarse de ellos ? Blund no sabiendo 
darles razón de su ausencia en aquella maña- 
na f hubo también de hacer de espia , dícien- 
doles el barrio y (;asa en donde habitaban ^ 
habiéndose informado de ellos mismos de esta 
circunstancia. 

Los alguaciles con los informes de Blund, 
se encaminan á casa de Bridway para pren- 
der á Hardyl y á Ensebio si los encontra- 
ban , al tiempo que estos , después de haber 
comido , se iban cargados con sus fajos hacia 
la plaza de Spittle-Fields ; pero por calle di- 
ferente de la que habian tomado los atguaci- 
les y bien ágenos de la desgracia que les esta- 
ba amenazando. Llegados los alguaciles á ca- 
sa de Bridway , preguntan por los cesteros á 
Betti, que se hallaba sola en casa.Esta asusta^ 
da de ver delante de sí la justicia que pre« 
guntaba por Hardyl y Ensebio , no sabía que 
pensar ^ cotejando en su turbada mente las 
santas costumbres de sus huespedes , con las 
opuestas sospechas que la venida de los al- 
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guacíles le Infundía. Ella enderezando la rue« 
ca y el uso, que casi se le habian caído de las 
manos del susto , les dice , que acababan de 
salir de casa cargados con sus fajos para, la 
plaza de Spittle'-Fields. £1 capataz haciendo 
seña de reojo á sus fusileros , dales orden de 
registrar toda la casa , y no encontrándolos en 
ella f toma el camino de la plaza en donde 
Hardyl y Ensebio , acabando de poner su 
tienda se habian puesto á trabajar, 

Qnando Hardyl llegó á la tienda de Blnnd 
para sacar del almacén su armatoste , viendo 
la seca palidez de su rostro, y el desabrimien- 
to con que los recibía , extrañó sumamen^ 
te tan repentina mudanza , y aunque daba 
mil vueltas á todas las sospechas que le na- 
dan , no pudiendo dar en la causa , ni fijar su 
temor , debió acudir á su virtud y poner en 
ella sola su confianza, Ensebio » que tam- 
bién había extrañado el seco recibimiento de 
Bluhd , pero sin hacer incapie en ello , co- 
menzó su trabajo. 

Todos los mercaderes y mozos de las tien- 
das de la plaza, que antes que llegasen Har- 
dyl y Ensebio á ella habían visto entrar los 
alguaciles en la tienda de Blund , acudieron 
á informarse de lo que era aquella novedad. 
Blund para sacudir toda sospecha ignominio- 
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sa que podía ser en detrimento de su opí> 
níon , procuró divulgar el hurto de los Qua- 
IceroSy de modo , que no quedaba ínfimo mo« 
zo en las tiendas ni mugercilla en la casa, que 
no se asomase á las puertas y ventanas , se« 
¿alando con el dedo la tienda de los Quake^ 
ros luego que la vieron levantada. 

Creció la general cuíipsidad , al ver de. 
nuevo en la plaza los alguaciles que se enca- 
minaban hacía la barraca. Un isordo murmu- 
rio , un general llamamiento de unos á otros , 
puso á todos tn movimiento j consternación , 
siguiendo unos f:oii los ojos a los alguaciles y 
otros mas curiosos y atrevidos acompañando • 
los , para ver de cerca como prendían á los 
Quakcros, 

Bien notaron Hardyl y Ensebio , el ge- 
neral movimiento de la plaza , pero muy a« 
genos de sospechar la desgracia que estaba 
para caer sobre ellos , proseguían plácidamen- 
te su trabajo ; quando de repente se ven en« 
cima aquellos hombres armados , que con voz 
ronca y amenazadora les decían , que se tu** 
bíesen á la justicia. 

Eusebio aturdido ^ enagenado de aquella 
terrible aparición , dexa caer de las manos el 
cesto comenzado, echándosele al mismo tiem- 
po encima los alguaciles para maniatarlo. Su 
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rostro se cubre de palidez , una tristísima no* 
che ocupa su mente y corazón. Hardyl , su- 
perior á todos los accidentes de la vida , le- 
vantó sin alteración los o}os á la voz dé los al* 
guaciles prosiguiendo su trabajo , hasta que 
uno de los corchetes se lo quitó de las manos 
para maniatarlo , haciéndolo levantar ^c su a- 
siento. 

£1 primer movimiento- de su alma fue 
volverse con toda la efusión de su cariño pa- 
ra ver á su amado Ensebio, y viéndolo pálido, 
triste y que volvia hacia él sus ojos preña- 
dos de susto y dolor y lagrimas , le dice : 
Nunc animis opus , ^nea , nunc fectuft 
Jirmo. 
Hablad gerigonza quanto queráis , dixo uno 
de los corchetes mientras los maniataba , allá 
os lo dirán ; y luego que los tuvieron ata- 
dos , se los llevan. Ua inmenso pueblo llena« 
ba ya la plaza atrahido de la novedad, abrien* 
dose el paso los alguaciles entre la gente , y 
siguiéndolos luego esta misma hacia Newga- 
te. Los coches se paraban en las calles para 
no atrepellar á ninguno. Las ventanas no bas- 
taban á la curiosidad de los que llamados á 
ellas , las oprimian para ver dos Quakeros 
presos ; novedad muy estraña en Londres por 
la buena opinión que aquella secta se gran» 
¿eó sieoipre de los Ingleses. 
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Mano de Apeles , préstame tu pincel pa- 
ra letratar el sublime animo de Hardyl , los 
sentimientos de Eusebio , y las congojas de 
su infame delator. 

A pesar del terror y pavor que asaltaron 
el ánimo de Eusebio al verse prender de los 
clguaciles , sintióse como llamado de muerte 
Á vida , a la fuerza de la enérgica y alusiva 
exórtacion que le hizo Hardyl con aquel ver- 
so de Virgilio. Su' alma , aunque cedió í to- 
das las funestas ideas que le excitó tan ines^ 
perado y terrible accidente , cobró con todo 
confianza al volver los ojos sobre su inocencia, 
prestándose a las impresiones de las máximas 
que habia hecho en su mente y corazón la le- 
tura de Séneca, y las que habian hecho de an* 
temano las instrucciones de Hardyl. 

Parecia que estas le infundian fortaleza y 
nuevo aliento para sobreponerse á la ver- 
güenza é ignominia que lo cubria ; de modo , 
que á pocos pasos pudo sufrir con blanda y 
serena modestia las miradas del pueblo que 
vibraba contra él las ansias de su segura cu- 
riosidad. 

El magnánimo é imperturbable Hardyl , 
iba atado á su lado confortando de quando en 
qnando á su amado Eusebio del n^ismo mo- 
do , que si fuera con él en el coche. Su mo^ 
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destia severa mezclada con los blandos extre^ 
mos de la afable confianza de su conciencia , 
arrancaba compasivo respeto de quantos fija^ 
ban en él sus ojos. La sublime tranquilidad 
de su ánimo , hacia asomar í su rostro sin 
muestra alguna de alteración , tan noble cons* 
tancia , que lexos de asemejarse al atrevido 
descaro y á la insolencia del vicio , se reves- 
tia al contrario de la suave fiereza de la vir- 
tud que huella con pie firme las fantásticas 
opiniones de los hombres sin hacer alarde de 
arrogancia ; antes bien exigia compasiva ve* 
, neración de los que no podian dexar de reco* 
nocer la entereza de su virtud , por el exte- 
rior que admiraban. 

Blund y lexos de alegrarse , como poco 
antes se prometia , del triunfo de sú maldad , 
estaba escondido en su tienda para ver desde 
ella como los prendían , comenzando á sentii; 
los fieros remordimientos de su arrepentí* 
miento por mas que se esforzase su maldad 
misma en consolarlo , aconsejándole á sufo« 
car todo susto con el desprecio que miraban 
aquellos m ¡ser abes artesanos que le ofrecia 
la suerte por víctimas de su pasión 

Con estas imaginaciones , luchaba su co- 
razón desasosegado caminando arriba y abaxo 
de la tienda sin parar y sin saber lo que se 
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hada mientras duraba el susurro de las habli- 
llas de la gente en la plaza después que se 
llevaron los presos. Mas luego que en ella su« 
cedió la quietud á la pasada confusión , co- 
menzó á pensar seriamente sobre el caso , re* 
presentándosele y que los presos inocentes po- 
dían muy bien justificarse y quedar su enga- 
ño descubierto. Sintió entonces inflamársele 
toda la sangre quitándole de ios ojos la luz 
del dia , y abriendo la entrada en su agitado 
pecho á todos los temores que despedazaban 
su ánimo , comenzó á fomentar en él una ra« 
biosa desesperación. 

Bridway , el buen viejo Bridway , infor- 
mado en su tienda de la misma Betti de lo 
que habia pasado en su casa luego que los al« 
guaciles salieron de ella , lexos de creer ni 
sospechar reos á £us huespedes , no dudó 
que la suerte queria oprimir su inocencia , co« 
mo se lo dixo a su muger ; y movido á com- 
pasión ^ quiso salirles al encuentro para ma- 
nifestarles su tierno afecto usando de la liber-* 
tad que se da en Londres á los que quieren 
hablar con los presos. 

Al descubrirlos de lexos por el tropel de 
la gente que los seguía , prorrumpe en llan- 
to , y al llegar á ellos se inclina para besar el 
Tcstido de Hardyl ^ pues las manos las lleva- 
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ba atadas á las espaldas. Mas como' caminaba 
siguiendo la comitiva por no poder detenerse 
los empujados alguaciles ^ Bridway estuvo á 
pique de ser atropellado , sin que por eso de» 
xase de decir llorando qjne eran inocentes , 
que sobradas pruebas tenia de sus costum* 
bres y respetable conducta , y que debian ser 
sin duda calumniados. Esto decia Bridway 
desde la bocacalle en que se habia refugia- 
do del tropel , como queriendo cscusarlos con 
la gente que iba pasando y siguiendo á los 
presos. Pero el populacho, que solo juzga por 
lo que ve , al pasar por delante del callejón 
en que Bridway estaba parado repitiendo es- 
to , volvian hacia él sus fizgonas cabeeas te- 
niéndolo por viejo insensato. 

Ensebio enternecido de la demostración 
del compasivo Bridway , no pudo contener 
las lagrimas ; pero como se las arrancaba el 
agradecimiento al buen viejo , antes que la 
flaqueza de ánimo al verse en tal estado , el 
llanto hermoseaba su compungida modestia 
dando á su joven rostro tan dulce y tierno 
realce , que las mugeres y hombres que fixa- 
ban en él sus ojos , los apartaban de mala ga- 
na para enjugarlos del llanto que les sacaba. 
Hardyl penetrado también de la ternura de 
Bridway , aunque se sintió reciamente con- 
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movido , esforzóse con todo , en recobrar la 
entereza de su constancia con los exemplos de 
Sócrates y de Focion en caso semejante. 

De este modo eran conducidos á la cárcel 
de Newgate , acompañados y seguidos de 
inmensa gente , la qual se asemejaba a un rio 
que aumenta sus raudales de los riachuelos 
que se le juntan ; porque la fama esparcida 
por Londres de que llevaban á la cárcel dos 
Quakeros por ladrones , excitaba la curiosi- 
dad del pueblo para ir á ver dos presos Qua« 
keros , por lo mismo que parecia á todos im- 
posible que fuesen ladrones tales hombres, 
desamparando sus tiendas y casas para verlos 
y seguirlos. 

Entre los muchos coches que se pararon 
en la calle para dexar pasar la gente, hubo 
unOyCuyo dueño que iba dentro movido de cvu 
xiosidad , dexó caer el cristal de la portezuela 
para ver si por ventura podia conocer los pre« 
sos ; pues como habia estado en Filadelfia, se 
lisongeaba de ello. A este fin púsose á mirar- 
los con mayor atención y cuidado , especial- 
mente , quando pasaban por el lado de su col- 
che. Como el modesto despejo y serenidad 
que Hardyl conservaba , le hacia levantar aU 
gunas veces los ojos , los alzó casualmente 
hacia el coche al tiempo que pasaban junto á 
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él mirando , sin conocer al caballero que Id 
miraba. Este al contrario , sintió una gran co* 
moción al ver á Hardyl pareciendole que re- 
conocía las facciones de su rostro y su conti- 
nente y sin poder atinar entonces en quien 
pudiera ser ; pero avivándosele mas esta cu- 
riosidad 9 dio orden al Cochero para que fue- 
se volando a Newgate. 

Hacelo asi él cochero luego que se lo pcu 
mitió el gentio y llegó á la cárcel poco antes 
que los presos , colocándose en parage en que 
su amo pudiese aclarar sus sospechas ; pues 
recapacitando en su imaginación por el cami- 
no la idea de Hardyl y del joven que. iba 
preso con él , le ocurrió sí serian los cesteros 
que habia visto en Filadelfia. Avívesele mu- 
cho mas esta especie ^ quando los vio pasar 
la segunda vez para introducirlos en la cár- 
cel ; de modo , que sin poderse contener sal- 
ta del coche queriendo entrar en la cárcel 
para informarse de ellos mismos ; pero los al- 
guaciles habiendo cenado el paso á la gente, 
no le quisieron dexaf pasar sin que los rue- 
gos de aquel caballero bastasen , para que 
el Condestable condescendiese por entonces, 
diciendole, que volviese al otro día y que en- 
tonces los podría ver. 

¡ O inescrutables accidentes ! ¿ abatida i 
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Oprimida la inocencia ? ¿ perseguida y apre- 
miada la virtud ? ¿ mas por ventura , la vir- 
tud espera premio ó ensalzamiento en el 
mundo de los altivos mortales ? No : la virtud 
se basta á sí misma : ella es su misma recom- 
pensa : nada espera ni busca : de nada se lí-* 
songea, ni anhela favor ni lo desdeña. El ma- 
yor bien de la tierra , la virtud , don divino 
y celestial , superioi" á todos los bienes pere- 
cederos ; ¿se abatirá jamas a mendigarlos? No. 

Podrá bien si parecer humillada y abati* 
da á los ojos de aquellos que la ven precipita- 
da en la sima de un horrible precipicio ; pero 
de su misma caida se levanta con esfuerzo to- 
mando alas de Candor (i) , con cuyo vuelo 
magestuoso se alza al templo de la sabiduria , 
desde donde mira con ojos compasivos los pas- 
mados moiltales que con curioso pavor con- 
templan al cuerpo que animaba hollado de la 
ignominia y despedazado de la calumnia. 

Con igual magestad entraba Hardyl en z* 
quel negro techo de oprobr io juntamente con 
Eusebio; el qual hallaba en la vista y compa- 
üia de Hardyl , el mayor consuelo que podia 
probar en tan terrible desgracia. ¿ Pero qual 
fue su dolor al verse separar de él para ser 

(i) La reyua de las aves que anida en los Andes y 
desconocida en Europa. 
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conducido en diferente calabozo ? No pu- 
diendo resistir al fiero sentimiento que pare* 
cia le arrancaba el alma , prorrumpe en llan- 
to y en ruegos á los alguaciles para que les 
pusiese en el mismo lugar á donde llevaban 
á HardyL 

Mas dándole un empujón por respuesta 
uno de los corchetes , le anadia con tono in- 
solente : ve allá , bribón ; miren como berrea 
la ternerilla por que le quitan la madre. ¿Tan 
de leche y con tanta picardia ? Hardyl que 
miraba su muerte, aunque fuese la mas atroz, 
con ojo enjuto , no pudo resistir .tampoco á 
la separación de su Ensebio : dos lagrimas se 
le escaparon : ¡ O que dos lagrimas ! 

Los diferentes calabozos en que los encer* 
raron no estaban vacios. Los miserables que 
los habitaban , especialmente aquel en que 
pusieron a Hardyl , lo recibieron con mucha 
algazara ; y por cumplimiento digno de su 
cortesia , uno de ellos lo asió de la oreja ; ce- 
remonia amigable como decia , para colocar- 
le en el mejor sitio de aquel palacio que era 
la reja ; pues asiento , añadió , no se lo po« 
dia ofrecer porque no habia. 

¿ Cómo que no hay asiento ? decia Har- 
dyl , dexandose conducir de la oreja ; donde 
el hombre está en pie , puede también estar 
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sentado. El tono con que Hardyl decía esto 
y su noble presencia , sin manifestar descaro 
ni baxeza , hizo perder la fuerza á la mano 
del preso , que lo conducía , soltándolo antes 
de llegar al sitio en que pretendía colocarlo. 
Los otros encarcelados , que creían también 
á Hardyl su semejante , lo rodean , pidiendo- 
dole nuevas de la gazeta de la garrapiña. 
Hardyl se acomodaba sin abatimiento á Ja 
infeliz situación en que lo ponía la suerte: 
y lexos de cscusar los delitos , que suponían 
en él aquellos infelices , tratábalos al contra- 
río con noble y superio formalidad ; por la 
qual echaron bien de ver , que nada ganaban 
en triscar con aquel hombre, que infundía 
respeto , sin pretenderlo. 

Eusebio fue recibido con modos seme- 
jantes en el otro calabozo en que lo encerra- 
ron ; y aunque sufría con paciencia aquel 
truanesco recibimiento que le hacían aquellos 
descarados galeotes , se hallaba abatido de su- 
desgracia , y afligidísimo por la separación 
de Hardyl ; acrecentándole su abatimiento 
aquellos modos picarescos que con él usaban, 
no- menos que el horror que le infundían 
aquellas negras paredes , en que cobraba 
cuerpo el eco lúgubre del ruido de las arras- 
tradas cadenas , y los lamentos de aquellos in- 

K 



146 SUSEBIO 

felices , que acabando de reír con desver- 
güenza , se ponian á remedar la aflicción ver- 
dadera , para implorar la piedad , y la limos*- 
na de los que pasaban por la calle. 

Uno de los encarcelados viendo tan aba- 
tido y triste á Eusebio , queriéndolo conso- 
lar á su modo , se acerca á él y le dice: 
¡ pues no está malo «so ., querer dar que reir 
á nuestra señora la justicia ! porque ¿ qué 
otra cosa pretende , si no es vernos domados 
como panes para enhornar? vo á tal , que no 
ha de probar ese gusto. £a , ensanche vosoas- 
ted ese pecho , dé entrada en >él á la fortale- 
za contra la maligna adversidad , y muera 
Sansón con todos los Filisteos* Romp , Coack, 
principes mercuriales , venid acá , é infundid 
vuestro noble .aliento y cspiritu á este po- 
bre manteca. 

Romp acude , pero al estar cerca de Eu- 
sebia ) se para un momento suspenso , como 
si fijera detenido con fuerza. Luego se va á 
qtra parte , mirando á Eusebio con ceño. 
Cpack llega diciendo : aqui estoy , aqui -es- 
toy ; y levantando con la izquierda por de- 
baxo de la barba el rostro de Eusebio , es- 
tendiendo hacia otras el otro brazo , ipiovio 
adelante el pecho , y con cara íizgona y com- 
pasiva le dice : ¡pobre macebq !' ¿tan poco os 
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^uedó para el cscoste? ¿ni aún del queso o$ 
dexaron disfrutar en la ratonera ? j Eh ! dc- 
xcmoslo que pague eí tributo ¿ la inexpc- 
riencia : el zurrido (i)' de las tripas deNew- 
gate lo tiene enagcnado ; pero mañana se- 
rá de dia. Llamado entonces de otro preso 
á la reja , dexa á Eusebio para ir á pedir li- 
mosna. 

jEuscbio viéndose libre de aquellas des- 
vergonzadas caricias , busca alivio en su ima« 
ginacion contra el horror de su fatal estado. 
Confortábalo en pártela memoria y los cxem- 
plos de Hardyl , como también los consejos, 
que tantas veces le habia dado este, i Pero 
quán diferente rostro tiene la desgracia vista 
de Icxos , que de ceflta 1 ¿ Cótno se pudiera 
imaginar que en algún tiemjfo habia de pro- 
bar aquella en que se hallaba , la mas terri« 
ble tal vez para un ánimo honíádo , virtuo- 
so , y sensible ? 

Pero aunque se veía en tan tristes cir- 
cunstancias, ¿cómo podian dexar de volar 
sus pensamientos á los brazos de su Leoca- 



(O Muy bribón debia ser este Coack : < llamar zur- 
rido de las tripas de Newgace, al ruido de las ca- 
denas ? 
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d¡a?A^ui fué el tumulto de sus afectos, icr 
volviéndose succesivamente la mas fuerte tris* 
teza con el mas suave consuelo.; la desespe* 
ración , con la confianza ; ios horribles temo^ 
res f con la esperanza que sacaba de su ino- 
cencia. En esta encontraba algún alivio ; pe? 
ro luego que volvia sus ojos al rencor , y es-r 
travagancias de la suerte , el temor acrecen- 
tado con la dulce memoria de su amada , si 
llegaba a perderla con muerte ignominiosa, 
le arrancaba mayor llanto , y lo oprimía con 
mas fiero abatimiento. 

Fatigado de luchar con tan contrarios 
pensamientos , le ocurre ^1 Séneca , que le 
habian dexado Jos alguaciles , contentándose 
de quitarle las guineas que le quedaban en 
la faltriquera. Echa , pues mano de él , y ar- 
rimado de espaldas á la pared , cerca de la 
reja y se pone á leerlo. En la continuación 
de su lectura , su tristeza parecía que toma- 
ba otro ayre mas sosegado , y que su espíri- 
tu se desprendiese de sus afectos para recon- 
centrarse todo en el corazón. 

■ Allí recibía la fuerte influencia de la se- 
vera doctrina Stoica , que daba vigor á sus 
sentimientos , regalándolos al mismo tiempo 
con destello de suave ternura , de modo que 
la ignominia y el horror de la cárcel muda- 
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bah ¿e aspecto á sus ójos> infundiéndole la 
mansedumbre y la constancia » que arrojaban 
insensiblemente de su pecho la tristeza y el 
abatimiento , disponiendo su corazón para 
todos los funestos accidentes que k pudieran 
acontecer en tal estado. 

£1 juez de paz , á quien habia Mado par- 
te el condestable de la executada prisión de 
los Quakeros , sospechando si serian los mis- 
mos que le habian hecho instanda sobre la 
pérdida de su coche , quiso satisfacer a sus 
curiosas dudas , destinando hacer el dia si- 
guiente el interrogatorio en el tribunal. Lle- 
gada la hora , manda que se le presenteh'los 
presos uno después de otro. Eusébio fué el 
primero á ser introducido. El juez echa so- 
bre él una severa mirada ; lo reconoce. El 
escribano habia ocupado su tarima. Eusebio 
temblando , aunque se esforzaba en contener 
su agitación , confortado de la confianza , que 
le inspiraba su inocencia:, y fortalecido de 
las máximas de la lectura , se reviste de mo- 
desta entereza. El juez rompiendo el silencio 
le pregunta: 

Juez. . De dónde sois? cómo os Uamai? ? 
EusEB. Soy español: mi nomt)re Eusebio M... 
Juez.. Vuestro oficio? 
EüSEB. Cestero por necesidad. 

K3 
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Ju£Z«« ¿A qué viene esa añ2(dídura die por 

necesidad ? 
£us£B^ Señor r venia de Douvres con mi co- 
che y caballos , y antes de llegar á 
Darfort , queriendo caminar i píe, 
envié el coche adelantef pera qxiaíi- 
do llegué a dicha ciudad no \o en-^ 
contré , ni he sabido mas de él r y 
como llevaba en los baúles el di- 
. ñero , y cédulas de cambio> per- 
didas estas , me hallé en la necesi- 
dad de exercitar el oficio de ces^ 
tero* 

JuEz.« ¿Con ese motivo robasteis, pues , las 
trecientas libras esterlinas en la 
tienda de Felipe Blund? 

EüSEB. Nada robé á Felipe Blund , mucho 
menos trecientas libras esterlinas. 

Juez. * ¿Cómo es que pusisteis tienda junto 
á la de Blund? 

EüSEB* El mismo nos lo aconsejó , y nos ins- 
tó para que lo hiciésemos , dándo- 
nos la traza. 

Juez. . Notad , escribano , lo que dice , que 
Felipe Blund fué el que instó , y 
aconsejó á los Quakeros el poner 
tienda junto á la suya: ¿quántos 
dias hace que la pusisteis ? 
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KüSEB. Tres días h'ac«. 

Juez.. ¿Y ayer mañana porgué dcxasteís 

de ponerla ? 
EüSEB. Porque fuimos á Southwack a pro. 
vecrnos de materiales para trabajar. 
Juez. . ¿De qurén los proveísteis? 
£us£fi. De Tomás Clomdel , si no yerro el 

nombre. 
Juez.. ¿Dísteiis^ó prometisteis dinero a Fe- 
lipe Blund para que os dexáse po- 
ner la tienda en su almacén ? 
EusEB. Antes bien fueron tales sus corteses 
y generosas instancias para que la 
dexasemos allí , que hubimos de 
ceder á ellas. 
Juez» . Notad también esto , escribano ; que 
Blund les hizo corteses instancias 
para que pusiesen su tienda en el 
almacén. ¿Mas cómo es que vi- 
niendo a Londres con coche y ca- 
ballos , como gran caballero , sabéis 
hacer cestos? ¿no parece q,ue diga 
bien lo uno con lo otro ? 
EüSEB. Jorge Hardyl , con quien me pren- 
dieron , me acostumbró á ese ofi- 
cio desde niño , en Filadelfia. 
De estas y otras ingenuas respuestas de Eir- 

scbio , dadas con suave modestia , é inocente 
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tranquilidad , comenzó á sospechar el juez h 
traycion , y la calumnia de Blund. No obs- 
tante para mayor certidumbre^ después de 
haberle hecho otras preguntas ^ mandó que 
lo registrasen de nuevo. El alguacil no le en- 
contró otra c6sa que las epístolas de Séneca, 
que entregó al juez. Este viendo lo que era, 
díxo dentro de sí , como después se lo con- 
fesó al mismo ^ hombre que lleva á Séneca 
encima , no es posible que sea ladrón. 

Pero ocurríendole que podía llevarlo sin 
entenderlo , quiso satisfacer esta curiosidad-! 
probando hacerle traducir un pedazo en m- » 
glés , y abriéndolo en medio , se lo envió pa- 
ra que traduxese el principio de la espistola 
que le habia salido. Era cabalmente la 8a, 
que dice : 

„ Desii jam de te esse solicítus. Quem , 
„ inquis , deorum sponsorem accepisti? Eum 
,, scilicet , qui neminem fallit , anímum , rec- 
5, ti , ac boni amatorem. In tuto pars tui me* 
„ lior est. Potest fortuna tibi injuriam faceré; 
„ quod ad rem pertinet ^ non timeo , ne tu 
5, facías tibi , &c. 

El juez reia interiormente de aquella con- 
tingencia del sentido de la epístola , tan apli- 
cable á la inocencia y ánimo de Ensebio ; y 
asi , sin mas inquirir , mandó que lo llevasen 
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i una estancia decente , mientras hacía el ía« 
terrogatorio á Hardyl. 

Este comparece poco después que retira^ 
ícm 4 Eusebio : el juez conoce ser el mismo 
que le hizo la instancia sobre el coche per- 
didos pero haciéndose el desentendido, comen- 
zó á hacerle preguntas , que coincidiesen con 
las respuestas de Eusebio y para carearlas 
con las que le daba Hardyl ; especialmente 
las que tocaba» ¿t Blünd , cuya maldad aca^ 
bó de conocer el juez á pesar de las modes- 
tas respuestas de Hardyl. Pero para compro- 
bar la calumnia, y declarar los Quakeros ino- 
centes , con venia prender a Blund ; cuya pri- 
sión ordena sobre la marcha á los alguaciles. 

En el jtiempó qye estaba Hardyl en el 
tribunal , llegó ¿ Néwgate el caballero que 
quiso entrar el dia antes para certificar sus 
dudas , y que no pudo hacerlo entonces , por 
habérselo prohibido el condestable : y llegan- 
do á hora , como se lo insinuó el mismo , pre- 
gunta al carcelero por los Quakeros que ha- 
bían prendido el dia antes ; y diciendole el 
carcelero que estaban en el tribunal , esperó 
que saliesen , poniéndose al paso. 

El ruido de la puerta del tribunal , que 
abrian, llama la atención del caballero , y fíxa 
los ojos en Hardyl ^ que salia dc^satado , aun< 
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que acompañado de dos alguaciles. £1 caba>>^ 
llero se le pone delante , aunque le pareció 
reconocerlo , le pregunta con todo ¿^si se Ha* 
maba Jorge Hardyl, cestero- que era en Fi- 
ladelfia? Hardyl sorprendido de la pregunta, 
fiza también sus ojos y memoria en las fac* 
Clones del que se la hacía , y aunque le pa- 
recía también reconocerlo , no atinaba ; dice- 
le con- todo : Jorge Hardyl soy, que os quiere 
reconocer y y no acaba de atinar. 

£1 caballero echándole con gran júbilo los 
brazos al cuello j le dixo : j^^cómo! ¿no cono- 
céis á John Bridge? Hardyl al oir tu nombre, 
se abraza con él inundado de tan grande al- 
borozo su corazón , que solía decir , no haber 
probado él igual hasta entonces en su vida. 
Eí juez que salía del tribunal , viendo- al pre- 
so detenido de John Bridge, á quien conocía, 
quedó ma^rav ¡liado ; mucho mas al oír que le 
decía , teniéndole abrazado , ¡ó mi singular 
bienhechorf ó respetable Hardyl! ¿en este lu- 
gar me toca reconoceros? ¡Todo, todo lo de* 
bo á vuestra incomparable beneficencia ! ¿ y 
vos aherrc^ado como ladrón ? Todos mis bie- 
nes , quanto soy , doylo en fianza por vuestra 
hbertad. 

Dicho esto , lo suelta , y viendo al juez 
qu» hacia ellos se encaminaba , le dice las cir- 
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cunstancías de Hardyl , y el socorro que re- 
cibía de él en Filadeífia y acabando con salir 
fiador á la justicia de la supuesta cantidad 
robada. £1 juez aceptó de buena gana la fían* 
za que Bridge le ofrecia , y manda poner lue>^ 
go los presos en libertad. 

Brídge debió quedar todavía en fa cárcel 
con Hardyl y Eüsebio , aunque librey , para 
satisfacer á todos los gagcs de la cárcel , y al* 
guaciíes , pequeñas carcomas y. que engendran 
los delitos» en lo^ bolsillos de los miserables 
rcosr Hecho esta, en que empleó no poco 
tiempo , púsose á desahogar de nuevo su jü- 
bilo con Hardyl y Euscbib ^ abrazándolos , y 
dándoles otras ardientes^ demostraciones dé 
su afecto. 

A Ensebio le parecía renacer de muerte 
á vida , viéndose en libertad , y en la presen- 
cia de John Bridge , de quien tales demos- 
traciones recibia , y de quien ninguna idea Ic 
quedaba. Brídge tomando á uno y otro de la 
mano , los sacaba de la cárcel para llevárselos 
á su casa en el coche , que lo esperaba , al 
tiempo que llegaban á la puerta de Newga- 
te , los alguaciles que traían preso á Blund, 
como lo había mandado el juez de paz. To» 
do el inmenso gentío que había seguido á los 
Quakeros , atraído de la novedad de ver 
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preso á Blund , <juiso también seguirlo, i 
John Bridge no pudiendo ir á tomar d 
coche f impedido de la tropa de alguaciles/ 
debió pararse en el humbrál para que intro- 
duxesen á Blund , el qual al descubrir á Har- 
dyl y Eusebío , arguyendo de su libertad su 
aerta condenación , estuvo á punto de desfa- 
llecer en los brazos de los alguaciles ; pero es^ 
tos impeliéndolo con vehemencia , lo metie- 
ron dentro , moviendo á compasión los áni- 
mos de Hardyl y Ensebio , por delante de los 
quales pasaba Blund ,. aunque tan gravemen- 
te los habia ofendido. 

Como la mayor parte de aquella gente 
que venia siguiendo á Blund , era la misma 
que habia seguido á los Quakeros , al descu- 
brirlos ahora á la puerta de la cárcel para sa- 
lir libres , y cortejados de aquel Lord , que 
tal parecía Bridge , comienzan a señalarlos 
con el dedo , y á decirse unos á otros : son 
sin duda inocentes. Otros llevados del gozo- 
de verlos declarados tales , comienzan á gri- 
tar ; vivan los Quakeros , vivan los Quake- 
ros. 

El entusiasmo de la libertad fermentando 
en las mentes de otros , los incita á reparar 
el agravio hecho al honor y opinión de aque- 
llos buenos hombres ; y el atrevimiento exci- 
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tando SUS exaltadas fantasías , los impele cl 
fanático desenfreno , al qual suele entregarse 
tantas veces el pueblo de Londres , determi- 
nándose muchos entre ellos á conducirlos en 
trionfo á la plaza de Spittle-Fields por las 
mismas calles por donde habian sido condu- 
cidos con injusticia hasta Newgate. 

Luego j pues , -que los alguaciles deica* 
ron libre la salida a Bridge , y que este se 
encaminaba con Hardyl y Eusebio hacia su. 
coche , llegan á Hardyl dos capataces del puc* 
blo , y le ruegan á él y i Eusebio , que los 
sigan. Hardyl se escusa con modestia , dicien^ 
doles que aquel caballero , señalando a Brid- 
ge , los quería ílevar en su coche ; pero ellos 
instan ^n que los sigan i gritando los mas 
apartado del pueblo para que lo hiciesen ; y 
Tiendo que Hardyl lo rehusaba hacer , se 
dexan de ruegos é instancias , y arrebatan 
con ellos ; y cargándolos sobre sus hombros 
se los llevan en triunfo. ' . 

Una liorrible grita de vivas , recibe su 
ensalzamiento ; y con ellos <iesfiiaba La mu* 
chcdumbre hacia la plaza de Spittle-Fields. 
La solemne algazara tomando cuerpo con la 
gente que se iba llegando , resonaba en los 
vecinos barrios , y llamaba mayor gentio. 
Las ventanas y puertas ocupadas de los mis- 
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mos que habían compadecido la prisión ¿o 
los Quakeros , al verlos ahora libre , dan mu« 
•estras de su alborozo , aplaudiendo á su ino- 
cencia y queriendo coronarla muchas blancas 
manos con las ñores que arrojaban desde las 
ventanas. 

El eco llegó también á los oidos del vie- 
jo Bridway , «1 qual nada sabia de su liber« 
tad ; pero atraído de la estraordinaria algaza- 
ra del pueblo , sale á U calle por donde pasa- 
ban sus buenos huespedes « y al verlos lleva- 
dos en hombros del pueblo , no dudando 
que fuese aquella una demostración de su 
inocencia , inundado de alborozo ^ corie con 
todo el esfuerzo que sus anos le permitían 
hacia su casa para avisar á Betti de la nove- 
dad , que les hizo prorrumpir en llanto de 
alegria ; y con las lágrimas en los ojos va i 
comprar lo necesario para aparejarles la co- 
mida , «sp£;rando que el pueblo los llevarla 
á su casa. 

Entretanto prosiguiendo el pueblo el ca- 
mino hacia la plaza de Spittle-Fields , los lle- 
gan a poner delante de la tienda de Blund , 
que por buena suerte estaba cerrada , después 
que se llevaron á Blund los alguaciles. Esto 
contubo la indignación de los alborotados, des- 
ahogando su furiosa jovialidad con mayores 



PARTE SEGUNDA, I $9 

'vivas por los Quakeros , abriendo caminQ á la 
carroza de John Bridge , que iba siguiendo 
el tropel para ponerlos en ella , como lo hi- 
cieron. 

No abatiré mi pluma en hacer el cotejo 
del triunfo de la ambición y codicia , coro- 
nadas en soberbios carros gravados de sus ra- 
piñas y y seguidos de los lamentos de la opri- 
mida humanidad , con este de la virtud , y 
de la inocencia de unos hombres desconoci- 
dos a los mismos que Jos ensalzan. La virtud 
no necesita de tan opuestas sombras para ha- 
<:er resaltar el dulce y amable colorido de las 
adorables calidades que la caracterizan. 

Eusebio enagenado de vergonzosa con- 
fusión sobre los hombros de aquellos furiosos» 
padecia casi igual humillación , aunque no 
tan abatida como quando era llevado preso á 
Newgate^ animaba su pecho un jubilo inte- 
rior que le infundia su proclamada inocencia, 
aunque contenido de la modestia que su co- 
razón conservaba. Hardyl desde aquel trono, 
en que se veia elevado con violencia sobre 
los demás , contemplaba la instabilidad de las 
cosas humanas ^ y la alteración succesiva á 
que la $uerte las sujeta , mirando con la mis- 
ma indiferencia y superioridad aquel triun- 
fo de su inocencia , como su conduccioa á 
Newgate. 
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Sus sublimes sentimientos no probaban 
otra diferencia en uno y otro lance , que la de 
la magnánima severidad que oponia al opro- 
brio de su prisión , y de su ignominia á ios 
ojos del pueblo ; y la de la compasión reco- 
nocida que le merecía el entusiasmo de aque* 
líos hombres que ensalzaban su inocencia^ 

John Bridge al verlos ya en su coche, 
no hallaba términos ni espresiones par mani- 
festarles todos los afectos de su alma. Ahora 
se informabii del motivo de su prisión , aho- 
ra de su venida á Londres , y sin esperar res-, 
puesta cabal de lo que preguntaba , prorrum- 
pía en nuevas demostraciones de jubilo por 
verlos en Londres , en su mismo coche , y 
por haberlos reconocido por tan estraña com- 
binación , y en circunstancias en que podía 
manifestar mejor su agradecimiento al singu- 
lar favor que recibió de Hardyl en FiladeU 
¿a , al qual debia sus riquezas , sus conve- 
niencias , y su vida , pues todo lo habia reco- 
brado por su medio. Aunque Hardyl iba pe- 
netrado de las demostraciones de Bridge , no 
se olvidaba del viejo Bridway ; antes bien 
octirriendole que pudiese estar solícito por 
ellos si llegaba á saber su libertad , rogó á 
Bridge que antes de llevarlos á su casa , los 
hiciese conducir á la de Bridway , diciendole 
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el barrio y calle en que vivía , y las ciricuns* 
tancias del viejo; Jas quales empeñaban su re- 
conocimiento á las atenciones que debía á tan 
buen huespede 

:.:Bridge,quevpor satisfacerlos déseos de 
Hardyl hubiera ido en aquel instante al cabo 
del mundo, da orden al cochero que tu^za háv 
cjaia calle que Hardyl. le indicaba;^y 'llegando 
á^la ptuerta deBridway hácelo parar. Betty se 
hallaba sola ^n casa atendiendo al hogar y • 
comida, en que el buen Bridway había echa- 
do, el resto de su pobreza para solemnizar tan 
alegre día , ayudando también él en la coci- 
na ; pero pareciendole hora en que sui hues- 
pedes podían. estar de vuelta á su ¿asa, te- 
miendo que el pueWo los detuviese todavía- 
en la plaza de. Spittle-Fíelds y determinó en- 
caminarse á ella para acompañarlos él ;mismo 
á su casa ; pero informado allí que un caba- 
llero se los había llevado en su coche , volvía 
muy desconsolado , al tiempo que vio entrar 
en su calle uno , y lisonjeado que fuese el 
del caballero que se los llevó . consigo ^ apre- 
suró el paso , pero no lo pudo hacer de mo- 
do que no llegasen antes los qué iban enr 
ruedas. •'. 

Betty al ruido del coche que paraba á 

su puerta , sale á ver lo que ei^a^y^^cu-^ 

L ' 
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briendO'á.Hacdyl ,giie de3aKniMba,^rt¿ja>- 
do de aquel caballero, el' jubilo medado coa 
la vctgÜei^i^e su^pqbncicstado , háceláiuo- 
rumpir en llanto, que enjugaba con «u ddaa>: 
tal , mieatr^K ;e$teiidiadl ot^ bnizo en ade- 
udan de respetosa veneucion háciá Hardyl', 
gue liié icl piinrno Jutatax en su casa ¡di- 
ciendole .: «a t buea .^nínio., Mistria Beny , 
' que pasó ya la nubada. ¿.Dóndeestá mi buen 
Brid way ! dónde «st i? 

Decía estoHardyl pasando. adelante á la 
cocina , creyendo que Brid-w^ay cstuTÍese .en 
ella : pero diciendole la llorosa Betty que 
había ido i la;pla2a -i buscarlos , Hardyl ro- 
gó á Bridge quisiese esperar un poco mien- 
tras llegaba el dueño de ^aqu^la.casa. Bridge 
condesciende con gusto: Bctty ' después de 
haberles alargado las sillas que había ,díxo á 
Ensebio ;'¡ah! SirEusebío, ¡quáiico me com- 
plazco de vuestra declarada inocencia! ,] sí su- 
pierais quántas lagrimáis me cuesta vuestra 
prisión! os lo agradezco Mistris Betty , le di- 
ce Ensebio , sumamente. os lo agradezco. 

Y como es que, vinisteis á parar á esta 
casa les píegunta Bridge. Hardyl le cuenta 
entonces el caso que les pasó con el criado 
del mesoa á donde fueron á parar llegados a 
Londres ; y qiic la necesidad los habia redu- 
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cído á tíoscarse una pobre habit^íort <londc 
pudksert medir las expensas con su posibiIí« 
ciad ; y ^ue casualmente habían dado en aqúe^ 
lia , en que experimentaFon todos los esme^^ 
ros de la humanidad de Bridway , y de esta 
nuestra respetable patroha , señalando á Bet* 
ty. Diciendo-esto llegó el vieja interrumpién- 
doles el discurso con sus sollozos, y dicien- 
do desde la puerta : j dónde están ? dónde ' e^^ 
tan mis buenos Quakeros? Hardyl se levanta 
con los brazos abiertos para recibirle ; y Brid- 
*way se echa en ellos llorando , y diciendo : 
firmemente lo he creído ; dixe siempre que 
erais inocentes. ¡El jubilo no me cabe en el 
pecho ! recibidlo , Hardyl , recibidlo. = Cotí 
toda el alma lo recibo Sir Bridway ; á este 
fin vine á vuestra casa , y os esperé en ella , 
para daros pruebas del eterno agradecimien- 
to que debemos a la suma bondad con que 
nos disteis tan buena acogida en vuestra casa. 
-Mañana volveremos Eusebio y yo , para da*» 
ros nuevas pruebas de nuestro reconocimien- 
to. = 

-zz ¿Cómo? os queréis ir? me queréis dc- 
xar? me queréis privar del sumo contento, y 
consuelo que probaba con vuestra respetable 
compañia ? En ella ,*en vuestros santos dis- 
cursos comeui^aba á reconocer mí alma el 

La 
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nuyor bien que podia esperar en mi mísera^ 
ble estado. ¡ O cielos ! ¿ esto también me fal- 
taba? • . decía esto Bridway llorando. Hardyl 
para consolarlo le dixo : que JBiidge quería 
usar con ellos de la autoridad que le daba su 
buen 9orazon , para llevarlos á su casa ; pero 
que con todo , ú Bridge se lo permitia , que* 
darian allí en su habitación todo el tiempo 
que se detuviesen en Londres. . ■ 

Eso no , dixo. entonces Bridge levantán- 
dose del asiento ; perdonad , Bridway ; no te- 
neis los justos motivos que yo tengo para la 
misma pretensión. Sabed , que hallándome 
yo pobre., y desesperado en Filadelfia , Har- 
dyl me socorrió con sesenta guineas , para 
que me pudiese restituir á Inglaterra, Las 
circunstancias en que me encontraba , hicie- 
ron este singular favor inestimable. Si es 
grande vuestro disgusto en perder á vues- 
tros huespedes , esto mismo' os debe servir de 
prueba , de quanto mayor deberá ser el mió, 
dexando de disfrutar de su compañia , de la 
qual habiendo ya vos gozado , y siéndoos tan 
sensible perderla , debéis venir bien ppr lo 
mismo en que yo la goce. 

Añadid á esto la palabra que me han da- 
do de venir á estar conmigo , lo que es pa- 
ra ellos y para m í nueva pbligacion , para 
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qné «can mis huespedes , como lo fiícroto 

-vtlcitrós. El" favor y cordialidad qué con ellos 

habéis uiado , haced cuenta que lo pongo 'te 

el nártíeíó dfe mis obligacidnós , á las qual¿^ 

ño acostumbro satisfacer con solas palabíásr 

y asi quédáldtcon^Dios ,*pües cS'tárdc , y noí 
esperan á comer. .1.^1. «üí : . • ..c 

Veo , veo , Sir Bridge , dixo entonces 
BnnwzyJ^quc TÍO soy digno de llevar adélaripi 
te mis fM'^^nsipn^s ^ ateadidas la$¿ coipodída- 
des y conveniencias que pueden lograr en 
vuestra casa , mientras que mi miseria no- 
prestaíni-^aun pari uoa^ decente^ cortesía. No, 
Ser Bridwayi, dixo <^toace&!Hdrdyl j pcrü 
suadiosKJne .to£h»6 ios. rc;galor^' comodidades; 
que pocknfios díáfratar \en -casa de Sir Brid*- 
ge^ no ^preponderan 'Cn nuestra estima en co¿-> 
tejq'devutestrsisñena voluntada Mucho masj 
que todas 1^ .riquezas -de ¡|ohn Bridge-' apoeU 
oaikfoS' áubúén- corazón ^í é iguabtiente qyc! 
este'^ perdonad' i' Sir Bridgtt^^ apTeciamosie1|l' 
vuestro**:-! . ■■ ■' .!• t..--. '•• .- .r-.;- 

Brid-vr^y no queriendo oponerse mas; 4 ' 
la pretensión de; Sir Bridge , cediendo á las 
genenós:^ inteáciones dé Hardyl ]o abraza de 
lluevo Uorainda como un. niño. Betty viendo- 
sollozar otra vez á su maíido ^ acudió á su* 
ddlant^l , y Husebio enternecida -de -aqti^llas 
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demostraciones y na pudo contejaer él llanto^ 
alrecibir en sus ÍHazo^ford^spcdWa atl sollp- 
:^te viej.a : y satisfechas toda^ \^^ d^ostra-^ 
cjpipes del afecto y agradecimiento) 4^ unos j^ 
qtrosrydando priwi. John Bridge:,|,.subieroi|i; 
H^dyi y^ Eujebiaíipfi el cocbe.^f^ftvjAiplp^ 
Bridgc á su casa. ¡..üvO i r . '*: ^o 

mt\' ««^ '■•» '•'»-» »*%>»• •. '#* '-r z^-- 

G ^irn — ^--r-H, r. '.'mu — ■■ ,.V.,' ^g3r 

LIBRÓ 'BERCERO; 

JLiá& tiernas y. a&ciBosas^ demostitcíonef . de: 
Brid'way > hs'desgracias que' ha&ra padecido^ 
y él infeliz eitado. íá^ue^ y>bs¿hh rcdaeidb \x 
suerte, fué la raatcriajc sus ábcursoSíia el co- 
che: mientras se encaminaban^ áíca^a de; firid-* 
ge» interruínj^íendo la sucn^a*' rehcion que 
Hardyl hacíi dclaij desgraciasE idel !buto .vie-' 
joyel eco del paviinpnto oprimida del coekcv/ 
que resonando con 'máyoi' ruicfcrchr.'ri gran- 
patro de la casa de Bridge , lo advirtió de su 
llegada íjéntonces él sin querer saber' mas de 
relaciones , vuelve á las afectuosas dcmostr a-' 
ciónes de su gfatihid , baxanda el primera 
del coche para dar la mano á sus huespedes^ ; 
¿•introducirlos eh su casa. .^ ? 

En ella habia gastado tesoros, el padre de 
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Brídg6> hombre ¿sj^éndidisimo , que así en 
Ja átquitCGtur»'; camor ca sus adornos , había 
hermanado lá 'ttva^túñt&ici^ inglesa' al gusto 
y jprifrór de la TtaHa y? Francia VT ^^ ^^eo 
de la Holanda. La elegancia competía con la 
TFiqúeza en muebícs y^ alhajas : y la industria 
'dé'ía thínacampeaba éh sus ricas" tapicerías, 
no nsfeitós quc:Iós>*pinceres de Italia y Flan- 
des , ¿nids^- adinirabíes quadrós que adorna- 
ban íaspiczas.^ " '■^•"" '*' 

Euscbio^ recorria^^ con* ojbs* atónitos todos 
isk[\ñ\l(^^ bbjietós de- máravillav , siguiendo á 
John= Bridge, c[tíe''pot''uhá^ hilera -de están- 
ctáfeíós precedía para presentarlos á-su mu- 
gári' E-sta advertida de la llegada de los hues- 
púed¿^ , se' les prcjentá ataviada- sin afectación, 
supliendo su nobíe* presencia £ la hermosura, 
dteqiié'no la dofó la naturaleza ; aunque tam* 
poco teniamotivo'para quejarse de sus agra- 
dadas^ accionen Ella prcTÍno con afable cor- 
tesía al cumpltmiento de Hardyl , y la cor- 
tedad ' de Ensebio ; el qual se avergonzaba 
zaba de' verse tan sucio en aquel templo del 
gu$t(V y- de la grandeza 5 y en la presencia de 
la perfumada deidad , que los recibía con ma* 
gestuoso agasajo. "^^ - ' 

Poco era el ir vestido de Quakero , trage 

que Eusebio ya prefería por inclinación á tjcjdos 

L4 
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los Otros que había vistx> desde Douvresjba^^ 
ta Londres» Mas la perdida ¿el coche ^ y ^e 
sus baúles , en. que iba toda su repa.^ p.i^iyaQ* 
dolé mudarse de camisa I, filé ca¡asa también 
de que estuviese muy mugrienta la qpe lltr 
Taba , habiendo dorniii4o.con ella todos aque^. 
líos dias , y lle.vado las cargas, de los jupcosy 
enea para la tienda» Su^ ^patos se, resen- 
tían de la misma indecencia ^ y sus.j^iedi^s 
echaban menos alguna mano piadosa quel^ 
remediase Jas llagas. . ,;, .v.irjj 

Aunque Ensebio vhaj^^a ;>2:eparado {$ n j f^ 
suciedad, aun quando pstaba en cas^^de J^i4: 
way , no habia tenida xiiotivo para >sfin^ty 
lo. en su establo pobre j^somo lo scn^Jj^; aba!r 
ra en el centro del pfimjC>r,,^el.luxo ^y mag- 
nificencia de la casa de JqM Brid^er» espc*? 
CJalmente;a.los ojos de su muger, Ips qua- 
les oprimían. el corazón de Ensebio de ver- 
güenza y ;cnqogimiento ^ reconociéndose ta» 
malparado en su exterior ; jmotivo para que 
suspirase interiormente ppr la dulce libertad, 
y por el libre desahogo de la. pobreza de casa 
de Bridway , esenta de la sujeción , qve afa^ 

na y mortifica. ... 

j ■ ■ ■ • .... 

Lady Bridge , pues era hija de un Lord, 
aunque casada con ufl:ipercadcr , notaba , y 
compadecíala vergonzosa confusión. de Eur 
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sttíidV'^tíi^yeiKlólii'^l sentimiento de la pa^ 
decida desgracia de la cárcel y habiéndola pro- 
irénitíó'dbclla Su «árido, -por las sospechas 
qúfe Vé hizo nacet' la vista de Hardyl quandd 
^0 illei^ban preso á Newgate ; y cohfirmaii^ 
xtol^leha^hdrá al tiétupo-, que sít Ids' presen- 
tibay dióle mótíyol para' que después de cón- 
gra^Alair* 'coft dlk)S de SU' venida vy^ su 
i^b6Mdfd'¥tcobrada ^'leá'ihanífestase'toii afee* 
tuó^e^pr^ioiieis )il gMü 'seütihiiMto v qué 
isi tella , como ' su'itiarldb 'habían *tehído jpbr 

táÁ^SníésIiH^ aétid^nf^.-» - ' ^ ^ 

•"^'íHárdyl le agradeció 4ói' afectos- de'su -coi 
íaaotí compasiva , Jifero- le 'añadió qtie no 164 
«lerecia su desgracia , porquería! -ño la íepü^ 
taba^ «o .habiéndola icausadó ni 'dtsa^oh y-nf 
sentimiento. Y con esta indiferencia <:onti-« 
nnaba á hablar después que tomaron asiento; 
hast» qi|e contando la inanera como los prcn- 
die¿Da,y:cómo se dcxó prender ,no pudien* 
dose contener John J&rídge , exclamó 5>Híoto 
á tal S'quehallandsmteL ya en lesalancel^xo- 
ino'toi} , inocente viiO': me hubicrxdekado 
pretídfcr^-cY qué hubierais hecho para ello? 
le preguntó Hardyl = No hubiera (fexado 
alguícil i vida. ^S^ preso por ladrón injus- 
tamente, con pérdida del honor ,.dc la.esti- 
»ia(:ÍQB > y del decoro ? eso no ; ¡vive Dios ! 



j^rimero me hubiera^dcsSado hacer* iqil p^-- 

Pero CBtónces te tubícürais pcrcíídg todo^ 
díxo Hdtdi i la.vída, Jorque os Iiubier;ui des- 

pc4íM5^o i y el hoüor y. ^tímacioo , .pgyíquí 
üo se hubiera podida* y^rificar vi^stra'. kp- 
ísencía^í A bucina c^wt;^, yo no^ jCf<£(0 ha^ 
perdido, nada d e todo, esa ea< la caree)* « Decís 
juuy bien I díxo eafóB^es JÚady : :iii¿ inari4$ 
se arret^ata fácilmente. Lo^é^ señora, lo sé, 
r^sjponde. Hardyl > sia ^feaq^rfe pedazos , Ip 
dieroír lección sobrcr ella los^ iroqucses. Brid- 
ge al oir c^o^ sr levanta ,; y poniendo last ma- 
nos sobre los? hombros^ de Hardyl , cxclamóc 
fó Hardyl,! me sedéis si^jtiipre respetable ; os 
cntiend^yós entibado;, |Q qué ideas mft.re* 
uovaisí ; , ^ 

En ^st<> los: llamaír árcomen Lády:vie»t 
do empeñado su marida con Hardyí , haciai- 
dolé «Xf:iamaciones sobre str antiguo. estado, 
y. sobre la liberalidad que Uso con él en ¥ir 
ladelfia^sniuiucacabáse de desprendcfrse , ro* 
gó' á Eusebia que pasase adelante hada el 
comedor , haciéndole ademan con la mana* 
Pero Euscbio se escudaba , no solo por resp^' 
to , síiio también por If vergüenza que pade* 
cia , temiendo qué Lady «Bridge reparase ei\ 
los agugeros de sus medias, si iba él ^ol^nte. 
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iP^spreiididía.^ entonces Bri^ge.dj; Hardyl , a{ 
tiempo' que Lady renoy^l^a^ sus instancia^. í 
£usebio ^ par$ que; p?5aese adelante ^ y nptan- 
dp.sir etif:ogii^Qíit(3f;^. va^ hacían; ^::d¿cKndflc t 

^toíi se^lfemaa f iwj>Iiniíentos ^ 4Joí quales^ 

tmga dado, el destierro:: de nú x^asa ;>y^ cri»t 
ajándole el hrsL2k^,$(fhrti: .^:hQV^ Á 

sumuger^ Ic íKce:; j^ó ai supierais que joyen^^ 
es estet oor sat>c éliqüaiito le enimo; y de est^ 
manera seloilIeyiS ábra¿siaftJQ é;la:iiie$a^co][0¥ 
candoIoiaI:Iadade su mugéf^' ' >•. 

t '• Sent»á(>,tainb¡ett i\ i iJréguata luegor, f M 
habría alguna etv I^qndres que probase, igual 
comf^agengia á I^ quk él seatid^ laanifestanr 
do á tan ' JGespet^l^ bienbeciipf recomo. W era 
Hardjrl , el agradecimiento: 4^^ le debia ? N9 
Itáy duda qué djdbe ser grande Vuestra com- 
placencia > respondió Lady ^si Ib deduzco d¿ 
la qufeyo pruebo^ por locqpxpmc- interesa en 
vuestros sentimiáfitos. ¿Quál' será , puei\1á^ 
mia , dixo Hgcdyl' y al verme corte[ada ide 
quien ^despues de tantos años- se acuerdd»>dir 
un favor que yo tenia olvidado 2 Sflíbed^pues^* 
aliora , Sir Bridge » el motivo que no os diñe 
entonces porqueros entregué hs sesenta guí<'^ 
neas. =:.<¿Qual es? qual es? oigámoslo. =2 £1 
haber conocido, a vuestro padre la primera 
ve que estuve env Londres , y en <sta misma 
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¿asa , recibiendo de él el dinéiío^qtie míe rtmi- 
libí-ádo en letíás dé cambio. : * 

■ Esto füéttiotiVo paira ^nt Bricigo proba-?- 
se iitieyo gbzó en su agradecimieñlo ] holgaü-' 
dóse müchó mas de tenerlo ^ y cortejarla ciP 
fúr aasa^ y-mótivo tambleá pafaqui" tíx^tif 
transporte de su alborozo viiii^'^rdeñ ¿ su 
msiyordomo para que sobr^Ji^marcha cnVia^- 
se'sesenta guineas al viejo Bridtray en memo^^ 
ría de las queíHardyl le habia.d«io £n FiU« 
delfia , y en atención también* ¿ la tácita prcH' 
¿tesa que biza* ai budn^ viejo quando este le 
quería disputar k quedada áé M^rdyl^y d¿ 
Eusebio en su casa , sobre lá qualreéayó d& 
nuevo iaconv«tíMtcíon , y sofeíé^^l lhbtiv6= 
que los había obligado á recogerse en e^lav-F" 
Lady Bridge quiso entoces informarse dc^ 
la. desgracia del qoche. Eusebio- ^e la cuentx; 
por entero ; y¡como Utvabg; sobre hitp la su- 
ciedad de, su xaáiisa y vestido.^ nopudo con-^ 
t¿Qer$e su .vergonzosa vanidad paira dexar de: 
büisaar escusas, en la repetición de la^rdida 
<íe los baúles jen los quales Hcvaba toda su 
ropa y dinero , a fin que Lady no atribuye- 
se su suciedad á verdadera pobreza. Pero 
luego que estuvo á solas , ocurrieiidole la 
mezquindad de este vano sentimiento , fuá- 
causa de que se avergonzase mucho mas por 
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«Uo, que por su vestido. Entretanto que £u« 
sebío contaba la pérdida del coche á Lady, 
John Bridge reparaba que Hardyl mira- 
ba con freqüeacia un quadro que habia en 
la pared de enfrente , como si lo robase la 
atención. Los personages principales que el 
quadro representaba eran dos mugeres. La 
una de ellas ricamente ataviada , y que ha- 
cía alarde á la otra de las muchas joyas , 
de las cadenas de oro , y^ de otras preseas, 
que iba sacando de una cajuela , mirándola la 
otra con indiferencia » y señalando con la ma^ 
no izquierda á \m hombre anciano vestido á 
la griega » que estaba pintado en el medio 
fondo del quadro , con los pies y piernas des« 
nudas , y coronado de laurel. 

Notando ^ pues , Bridge el enagenamien* 
to de Hardyl en mipr aquella pintura , ¿le 
pregimta si le agradaba ? excelente cosa , res- 
ponde Hardil ; j parece del Ticiano ? Por tal 
lo compró mi padre a peso de oro en Vene- 
cia ; pero jamás me ocurrió preguntarle lo 
que significaba , ni yo advertí en ello , hasta 
que lo qaiso saber de mí un caballero ale- 
mán , que vino a ver mis pinturas , y a quien 
no supe darle respuesta. Haced cuenta , le 
dice Hardyl , que estaba también, pensando 
-en ello ; pero os confieso que tampoco atino. 



174 SÜSBBIO^ 

¿Eusebio ^^sabreis <iecir lo ^ue representa es* 
te quadro? : . * . 

¿Qué quadro? pregunta Eusebíd , vol- 
viéndose para mirado ^ porque lecaia. de esr 
paldas : y habiéndolo contemplado atenta- 
tamente , ¿stando^esperando ia respuesta con 
^nsia John JBrídge ^ le <iice : -sino me eúgaño 
representa al ^mor conyugal por el Caso de 
la muger ¿c Focion. Decid , decid ^ que caso 
^s ese 9 insta Bridge , -deseoso que Eusébio 
atinase. Tiene razón , dixo luego* Hardyl ; no 
puede ser otro ; pero contad el caso. Enton- 
tonccs Eusebio cuenta, como habiendo ido 
una dama principal de Atenas i ver la mu* 
ger de Focion , se jactaba de las muchas jo- 
yas y preseas que poseia. La muger de. Fo- 
cion le respondió , que ella solo tenia una jo- 
ya , pero que esa sola valia mas que quantas 
ella le pudiera mostrar. Picada entonces la 
vana curiosidad de la dama ateniense le instó 
p^ra que se la mostrase. La muger de Fo- 
cion la llevó á donde estaba su marido , y 
mostrándoselo con la mano , le dixo : esta es 
vedla aqui. 

Otro tanto mas lo aprecio ahora , dice 
Bridge. j Lástima que todos los casados no 
tengan un quadro de esos en su casa ! y diri- 
giendo la palabra á su muger exclamó : ¡O 
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Xady , 9Í fuerais vos la mugcr de Poción! 
-¡O Sir Bridge ,si fuerais vos el .marido de la 
níuger ^e F^kíoit! Pero ya no se ven ^e esas 
J9yas , dixo Bridge. ^ Y por qué no ? pregun- 
ta ent<»ices Hardyl ; yo hago cuenta de ha'^ 
ber labrado aína de esas. Bridge lo entendió, 
y Eusfihio Jio era tan lerdo ,.que no se 5onro* 
sease del^dicho de Hardyl. Bridge ^ue reparó 
que Etisebio se ponia colorado, no se recató 
de decirle : jos sonroseáis , D. Eusebio? sa- 
Jbcd, pues, que gusto mucho de ver teñido 
de purpura el rostro de un modesto mancebo, 
Eusebio para sacudir la confusión que 
Bridge le agravaba ., no iialló mejor expe- 
diente que decirle : el gozo que tuve , Sir 
Bridge , quando os reconocí en la cárcel , des- 
pués que os noitibrasteis , y os disteis á cono- 
cer por aquel jqven que vimos en Filadelfia 
años hace , me hizo venir deseos de s^ber el 
modo como os restituisteis á Inglaterra , pues 
aunque no me quedaba especie de vuestra 
¿sonomia , me acordé siempre de vos , y del 
saludo que me hicisteis en la plaza de Fila» 
delfia. A la verdad , dixo Bridge , no queria 
renovar esa memoria , aunque me acuerdo 
de la moderación con que llevasteis aquel mi 
saludo. Pero vale mas que lo olvidenlos , y 
que satisfaga a vuestros deseos sobre mi vuel- 
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ta á Inglaterra , como lo tenia determinado 
h^cer i para desempeñar también por <s$ta 
parte mi gratitud. ¿ Debisteis hallar sin duda 
muchas diiicultades que vencer , pregun0 
Hardyl » por parte de la justicia , por U mu*, 
erte que disteis al hijo del Lord H . , ? = De 
hecho las hallé ; pero la fortuna me abriá to« 
dos los caminos. ¿ Qué no podia éspcj^iir de 
ella después que me hizo encontrar en voS| 
y en vuestra liberalidad d remedio de todas 
mis desventuras ? Creed y dixo entonces La- 
dy f que mi marido,, tiene a los menos esta 
buena partida , que jamás olvida beneficios , 
y el que vos le hicisteis, lo lleva siempre, en 
la boca , y en el corazón. = £sa á lo menos> 
no parece que venga bien al dicho deja mu- 
ger de Focion ; pero ya me hice justicia, con- 
fesando que eran raras tales joyas. Dexemos 
todo esto , y vamos á nuestro cuento , que es 
lo que interesa á D. Ensebio. 

Sabed , pues , que habiendo salido con 
próspero viento del Delavare , no dexó de 
sernos casi siempre propicio el tiempo , hasta 
que avistamos las costas de Francia , y quan* 
do nos lisongeabamos de entrar dentro de po- 
cas horas en Havre , nos vimos acometidos de 
una fragata holandesa , de la qual no nos re- 
catamos , porque llevaba bandera francesa., y 
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porque ignorábamos que se hubiese decía* 
rado la guerra. Nuestro Capitán hombre es- 
forzado , aunque iba desprevenido y su bu- 
que era inferior , quiso disputar la victoria y 
animando á los suyos , quiso hacer frente a 
la fragata que se declaraba enemiga , la qual 
después de habernos dado caza^ teniéndonos á 
tiro , nos disparó una andanada que nos hizo 
algún daño , y antes que nuestro Capitán se 
pudiese poner en defensa , nos disparó la otra 
tan á tiempo , que se llevó el trinquete é hi- 
rió algunos marineros de la tripulación. 

A vista de este estrago cayendo de áni- 
mo el Capitán hubo de rendirse ; y en vez 
de entrar libres , como esperábamos , en Ha- 
vre , entramos prisioneros en Ostende ; en 
donde proporcionándoseme medio para avisar 
á mi padre de mi situación , me consiguió la 
libertad con el favor de algunos amigos pode- 
rosos que tenia en Amsterdam ; pero no atre. 
viéndose á llamarme á Londres , me hizo pa« 
sar á £scocia baxo'^otro nombre , encomendán- 
dome i un pariente suyo. 

AUi viví algún tiempo desconocido , pe* 
ro inquieto ; tal era mi genio : de suerte , que 
sabiendo que se aprestaba una fuerte armada 
contra los Holandeses , resolví tentar fortuna 

cu el mar , sirviendo de voluntario baxo el 

M 
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Principe Roberto , el qual se lisongeaba aca- 
bar con las fuerzas de la Holanda. Lo hubie- 
ra tal vez conseguido ú no hubiese tenido Io$ 
Franceses por aüados , y si la Holanda tío ha^ 
biera tenido por generales los mayores hom- 
bres que salieron de sus lagunas , y cuyos 
nombres les son su mayor elogio Ruiter y 
Tromp. Estos mandaban las dos divisiones 
de la armada enemiga , y Branker la tercera. 
Las de nuestra armada las mandaban d 
Principe Roberto la una , Sprague la otra , y 
D' Estrees el aliado francés la tercera. En- 
contráronse las dos, armadas enemigas casi en- 
frente del Texcl , y alli mismo comenzó el 
combate el mas sangriento y obstinado que 
jamas vieron aquellos mares. El Principe Ro. 
berto hacía frente á ,RüÍter , Sprague á 
Tromp , D' Estrees á Branker. 

El valor que combate desde lexos , no se 
puede quilatar por las fuerzas del cuerpo , si- 
no por las del ánimo en despreciar la muerte» 
prueba de que la pólvora no destruyó ente- 
ramente al valor , como pretenden ; pudien- 
do también animar un corazón impertérrito 
4 un brazo flaco , que se rindiera tal vez al 
golpe de un cobarde Milon ; necesitándose 
de mayor animo para hacer frente al fuego, 
especialmente en una batalla naval. En es- 
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ta que os cuento, se vio también quanto 
íñayor corage infunde el patriotismo á los 
corazones republicanos de dos naciones riva- 
les de su honor , de su gloria , y de su acre- 
centamientó , estando todos resueltos á morir 
ó a vencer. La animosidad empeñada , se 
convirtió luego en rabiosa obstinación que les 
hizo cerrar de mas cerca el combate. Enton- 
ees Ruitér puso todo su empeño en cortar 
la división del Principe Roberto y lo consi- 
gue , separándolo de su Almirante Chichely. 
Jpsta maniobra del esfuerzo de Ruiter sirvió 
solo para dar mayor realce al valor y talen- 
to del Principe Roberto , desembarazándose 
no solamente de Ruiter , y uniéndose otra 
vez a su Almirante , sino que también luego 
que se jiintó con él , acudió á socorrer á Spra* 
gue , hallándose éste apremiado del fuego y 
del valor de Tromp , continuando asi por 
una hora el combate. 

Sprague viendo su navio el Principe 
Keal casi destrozado , debió pasar su bandera 
al San Jorge para mantener su división en 
batalla. £1 holandés Ttomp , no menos maU 
tratado que Sprague , hubo de pasar tam- 
bien su bandera sobre el navio Cometa, des- 
amparando al León de Oro que se iba a pi- 
que. El combate se renueva con mayor furia 
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de ambas partes. La gloriosa desesperación 
de los que quedaban en los bordos , suplía al 
numero mayor de los muertos y heridos que 
faltaban. Tromp las había de empeño y de 
rencor contra el solo Sprague , y este parecia 
no tener otro enemigo que Tromp. El fuego 
mayor que vomitaban sus navios , caracterí* 
zaba el de sus ánimos ; pero Sprague , se vio 
* obligado á desamparar también el San Jorge, 
á donde habia pasado su bandera para llevarla 
á otro navio. 

Era Almirante de la división de Sprague, 
el joven Ossory, hijo del Conde de Ormont, 
el . qual viendo la rabiosa tenacidad con que 
Tromp combatía á Sprague, llevado del ardor 
de su ánimo juvenil , resuelve abordar al ho- 
landés Tromp , y decidir la batalla espada 
en mano. Pero al tiempo que movia de su fi- 
la , le advierte el piloto , que Sprague quita^ 
ba la bandera del San Jorge para pasarla al 
caballo marino 

Esto lo hizo retroceder á su fila para pro« 
tegerla de la animosidad de Tromp , á cuyo 
valor parece que el destino habia reservado 
por victima al esforzado Sprague > porque al 
tiempo que pasaba la bandera de su navio so- 
bre una lancha , una bala enemiga la hiere de 
lleno y la sepulta en la mar con todos los que 
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iban en ella. £1 bravo Ossory , substituye eo 
el mando de la división al anegado Sprague ; 
y aunque algunos de sus navios se hallaban 
fuera del combate , Ossory lo renueva con. 
mayor fuerza haciendo frente a Tromp , que 
se hallaba superior en navios y que parecia 
prometerse la victoria, no solo por el General 
muerto , sino también por el [oven subv» 
tituido. 

A este tiempo llegaba el Principe Rober^» 
to desprendido otra vez del fiero Ruiter para 
j^roteger al joven Ossory; y cargando sobre la 
división del impertérrito .Tromp que mas 
que ninguno] les daba que entender ; lo des- 
ordena echándole dos brulotes. £1 Fran- 
oes D' £strees que desde el principio del 
cbmbate parecia que peleaba por cumpli- 
miento , hechando de ver ahora , el desorden 
y confusión que habian causado los brulotes 
en la división de Tromp , temiendo la total 
destrucción de la armada holandesa , hace se- 
ñal á su Almirante Martel para que se retrai* 
ga de la batalla. 

£1 Principe Roberto , muy agcno de la 
fria política de sus aliados , dexó í Ossory el 
cuidado de acabar con la división de Tromp , 
mientras él hacia de nuevo frentie al embara- 
zado Ruiter. Branker, que mandaba la tercer- 
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ra división holandesa conjtra D' Estrees , co« 
nociendo la oficiosa intención del aliado ene^ 
migo , se la quiso agradecer dexandolo de 
atacar , seguro de que no le molestaría , y 
acude á socorrer á Tromp y á Ruitcr , que 
se esforzaban en reparar el desorden y con- 
trastar al Principe Roberto , á Chichely , y 
Ossory , que peleaban como leones^ 

El Principe Roberto , viéndose la víctoí» 
lia en el puño si podía ernpeñar á D' Estrees 
á que cargase sobre la armada Holandesa des* 
ordenada , le da la.' sscñal {lara ello 5 pero D* 
Estrees , que era sordo de ojos , no quiso en- 
tender la señal , dexando patear su bordo al* 
Principe Roberto y i Ossory , el qual se co- 
mia los puños de rabia viendo la fina traición 
qu6 les quitaba de las manos la victoria. 

Ruiter y Tromp , socorridos tan oportu* 
ñámente de Brankercon todas sus fuerzas en- 
teras , reparan el desorden de sus divisiones , 
y. renuevan otra vez la batalla como si enton- 
ces comenzase. Mas viendo el Principe Ro- 
berto todos sus navios maltratados , y que a- 
penas le quedaba gente bastante para las ma« 
niobras , sin poder esperar ayuda de D' Es- 
trees se hubo de retirar como lo hicieron 
también los holandeses por el mismo motivo, 
quedando ambos destruidos y muerta la m^ 
yor parte de su gente. 
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Yo salí herido en este brazo , y como 
fueron tantos los muertos , pude fácilmente 
ascender de grado protegido del Conde da 
Ossor y , en cuyo navio servía de voluntario; 
y como le debía particular afecto , me deter* 
miné á confiarle mis circunstancias para ver 
si podia por su medio obtener el perdón del 
Rey y de la familia del Lord ^ á quien maté. 
Iba acompañada mi declaración con un rico 
presente que me envió mi pabrc á este fin , 
pero que solo sirvió para darme mayores 
pruebas de la nobleza de ánimo del incom- 
parable Ossory, el qual no quiso recibirlo por 
ninguna via , aunque era una cédula de diez 
mil libras esterlinas en una caja de oro con la 
cifra de su nombre en diamantes. 

La respuesta con que acompañó sus re- 
petidas recusaciones fue , que jamas habia 
vendido favores , los quales daba de barato 
quando podia. £1 tenia á la verdad felizmen- 
te encaminado el negocio y pero la muerte 
que le sobrevino en la flor de su edad , e- 
chó a tierra con él todas mis esperanzas , ar^ 
rebatando á la Inglaterra un joven digno de 
su admiración y adoraciones. 

Faltándome su amparo me hube de retí* 

rar á Francia , donde apenas llegué , me 

abrió la fortujDia el mas seguro camino para 

M4 
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volver á mi patria , y fue la causa del Lord 
Damby , tesorero que era de la Corooa^ 
puesto en la torre. de Londres por los Comur 
nes : y como este era cuñado del Lord H... á 
quien maté , no quedaba oposición en la cor^ 
te para solicitar la gracia del Key , si la soli* 
dtaba la Duquesa de Porstmouth^ á quien mi 
padre miraba como el mas seguro medio pa« 
ra obtenerla. 

Era esta Duquesa una señorita francesa , \ 
camarera de la Duquesa de Orleans ^ llamada 
Ana Kerouety de la qual quiso seryirse la in- 
fatigable política ambición de Luis xiv para 
tener una secreta manecilla en el gabinete de 
Londres , enviandola como en regalo á Car* 
los Segundo y el qual se le aficionó tanto p 
que poco después que ella llegó á Londres , 
coronó el Rey sus gracias y hermosura , con 
el título de Duquesa de Porstmouth que le 
dio. £1 regalo pues , que rehusó el generoso 
Ossory , sirvió á la petición de mi padre , pa« 
ra obtener en respuesta de la Duquesa , la 
gracia firmada del Rey, Aqui tiene Vmd. 
mi Señor Don Ensebio , el modo como me 
restituí á mi patria : lo que debo atribuir 
principalmente al singular beneficio recibi- 
do en Filadelfia ; ques os vuelvo á repetir , 
que mi desesperación era tal , que me habría 
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vuelto á las selvas ó echado en el rio , s¡ tan 
oportunamente la beneficencia de este mi res- 
petable bien hechor no me hubiese socorrido. 

Y no me sabriais decir , pregunto Har- 
dyl ¿ en qué paró aquel cirujano que se em - 
barco con vos ^ y que pretendia de mi una 
igual suma á la que os entregué ? = ¡ Ah ! si, 
dixo Bridge ; no me acordaba mas de él : me 
confesó , que todo lo que habia urdido , fue 
trampantojo para sacaros el dinero ; pero lo 
pagó bastante en el encuentro que tuvimos 
con la fragata holandesa que nos apresó antes 
de llegar a Francia , porque a la segunda 
andanada que nos disparó , una bala encade- 
nada le quebró las dos piernas, de cuya heri- 
da murió poco después en Ostende. 

Pero basta de charlar después ^e comer, 
continuó á decir Bridge : mañana es el dia 
que nos dio el Juez para saber de vuestro 
coche ; esta tarde pues , podemos ir a vernos 
con uno de esos señores Clearke , ó Horri- 
son para mortificarlos un poco , sacándoles el 
dinero de que necesitáis , si no queréis prc- 
valeros antes del mió ; escoged. Ensebio a- 
gradece á Bridge su generosa oferta , respl* 
viendo tomar dinero de uno de los dichos 
mercaderes , temiendo abusar de la generosi- 
dad de su huésped. 
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En esto llega Vimboirs criado de Brídgc, 
con la respuesta de haber entregado á Betty 
Bridway las sesenta guineas , dándoselas 4 
ella por no estar en casa su marido. Bridgc 
le da orden de poner el coche ; y entre tanta 
él y su muger , hacían ver á sus huespede» 
algunos de sus quadros. A Eusebia le robaba 
parte ¡de la complacencia de ver aquellas pin- 
turas y muebles magníficos ; el tener atada y 
encogida su atención , la vergüenza que pa* 
decía por la suciedad de su ropa y por los a-. 
gugero^ de sus medías ; sin poder sacudir de 
sí esta molestia que lo angustiaba , llegando 
analmente á aliviársela en parte , el aviso do 
Vimbons de que el coche estaba pronto. Eu-: 
sebío lo recibe con gozo para salir quanto an- 
tes de la presencia de Lady , cuyos ojos apre- 
miaban su encogimiento vergonzoso ; y des- 
pidiéndose de ella , se encaminan a la casa de 
Clearke , el qual contó á Eusebio , baxo la 
lianza de Bridge , mil libras esterlinas que lo 
pidió ; y recibidas , se los lleva Bridge en el 
mismo coche al paseo de Vauxhall. 

Apenas había un quarto de hora, que 
andaban , quando Eusebio comienza á gritar 
desde el coche sin poderse contener : ¡ Gil 
Altano ! ¡ Gil Altano ! vedlo allí , Hardyl ; 
vedlo allí , que va pidiendo limosna. Bridgfc 
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que nó comprendía tan extraordinario trans- 
porte de Eusebio , ni lo que decia , pregun- 
ta lo que era. Hardyl se habia asomado á la 
portezuela para ver si descubría á Gil Altano, 
y Eusebio sin oir lo que Bridge le pregunta- 
ba , se esforzaba eií abrirla para saltar del 
coche , aunque caminaba , y dexarse ver de 
Altano. 

Esperaos , le dice Hardyl teniéndolo del 
brazo : ¿ dónde está Altano que no le veo ? = 
vedlo alli entre aquella gente con el sombre- 
ro en la mano que pide limosna , y Ense- 
bio lo señala brazo y con el dedo tendido ; 
pero temiendo perderlo de vista , comienza 
otra vez á gritar : Altano , Gil Altano. Har- 
dyl no podia dexar de reir al ver la fuerza 
de su inocente afecto ; y Altano oyéndose Ua-^ 
mar de la voz de su ansiado Don Eusebio , á 
quien no podia descubrir por los muchos co- 
ches, iba y venia volviendo á todas partes su 
azorada y aturdida cabeza , hasta que dando 
con las señas y voces de Eusebio , se arroja 
hacia el coche que Bridge habia hecho parar; 
y agarrándose á la portezuela, le toma lama» 
no á Eusebio llorando de gozo , y besándosela 
mil veces , le decia : ¡ O mi Señor Don Euse- 
bio , qué desgracia ha sido la nuestra ! pero 
, quan granule el alborozo que pruebo de en 
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encontrar sano y salvo á Vmd ! todos mis 
pasados afanes quedan recompensados con 
este feliz encuentro. ¡ O Señor mío , el gozo 
no me cabe en el pecho ! 

Bridge , á quien Hardyl dixo ser aquel 
uno de los perdidos criados de Ensebio , ad- 
miró la ternura de este, para con aquel hom- 
bre, viendo asomar á sus ojos el llanto y que 
le decia : ¿ y Taydor ? ¿ dónde queda el po- 
bre Taydor ? = allá en Timtom ó como dia- 
blos se llama , quedó mal herido de los co« 
cheros de un pistoletazo que le dispararon : 
¡ ah ! si supiera Vmd. lo que nos ha pasado ! 
Vamos á casa , dice entonces Hardyl , y allí 
nos podremos informar mejor. Bridge da en-» 
tonces orden al cochero que vuelva á casa , y 
á Gil Altano le dice , que siguiese al coche. 

Llegados á ella , Bridge debiendo ir á 
otra parte y después que los dexó en el quar-* 
to que les tenia preparado , los dexa en liber- 
tad ; y Eusebio impaciente por saber la. histo- 
ria de la desgracia de Taydor , pregunta por 
él á Gil Altano , sin acordarse , ni de sus 
baúles , ni de su coche y caballos. Altano , le 
responde :- ¿ pues qué , cree Vmd. que solo 
Taydor es el desgraciado ? ¿ y el coche y ca- 
ballos , donde los dexa ? yo estube á punto 
de ser atropellado de ellos , y Dios sabe don- 
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de infiernos se los llevaron aquellos demonios 
de cocheros. 

Vaya ; dcxemonos de preámbulos imper- 
tinentes , le dixo Hardyl , y contad sucinta* 
mente el caso como pasó y el lugar donde 
fuisteis á parar desde donde nos separamos, z^ 
XfO diré del mejor modo que sepa , y no de 
otro modo , Señor Hardyl. ¿Pasasteis por 
Darfort, le preguntó Eusebio , la mañana 
que nos separamos ? z^ Sin duda pasamos por 
ella ; y por mas señas , vimos el mesón que 
Vmd. nos dixo del caballo blanco : y no du- 
dando nosotros que fuese aquel , por delante 
de cuya puerta pasábamos por la enseña de 
un mal caballo blanco que habia en el ayre 
con unas piernas que pareciau de camello , 
diximos a los cocheros que parasen ; mas ellos 
haciendo oidos de mercader tiraron adelante , 
diciendo que no era Darfort. 

Al verlos salir fuera de la Ciudad les 
preguntamos, ¿qué Ciudad era aquella : ¿Ga- 
tes nos responde , que era la Ciudad de Chi* 
kirichie. Taydor se desatinaba , porque de^ 
cia , que jamas habia oido decir que hubiese 
por aquellos contornos una ciudad que se lla- 
mase Chikirichie : pero confiados en aquellos 
demonios de cocheros , nos dexamos tirar ade- 
lante I esperando que a un quarto de legua 
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dariamos con esa Darfort. Camina que cami^ 

narás, jamas llegábamos á descubrirla, aunque 
iban mas que de trote los caballos, ¿ Quándo 
llegamos á esa Darfort ? le pregunté yo á 
Oates , y él me responde : luego , luego : el 
luego fue > que ya cerca del anochecer llega- 
mos á una Villa llamada Timtom ^ ó qué sá 
yo ; un nombre tiene asi , porque á la ver- 
dad ; aseguro á Vmd. Señor Don Eusebio ^ 
no tuve tiempo^ y mucho menos ganaSj de a« 
prender, su nombre de memoria por lo que 
Vmds. oirán. 

Taydor no dexó de conocer que ibamod 
fiíera de la carretera de Londres ; pero como 
no estaba asegurado de ello , aunque le vinie- 
ron varios impi^lsos de hacerlos parar para in* 
formase de los labradores que velamos traba* 
j ar tn los campos y se contuvo con Ja esperan- 
za de saber la verdad en el primer lugar por 
donde pasásemos ; pero antes de pasar por 
ninguno , nos vimos entrar en un mal mesón 
de esa Villa que he dicho ^ y cuyo nombre 
no se decir. 

Taydor viendo que no era Ciudad una 
Villa donde pararon los cocheros , no dudo 
que era Darfort la Ciudad que habiamos de- 
xado atrás ; luego que apeamos , pregunta 4 
Oates ¿ por qué no habia parado en Darfort ? 
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el le responde con ayre de taco sin mirarlo' ai 
rostro , que nada le habían dicho de Darfort. 
¿ Cómo no ? dice Taydor : bien claro lo dixc; 
tan claro , dixo entonces Trombel su compa- 
ñero , que no lo entendimos. A buena cuenta 
el yerro se cometió y los caballos no pueden - » 
mas. El amo supondrá que hemos tirado ade- 
lante y por el hilo sacarán el ovillo. 

Taydor poco satisfecho de esta respuesta 
que llevaba aira de desvergüenza y de decla- 
rada traición , calló , con ánimo de indagar 
la verdad del mesonero. Este no estaba , y 
entrando en la cocina para ordenar la cena , 
pues comida ya no había que esperar por ser 
casi de noche ; le preguntó á la mesonera que 
estaba sentada delante del hogar , mas gruesa 
y reverenda que la tia Robles , una mesonera 
que conoci en Cádiz : si aquella villa estaba 
en la carretera de Londres. De aqui, respon- 
dió ella , á Londres se va. Tariibien se pue- 
de ir , dixe yo entonces , á Cantacucos y mas 
allá del infierno. Id en hora buena, hermano^ 
me respondió ella , y que buen viagc ten- 
gáis. 

Dicho esto se levanta y se sale de la co- 
cina con paso de pato cebado que apenas 
puede caminar , y nos dexa á Taydor y á mi. 
¿ Qué hacemos , Taydor ? le digo: esa bruja 
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de mesonera se me antoja ave de mal ague< 
ro , y quiera Dios que no lo sea también dd 
rapiña. Taydor después de haber estado un 
rato pensativo , me dice : quédate aquí en el 
mesón y no pierdas de vista el coche y caba^ 
líos hasta que yo vuelva , pues voy á infor^ 
marme por el lugar , para salir de las sospe^ 
chas que me dan los cocheros : y se va y me 
dexa. 

£1 hambre me aquexaba , pues no hab ia 
mos comido todavia. Salgo de la cocina y 
veo á la mesonera que estaba mirando al co« 
che. No es menester llamar al herrero tia 
Juana , le digo ; y dadme algo que mascar ^ 
porque a la verdad , estos vellacos de coche^ 
ros no quisieron que probásemos los pollos 
de Darfort. ¿ Pues qué no los hay aqui tan 
buenos como en Darfort ? me dice ella : y 
yo::: mascar quiero y no hablar , señora co-^ 
madre : queso , rábano , ó lo que sea ; venga 
luego , que estoy co mo lampara de hermita* 

Ella me da un panecillo con un pedaza 
de queso que me puse á devorar , yendo y 
viniendo del coche á la caballeriza » al esta* 
blo quise decir , y desde el establo al coche , 
hasta que llegando Taydor mas mal humora* 
do de lo que lo estaba quando se fue , me di* 
ce: Altano , estamos mas mal parados de lou. 
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que podéis pensar ; y asi aínigo , conviene 
que nos demos ayre : los cocheros nos hide- 
ron manifiesta traición. ¿ cómo ? ¿ cómo ? le 
digo yo alterado : ¿ de quS manera ? callar y 
obrar importa continuó á decirme , y ojo a« 
lerta ; voy a despachar un expreso á Darfort 
para avisar á nuestro amo de nuestro parade* 
ro si por ventura lo encuentra en aquella ciu- 
dad ; pues era Darfort y no Chikirichie co- 
mo nos dieron á entender. Estad atento al co- 
che'y caballos mientras vuelvo. 

Puede Vmd. figurarse mi Señor Don 
£usebÍ0| los afanes y congojas en que iñe de- 
xó Taydor y el enojo que me encendió di- 
ciendome la manifiesta tray<cion de los co- 
cheros. Enfurecido contra ellos , me determi- 
no ir á molerlos á palos. Busco furioso un 
palo; no lo encuentro. Dándome enton^ 
una palmada en la frente : ¡ pesia tal ! excUr 
mo : he aqui que mi Señor Don Ensebio no 
quiso que nos proveyésemos de cuchillo de 
monte para el camino , siendo asi que ahora 
venia mas pintado que matraca en semana 
santa.3¡Airo á tal j que me tengo de comprar 
uno /mas que le pese á mi señor , de un to- 
mo y lomo mayor que el que empuñaba Ab> 
derramen en la batalla de Clavijo. 

Dicho esto , me resuelvo ir á hacer des- 

N 
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en^udur stu üataacioncs á los eochnrot cb 
qualquier modo qus fuew t si á palot na , Á 
tnozicotm. Con osti reicduciaii me enarauoo 
al establo pan yes ú los encoatnba ( nao y 
otro se guardaron bieo de haJlarse ea él. £so 
ya lo esperaba yo , dixo eim>nces Hardyl , 
que 00 tos halUriañ ea á etoblo ; pues no 
lo esperaba yo, dixo Altano. Cuento por dos 
Veces los caballos , para ver si eran quatroí 
no sea , me decía yo Í tai mismo , que aods 
por aquí satanás. De los caballos roy al co- 
che , y del coche i los caballos , siempre te- 
miendo que la bruja de ta mesonera hiciese 
alguna de las suyas , pues según oí decir , 
también hay brujas aquí en laglaterra como 
en España. 

Qut ha de báber , bobo , le dÍKo enton- 
ces Hardyl ; eso queda para tas consejas de 
de tu tierra. ¿Cómo? dixo Altano, y pondrá 
duda Vmd. en lo que yo mismo ví? Ea dón- 
de? quándo las viste ? replica Hardyl; de dia? 
ó de noche? De noche , y bien de noche, 
responde Altino > las tí desde una casa de 
Trianaqtoando estuve en Sevilla ; y si era 
tan noche , díxo Hardyl , ; cómo las pudiste 
ver? No pude dudar de ello , dice Altano, 
pties las oí «epicar por el ayre las castañetas. 
; Y oir , €> ver f Vamos , dixo Hardyl , pasa 
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adelante ^ y no destrífiemos cuentos , sino no 
acabaremos jamás cpn tu eterna narración. 

Señor Hardyl » dixp entonces Altano muy 
alterado , Vmd. es el que lo^ destjrjpg , y $i no 
quiere oir copio lo cuento 9 abi bay otro 
quarto. Vamos , pasa adelante te 4ígo , dice 
Hardyl , y sepamos en qué paró el mensagero 
de Taydor. Taydor, continuó á decir Altano, 
Tolvíó al méson, después de haber despachado 
el propio á Darfort , y teniendo por ^gurp 
que Vms. no Uegarian aquella noche , orde* 
na la cena para nosotros , y para los coche* 
ros. Yo le dise entonces ¿ y q^ién cuidará de 
los caballos mientras cenamos? pues el coche 
lo tenemos aquí cerca , y las ruedas no son 
de algodón. 

Los cocheros , me responde Taydor , na 
se los llevarán , pues cenarán con nosotros. 
Aqui le repliqué algo de mis temores de 
brujas ; pero puesto que el señor Hardyl no 
gusta de oirías mencionar , me las dexaré en 
el tintero. Hardyl no puda contenerse de no 
decirle : ¿ gran tintero debia ser ese , en que 
hubiese brujas por algodones? Pues cabal- 
mente , dice Altano , si Vmd. no lo sabe , es 
la caldera de Pero Sotero. Ya se echa de ver, 
dixo Hardyl , la larga pluma que moja en él. 
Mi señor D. Fusebio , dixo Altano , dexaré 

Na 



196 £USEBIO 

de contar la historia ; porque no hay aguan- 
te para mas. Vamos , pasa adelante , dice £u<* 
sebío ; no te detengas por eso , pues al cabo 
nada significa el que te interrumpa Hardyl. 
Pasaré adelante ^ mi señor ; pero si á cada 
instante nos J^iemos de tirar las greñas , vale - 
mas que se lo cuente a Vmd. quando esté so. 
lo. No te interrumpirá mas y'dice Eusebio; 
prosigue tu narración. 

Dispuesta ya la cena y los cocheros no 
comparecian. Pues juro á tal , dixo impacien* 
te Taydor , que no dexaré este puesto hasta 
que no vuelvan. Lo decia esto paseándose 
por delante del establo , yo repliqué que po* 
diamos cenar uno después de otro ; pues así 
no quedarian sin guardar los caballos ; pero 
diciendo él que no quería , me contenté de 
decir dentro de mí ; á buena cuenta el queso 
y pan en buen sitio están. Pero finalmente 
llegaron los cocheros quando les dio gana , y 
nos llaman á cenar. Taydor me dixo que di- 
simulase y lo dexase hablar á él : yo aquí no 
veía razón , pero creí que tendría algún mo- 
tivo particular para ello , y asi callé. 

La mesa estaba dispuesta en la misma 
cocina , y quando llegamos Taydor y yo , vi- 
m^s que ya estaban en ella muy de asiento 
los señores Vellidos , con rostros taii desea- 
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rados y socarrones , que parecía que nada 
supieran del hecho. ¿Pues qué , dice Trom- 
bel , no esperamos al amo ? ¡ Ah ! Traydor 
estaba yo para decirle > y para- echarle tras 
esto el plato en los vigotes , pero me contu« 
ve , y callé , por lo que Taydor me había in- 
sinuado , respondiendo este k Trombel ; no 
hay para que esperarlos mas y no habiendo 
llegado ya : pero mas tarde si vendrán , pues 
les he despachado un propio. 

Aquí noté , que Trombel se turbó no 
poco ; pero el descarado Oates dixo luego : 
temo mucho que no lo encuentre en Darfort 
ese propio. ¿Por qué no? pregunta Taydor un 
poco alterado. Por vuestro descuido , respon- 
de Oates , en no decir que quedásemos en 
Darfort ; ó si lo dixisteis no os entendí ; ved 
que conseqücncias lleva el no hablar claro. 
Aquí se me encendió en ira toda la sangre, 
viendo el descaro de Oates ; y sin duda me 
contuvo para no abrumarlo el juro redondo 
que echó Taydor entonces diciendo tras él á 
Oates ; hablo , y veo mas claro qu^ lo que 
vos pensáis , y reportémonos , porque si no 
¡vive Dios. . ! 

Oates enmudeció , y Trombel no se atre- 
vió a chistar viendo el manifiesto enojo de 

Taydor, Entonces el mesonero , temiendo al- 
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guña reyerta , dexó la mesa en donde acaba* 
ba de cenar , y vino á la nuestra metiendo 
su cuba de barriga entre mí y Taydor , y 
moliendo con los dcdDs un polvo de tabaco 
con la caxa abierta. Yo me volví á mirarlo, 
al tiempo que hacía de ojo a Trombcl , y di- 
ciendo: ¿ tubisteis buen viage? Señores: ¿buen 
víage ? y tan bueno , le digo yo , sin acordar- 
me mas, ni por pienso , del encargo que me 
había hecho Taydor de que no hablase, y asi 
continué á decirle; y sino, digalo el drcwneda- 
rio blanco de Darfort , que nos vio pasar de- 
baxo de sus luengas patas , pareciendo que 
nos quería atropellar desde el ay re , echando* 
nos en rostro el sahumerio del pringado rost- 
bjf , que perdíamos en su cocina^ 

¿No entiendo eso de dromedario blanco? 
dixo el mesonero , haciendo señas a los co« 
cheros , pues aunque yo lo tenia de espaldas, 
estaba frente a frente de Trombcl , con quien 
se entendía el mesonero , y por el espejo vi el 
reflexo f y á lo que preguntó de no entender 
Jo del dromedario blanco , le dixe : lo enten- 
deréis mañana , compadre ; ¿pues qué no ha-? 
beís estado en Darfort? ¿ni visteis jamás 
aquel aguilucho que hay por enseña de caba- 
llo blanco en un mesón? = 

1 orna ; si estuve en Darfort , y si sé de 



PAUTE SEGUNDA. tgg 

ese mesón : eabalmente es un ^ijo mío el que 
lo tiene de su cuenta. Lástima que pasaseis sin 
cñtf ar en él , pues hubierais visto una moza 
retozona , blanca , rubia , y colorada , de un 
dengue y zalameria sin par. Para mocitas 
blancas y rubias estamos , le dixe yo : que le 
queréis hacer , sí estos infiernos de Trombel 
y Oates llevaban los oidos en los talones. 
Mientes , voto á tal , dice Oates enfurecido al 
óir esto , y yo poniéndome en pie , y devo 
randolo con los ojos encendidos , cojo el pla- 
to con las dos manos para echárselo , dicien- 
do: ¿cómo que miento? ¡ traydor , vellaco ! 
pero antes de echárselo a las muelas , me de- 
tuvo del brazo el mesonero , diciendo : vaya , 
sosiegúense señores , y siga la fiesta en paz, 
que en honrado mesón están , y no en un bo* 
degon. £a , Oates , las manos en la faltri- 
quera. 

La mesonera al verme tan montado , vi- 
no también a sosegarme , dicicndome , ¿sin 
duda sois español? Esto me olió a la pregun- 
ta de la moza dé Pilatos ; con todo le dlxe : lo 
cantaré yo antes qujp el gallo , tia Juana , 
pues me pareció de serlo , y para que no ig- 
noréis de donde, sabed que del Puerto de 
Santa María. ¡Buena tierra, á fe mia! dixo 
aqui el mesonero. ¿Pues qué estnbisteis en 
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ella ? le ()rcgunto ^ y él comenzó á darme ta- 
les señas , que no pude dudar de ello. 

La picarona de la mesonera dixo enton* 
ees , pues por vida mia que le tengo de dar 
una cama á mi españoleto \ que tal no la ten- 
ga su amo en el mejor mesón de Londres. Eso 
sí que yo os agradeceré mucho , le digo : pues 
venid á verla , me dice , y si no es como lo 
digo , no coma yo pan a manteles por mu- 
chos dias : vamos allá , le dixe , y ella toman* 
do una vela me acompaña al quarto j que- 
riendo también que viniese Taydor. 

Habia de hecho en el quarto dos cama^, 
que mas bien aderezadas no las vi en todos 
los mesones desde Douvres hasta allí. Vuel- 
tos á la cocina , no vimos mas, los cocheros, 
ni el mesonero. Taydor me dice entonces: 
Altano , esta noche no hay que pensar en ca- 
ma. Los cocheros nos traxeron aqui con. el 
íin de robarnos el coche y caballos , y lo peor 
es que , según noté por ciertas señas , se en- 
tienden con ellos los mesoneros ; me confirma 
en ello el habernos hecho ver las camas lame^ 
soñera , con fin de cebarnos mas las ganas de 
dormir , para que mientras dormimos á sue- 
ño suelto , puedan hacer ellos salto de mata 
con todo el bagage ; y así en vez de ir á dor- 
mir á esas camas , dormiremos en el coche. 
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: Por mi señor Don Eusebio , le digo yo, 
aunque sea en el duro suelo todos los días de 
jni vida , y vayanse enhoramala las mejores 
camas del mundo. No hay , pues , que perder 
tiempo , dice éJ ; ahora que no te ve ningu- 
no , ve , metete en el coche , y dexame hacer 
¿ mí. Yo me voy al cj^che , y apenas estuve 
dentro ^ quando veo la mesonera entrar en el 
.zaguán por la puerta del corral con su vela 
encendida en la mano ; y al entrar en la coci« 
na , oigo que decía a Taydor , que habia que- 
dado en ella, ¿pues qué no es hora de irse á 
la cama? ¿dónde se fué el cspañoleto? Aquel, 
responde Taydor , es un echa cuervos , que 
no sabe hacer mas que dormir. Voto á tal, 
decía yo en el coche , al oir esto ; aquel bri- 
bón de Taydor miente por las barbas ; pero á 
su tiempo se lo diré. 

La bruja de la mesonera le respondió a 
tono ; eso lo digo yo también ; son unos pol- 
trones soberbios esos españoles; ¿pero adon- 
de está ? Aqui creia que Taydor le deshiciese 
las muelas de un rebés por la respuesta des- 
vergonzada y ultraxante á la memoria de 
Vmd. , pues yo no me hubiera contentado 
con eso solo. En vez de esto le dixo Taydor, 
le aparejasteis tan buena cama , que no se le 
cocia el pan para ir á probarla , y se fué allá. 
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Tan bien como hizo , dixo ella , y cstraña 
que no le hayas imitado. Dadme, pues, unx 
vela , le dice Taydor,; y tomando la vela que 
ella le dio i lo veo salir de la cocina , pasar 
muy serio por delante del coche , y subir ar- 
riba sin decirme palabra , ni hacer algún adc«- 
man , aun con los ojos , aunque casi sacaba 
yo la cabeza para que me viese. Esto me hi- 
zo venir en sospechas , si queria engañarme, 
para dexarme solo en la pelotera ; v estaba ¿ 
punto de llamarlo , al tiempo que veo salir 
de la cocina la mesonera que segtíia i Tay- 
dor , el qual habia subido la escalera ; a cuyo 
pie se 'paró ella y alargando el cuello de lado, 
como esperando oir el ruido de la puerta , 
quando la cerrase Taydor ; lo que hizo él 
con tal golpe , que vino á herir mi corazón, 
confirmándome en las sospechas de que que- 
ria burlarme , figurándome yo allí en el co- 
che como gorrión en loseta , estando , como 
estaba , muy metido de espaldas en el rincón 
sin menearme , para no ser visto ni oido , aun- 
que pedia ver los ademanes y posturas de la 
mesonera. 

La qual muy alegre al parecer con el 
golpe de la puerta , que habia cerrado Tay- 
dor , deshizo la atenta postura en que estaba, 
alargando el cuello , dando un brinco ( á lo 
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menos lo quiso dar) que si no hubiera sido 
por la inmens:a masa de su cuerpo , el con- 
tento á lo menos . . . ¡ Válgame el cielo , di* 
20 aquí Hardyl , por cuentos eternos é in- 
sulsos ! i A qué viene tanta menudencia , y 
tanto dixe y dixo , y tornó á decir y respon- 
der f ni esos brincos ni descripciones , que no 
montan un bledp ? = Señor Hardyl , ya le di- 
xe que si no gustaba de oirme , se fuese á 
á otro quarto ; y si no , hago punto redondo, 
y lo cuente quien quiera , pues no hay pa- 
ciencia para con un oyente tan importuno, 
Vmd. seria el priipero a echar fallo , y á no 
creer la relación si dexáse de contar todas esas 
insulsas menudencias como dice , en las qua- 
Ics está el toque que muele los oidos de 
Vmd. , y con que me muele á mí ; pero ya 
que no gusta de oirías , ni yo de pasarlas en 
silencio , quede ahí el cuento , y Vmd. con 
Dios , mi señor Don Eusebio , pues se acabó 
aqui la narración. 

No , Altano , ven acá , y prosigue , dixo 
Eusebio ; pues si Hardyl no gusta de oírte, 
gusto yo : pasa adelante , y veamos lo que 
hizo la mesonera. Altano , que ya les había 
vuelto la espalda para irse , detenido de la 
instancia de su amo , le dice : bien , pues , 
proseguiré por complacer á Vmd. , pero si 
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el señor Hardyl vuelve á romperme el hilo, 
y la paciencia daré al diablo la narración. La 
mesonera , pues , después de haber dado aquel 
asomo de brinco de contento , se vino hacia 
el coche , y comenzó a examinar , y á forcé-, 
jar los baúles con la mano , á mirarlos por ar- 
riba y por abaxo. ¡ Que se quema ! que se 
quema I decia yo dentro de mí palpitandomie 
el corazón , y temiendo que viniese á^ regis- 
trar dentro , y á dar conmigo. De hecho , 
ella se acercó á la portezuela y pero fué al 
tiempo que entraba su marido en el zaguán. 

Entoces se va hacia él , y oigo que le de- 
cia paso , ya están en el quarto , ya están en- 
el quarto , podemos quitar el baúl. No es 
tiempo todavía , le responde él , hasta que 
no vuelva Oates con las pistolas , que fué á 
buscar. ¡ Cuerpo de tal ! ¿qué has dicho? de- 
cia yo temblando como un azogado : ¿pisto- 
las tenemos? somos perdidos. ¡Qué sudores! 
qué angustias mortales fueron las mias ! ¡qué 
enojo contra Taydor , al verme burlado , y 
desamparado de él ; y sin armas para poder 
resistir á aquellos declarados ladrones! 

• Ahora me venían impulsos de saltar del 
coche para oprimirlos con mi repentina pre- 
sencia ; ahora se me ofrecia esperar á Tay- 
dor , lisongeandome que baxaria á tiempo 
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para pedirle consejo , creyendo este el mejor 
partido. Pero me sacaron de afán los mesone* 
rps 9 viéndolos subir juntos la escalera , dicien* 
do el marido : hagámonos sentir que entramos 
en el quarto , porque asi quitaremos toda sos* 
pecha que les haya podido venir ; y desde la 
ventana esperaremos la señal de Oates , quan- 
do vuelva con las pistolas. 

Parecióme esta buena ocasión para ir á 
avisar luego a Taydor de todo lo que habia 
visto, y oido ; sin detenerme mas salto del 
coche , y comienzo á subir la escalera sobre 
las puntas de los pies para no ser sentido. 
£n el primer descanso me paro para ver si 
^odia oir alguna cosa ; y de hecho , oigo las 
pisadas de persona , que al parecer baxaba la 
escalera tan paso , quanto yo la subia hacien- 
rugir el suelo , como sí pisase arena. 

¡Cielos! ¿quién será esté? me decía yo 
casi sudando de temor, no pudieudo conocer si 
era el mesonero,© bien Taydor el que baxaba, 
pues no habia óido ningún ruido d% puerta: 
mas fuese quien fuese , me determino a es- 
perarlo con el puño cerrado , teniendo enar- 
bolado el brazo para descargarlo contra qiyen 
baxaba luego que me estuviese a tiro. Mas . 
quiso la fortuna , que quando le podían fal- 
tar dos ó tres escalones para llegar al desean* 
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SO , en donde yo estaba con el brazo en alto, 
y apretando los dientes para descargarlo con 
mayor fuerza , que Taydpr tosiese con repri- 
mida violencia para no sec oído, y lo reco- 
nozco» 

¡ O Taydor ! le digo en voz baxa ; ¡ sonaos 
perdidos I Oates fué á buscar pistolas para 
matarnos sin duda , pues esos no son instru^ 
mentos para hacer rizos. A esto añado todas 
las insulsas menudencias , gestos , y meneos 
que habia visto hacer a la mesonera, y que no 
parecieran tan impertinentes al señor Hardyl 
si se hubiera visto en mi lugar. Taydorsin al- 
terarse , me responde : vamos al coche , y de- 
xalos venir. ¿Cómo dexarlos venir? le digo 
yo s i qué podremos hacer sin armas , contra 
las suyas de niego? Yo me previne con es- 
te alfange , me responde , que compré á un 
labrador de la villa , después que despaché el 
propio á Dárfort , y lo escondí en el coche, 
temiendo algún mal alzado de esos tray do- 
res ; pero jamás creí que hubiesen pensado á 
las armas de fuego ; porque si hubieran dado 
en ello , tal vez me hubiera sido mas fácil el 
encontrar pistolas , que otro alfange para vos, 
que no pude hallar. Pero n6 importa ; es* 
te bastará para amedrentarlos en caso que 
lleguen á poner en exeecucion sus malvados 
intentos. 
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Mas ya que no lo pudisteis encontrar, le 
idigo yo : ¿no fuera mejor que fuésemos abo* 
Ya á apoderarnos de Trombel , antes que lle- 
gue Oates , y qu€ se junten los dos con Joi 
mesoneros ? No , me respouie él , no hago 
violencia i ninguno , si primero no me la ha^ 
cen. Esta sobrada confianza de Taydor no$ 
perdió y por no querer seguir mi prudente 
consejo , el qual vale mas a las veces y que 
cien picas y cien pistolas. Apenas digo esto, 
guando oimos caminar los caballos : ¡ se lo( 
llevan I Taydor , se los llevan , exclamo yo, 
Taydor iba á salir del coche con el alfange 
desembaynadp , pero como con la prisa quiso 
abrir con la izquierda la portezuela, se le resis- 
tió tanto la manecilla » que al tiempo que se 
determinó pasar el alfange á la iaiquierda , pa« 
ra abrir con la derecha y llegan los cocheros 
uno tras otro con los caballos del diestro para ' 
ponerlos al coche » y llevárselo en cuerpo 
y alma. 

Consiguiendo Taydor abrir la portezuela, 
sale del coche con el alfange desnudo dicien- 
do : tray dores dexad esos cabalos ; ¿ qué vais 
hacer? y se echa sobre ellos, cogiendo del 
diestro á uno de los caballos ; yo que sa- 
lí tras él , acudo también al otro , y lo así 
del freno.Trombel y Oates asustados de aque- 
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lia inesperada y repentina aparición , no sa« 
bian que decir. Nos vamos a Londres , dice 
Oates I que es hora de partir. De aqui no 
partiréis , dice Taydor , echando un voto 
á tal , hasta que el amo no comparezca , ó no 
nos avise de lo que debemos hacer , y asi 
volved los caballos a la quadra. 

¿Pues qué pensáis tener vos solo órdenes 
del amo? dice Trombel ; sabemos lo que nos 
hacemos , é impele los caballos hacia el ti- 
món del coche» Yo tenia del freno al que 
Trombel arreó para ponerlo en el coche , pe- 
ro sintiendo la resistencia de mi mano y no se 
movió. Oates que estaba detras de Trombel 
con los otros caballos , echando de ver nues- 
tra defensa , adelante , dixo , con esos caba- 
llos, y echad de rebés esos follones .Voto á... 
dixo Taydor levantando el alfange , que de 
aqui no partiréis , traydores declarados, Trom- 
bel le respondió con otro voto redondo , y 
dio una recia patada en el suelo , al tiempo 
que Oates disparando la pistola por detras de 
Trombel contra Taydor , lo hierie en el brazo. 
Los caballos espantados del fuego , y del 
estampido del tiro , parten como rayos en- 
furecidos , y me arrebatan á mí y Taydor, 
que los teniamos asidos , y nos atropellan , 
haciéndome dar tan recio golpe en el exe de- 
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lantero, que creí que me hubiese descoyunta- 
do. Al ruido , alboroto , y voces del zaguán 
acuden los mesoneras tan vestidos como subie- 
ron , al tiempo que Oates habieqidoie apodera- 
do del alfange que perdió Taydor , iba hacia 
él para acabarlo de matar* 

¿Qué hacéis? qué hacéis? grita la meso- 
nera ; detente Oates , y lo detiene del brazo. 
Su marido , y el mozo del mesón , lo desar- 
man y y acuden luego á Taydor , que estaba, 
como yo , tendido en el suelo ; y tomándolo 
en brazos lo suben arriba para ponerlo en la 
cama , dando orden al mozo , para que fuese 
á llamar al cirujano de la villa. Luego vienen 
por mí , que hacía el muerto en el suelo , aun- 
que estaba bien vivo , lo que creo me libró 
de la muerte ; porque luego que los mesone** 
ros subieron arriba con Taydor , los cocheros 
que hablan quedado en/ el zaguán » después 
que recobraron y ataron los caballos y vinie- 
ron para mí , diciendo Qates á Trombel , ca- 
pemos á este marrano. 

Quita allá , que está muerto , le dice 
Trombel , y dándome un puntapié, callando 
yo como un puto , y sudando angustias mor- 
tales , me dexaron estar. Inmediatamente vu- 
elve el mesonero por mí , y luego su muger; 

viendo que respiraba , me levantan , ayudan- 

O 
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dome yo también , y me llevan á un quartt 
diferente del que me habia mostrado antes la 
mesonera , en donde no habia aquellas dos 
buenas canias , sino una , y bien ruin , en la 
que me d^aron tendido , lamentando índ des- 
gracia ; luego se salen del qiiarto , oyendo yo 
que me cerraban con llave» Al verme allí so- 
lo^ y dolorido , comencé á quexarme no sola- 
mente por los dolores que padecia del golpe 
del exe , sino también por la pena que sentía, 
temiendo que hubiesen muerto áTaydor. La 
mesonera volvió de allí a un rato haciéndo- 
me el llanto del cocodríUo , y diciendome 
que no temiese , que luego vendría el ciruja- 
no. No pudiendo contener mas mi enojo ; !ahf 
bruja infame , le dixe , embustera , ladrona, 
I pensáis que no os vi , ni os oí , y que no sé 
que mojabais en el mismo infernal plato de 
los cocheros? No hay tal,decia ellaj ¡cie- 
los ! i qué decís ? y comenzó una retaila de 
escusas , acabando con salirse del quarto de- 
xandome otra vez cerrado baxo llave , para 
que no pudiese salir , viendo que estaba con 
fuerzas , y no tan muerto como me habia 
creído. 

En esta sospecha me confirmó el ruido 
que de allí á poco oí del coche y caballos , 
que salían del mes©n; y no dudando que se los 
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llevaban impunemente , salto de la cama im- 
pelido de furor y rabia , olvidado de mis do- 
lores y abriendo la ventana , comienzo i dar 
tales gritos ^ llamando ayuda , que creo me 
hubieran podido oir desde Londres. 

A los gritos que daba acuden algunos 
vecinos al mesón para ver lo que era ; el me- 
sonero ^ el mozo y y la mesonera para sose» 
garme , entraron también en mi quarto. En- 
furecido como estaba \ no pudiendo dudar 
que se llevaban el coche y caballos los coche- 
ros y y que los mesoneros les habian facilitado 
el robo , eché mano de un marrillo ó brazo 
de silla rota y con que tropecé al acudir á la 
ventana , y echándome sobre el mesonero, 
que venia con luz para informarse de qué 
era lo que me sucedía , le descargo tal mar- 
rillazo , que si no hubiera reparado el golpe 
con lávela y candelero , lo dexára allí des- 
calabrado. L^ mesonera que venia con él , 
comienza á gritar ; gritaba yo también , y asi 
á escuras daba tales palos de ciego por aquel 
quarto, que si por buena suerte, no se me hu- 
bieran escapado con el favor de las tinieblas, 
les hubiera hecho la cuenta con paga cabal. 

Pero como huyeron dando horribles gri- 
tos , é implorando auxilio , á sus voces acu- 
dieron cinco ó seis hombres de los vecinos^ 

O? 
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que habían entrado en el mesón ^ pues i la 
verdad les debió parecer sin duda que nos 
matábamos. £1 mozo del mesón , que escapó 
el primero de mi descarga , tuvo la adverten- 
cia de ir á tomar otra vela , y con ella subía 
al tiempo que ya los vecinos se hallaban en 
la sala ; los quales al verme en medio de ella 
con el brazo de la silla en la mano y me pre- 
guntan ¿ que era lo que me sucedía ? 

Yo les digo furioso como estaba » que nos 
robaban el coche los cocheros , y que habían 
muerto á mi compañero. No hay tal , saUa 
diciendo del quarto en que se había refugia- 
do el mesonero ; no hay tal y que ahí en ese 
aposento está ese hombre herido del tiro ac- 
cidental de la pistola. = ¿ Accidental ? tray- 
dor infame , y ladrón , le digo yo ; ¿ pues qué 
no vi como asestó la pistola contra Taydor ? 
Como quiera , responde él , ese hombre no 
está muerto , y si no vengan á verlo. Dicien* 
do esto se encamina al quarto , abre la puei' 
ta , y oigo entonces los lamentos y voces de 
Taydor , que decia : Altano , por Dios , que 
me desangro , id á llamar al cirujano. Yo en- 
tro á tiempo que le decia el mesonero , que 
el cirujano no podia tardar á venir , pues ha- 
cía rato que lo habia mandado llamar. La do- 
lorosa situación de Taydor no pudo desarmar 
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m mí colera , ñi mi brazo , y allí tmstno ^e- 
lantc dc'Taydor , y dé dos ó tres de los ▼€-• 
cinos , que entraron tras mí en fti <]nar« 
to , comienzo á tratar de ladrón al meso- 
nero , atribuyéndole el robo del coche , y 
sc hubiera renovado lá refriega , si por bue- 
na suerte no hubiese llegado d cirujano , el 
qual después de habernos sosegado ^ y exa- 
minado la hedida y se puso i hacer su ofido, 
en que empleo uña^buena^ media hora : pero 
finalmente nos consoló á mí y á Taydor , di- 
ciendonos , que la herida no jera de peligro, 
y que curaria dentro de pocos dias. 

Partído el cirujano , cuento á Taydor el 
Tcbó del coche y de IdS cabálios , que tam- 
bién él habia oido salir del mesón ; y lo cori^ 
sultó sobre el partido •qüédebiamos tomar eil 
tan fimestas circunstancias ; si debSaimos dar 
hiego parte á la justicia , para qtre enviase 
g«ite tras los cocheros ,6 bien si debía ir yo 
á Dárfórt para dar parte á Vmd. de lo suce- 
dido. Aunque Tdydor no estaba para darme 
consejos , me dixJBí con todo ,qtje" lo níejór 
sería' tomar quatro 6 cinco hombres bien ar- 
mados , para-^if ínníédíatamente tras los co- 
cheros; y asi'cpMWicSse'él dinero qutf'léique^ 
daba en el bolsillo pai^i^ pagarles , puc^rcreii 
^é le quedaban catorce ó tpátiéfi ^'íieasl 
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Met;9^1a;i»ano en una y otra faltriquera <I'c stjm 
calizQ^es y los tiento bien , los sacudo do^' y tres 
yecc^ ; pero el bolsillo b^ parecía. 

Xa ^jingre se me hiela , y Taydor echauo 
do de .ver. que lo habian robado , me dixo que. 
tuyies? paciencia y .callase; y que viese el di- 
nero, que á mí nie quedaba. Aquí fueron m^s 
sudores , metiei^o la. mano en mi bojsillo, 
como.^si fvi^n oído de alacranes : pero.iuegp 
que ll^ué á tentar mi bolsa , me volvió á su 
lugax^^L^cprazon , y aunque sabía que. traía 
en elh-quiatrp guineas; n^ las puse á contar i 
vista de Tay4or , temfcndp sieqipre que mo 
las hubiese:. mermado .b bjriíj^ípero estaban 
cabales» Vi^x^do^ pijicá ,.Taydpf , que quatlro 
guiqeas , no bascaban para la empresa de en-i 
viar gente a«nada contrailp-j cocheros, y que 
en aquella villa no h^'a tribunal compéten- 
te paí;^ ii^iplorar la justicia i ijife ^ogó que fue- 
se quanío .antes; i veri^e coa el cura ó, ;mi- 
nistro de Ja paxroquiaj.cqmp lo llaman , para 
suplicarle <juisic§e venit i verse con él. Há- 
gplp jpsiji y ^1 tiempo ¿de, salir , viéndome .1^ 
mesonéita , me pregunf^i ^muy afligida , ¿ qvfir 
á dói^e iba? La necesid^d^ ^$ alguno; i?t^ 
enseñase la casa del ^ufaj;-,hk50,que le dixcse 
^\ lugir .ir 4Qadet me en<;aminaba ., pidiendo|<f^ 
seña^i;^ -laíiíasa del mm^tro^ Entonce^ é[]^ 
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llama al mozo , y le manda que me acom- 
pañe. 

£1 dia comenzaba á alborear , quando 
me encaminaba con el mozo á casa del cu- 
ra. Aunque este estaba en cama todavía , se 
levanta a los golpes que daba. yo á la puer- 
ta ; y acudiendo á la ventana , le pude dar 
idea del estado en que se hallaba Taydor ^ 
que deseaba hablarle. £1 cura condescendió 
baxando de allí á un rato para venir conmi- 
go. Por el camino le cuento toda la doliente 
historia», confirmándola el mozo que me 
acompañaba ; por lo qual eché de ver , que 
no estaba bien con sus amos , pero llegados 
al mesón , la mesonera infame , que nos es- 
taba esperando á la puerta , llama aparte al 
ministro , y se lo lleva a la cocina. 

Yo subo al quarto de Taydor para avi- 
sarlo de la llegada del ministro , y veo con él 
ti expreso que el dia antes habia despachado 
él mismo a Darfort , el qual traxo la noticia, 
que Vmds. sin detenerse en aquella ciudad, 
habian ido á Londres. Se le hubieron de pa- 
gar otras dos guineas á mas de las dos que 
Je entregó Taydor antes de partir , las que 
hube de afloxar de mi bolsillo. 
. . £1 propio recibida la paga , se fué ; y 

Taydor me aconseja ir inmediatamente í 

O4 
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Londres y buscar á Vmcis. y dícíendome que 
los hallaría en uno de los mesones. ¡Y que 
tal que adivinó ! pero ya se sabe que una des^ 
gracia jamás viene sola ; todo parece que se 
conjura en salirle al rebés ál desgraciado. Me 
despcdia de Taydor con todo el sentimiento 
que requerían las infelices circunstancias en 
que nos hallábamos , quando entró el minis- 
tro á verle , y conociendo que yo me despc* 
día para partir ^ me pregunta ¿ que á dónde 
iba ? le dixc iba á Ver si podia encontrar á 
Vmd. en Londres. £1 entonces comenzó i 
decirme en tono muy grave de esta manera: 

Sabéis quan poderosas son las tentacio- 
ncs , y que no siempre el hombre resiste 
á ellas. Esos bribones de cocheros coecharon 
con promesas la honradez de estos mcsone^ 
■*- ros , si les facilitaban el hurto del coche , di- 
ciendoles que vosotros os habíais apoderado 
antes de él dando á traycion la muerte í 
vuestro amo antes de llegar a Darfort : pero 
sabed que también los han engañado á ellos, 
llevándoseles el baúl que pactaron darles , y 
que habían depositado en un quarto. 

Señor ministro , le digo yo , sepa Vmd. 
que no me trago tortas tamañas , ni como pi- 
ruétanos por zanahorias : puede decir esa 
bruja lo que quiera , que no me'dadará pa- 
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pilla. Con todo , replica el ministro » os he 
de deber un favor , y es , que quando con- 
téis á vuestro amo ti hurto del coche , no 
hagáis mención de los mesoneros , pues esta 
pobre familia . . . No pase Vmd. adelante , Ic 
interrumpo yo ; colgada cabeza abaxo vea yo 
¿ esa bruja endemoniada con el trasero al ay- 
re , picado de todas las abispas y távanos de 
la tierra. No , voto á tal ; los perseguirá aun- 
que estén tocados de la peste. 

Sosiégate , Altano , me dice entonces Tay- 
dor ) y condesciende con la súplica de este 
señor ministro } hazme también á mí éste fa- 
vor* Debí ceder á la instancia de Taydor, pa- 
ra sosegarlo , pero no para mantener la palar 
bra que le di , pues ya- ve Vmd. que tal que 
la he cumplido : fué con todo otro tanto oro 
esta promesa para Taydor , por lo que anadió 
el ministro , que los mesoneros procurarían 
resarcir su yerro con los mayores esmeros y 
asistencia , que prestarían al enfermo. 

Con esto partí mas alegre y confiado , to- 
mando las de Villadiego ; pues en ruedas ni 
á caballo no habla que pensar , no permitién- 
dolo la bolsa. Iba , pues , yo mi camino ,iha« 
ciendo cuentas galanas , y avivando el paso 
con el ansia de verme en Londres al medio 
dia para contar í Vmd, el caso , preguntan- 
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do á quantos encontraba si habían visto un 
cocho vacío con quatro caballos , diciendolcs 
pelos y señales ; pero ninguno me s^bia dar 
XSízon , hasta que habiéndome puesto á des* 
cansar á la sombra de un arbola veo venir un 
caballero á caballo con dos criados , á quienes 
Jhice lá misma pregunta ; los quales me dixe-* 
jbn que sí , que los habían encontrado en un 
parage que no pude entender por ir ellos al 
galope. 

. _ Lo mismo, nos tenemos , me dixe yo; 
jaq^i no hay mas que apresurar el paso, y se- 
guirles y figurándome que irian derechos i 
Londres ; pero habiéndolos perdido ,dc vista, 
y sintiéndome cansado , hube de volver á mi 
paso. Parcciame que era ya muy entrado el 
medio día , y no viendo poblado ninguno , me 
determino preguntar á un jornalero que tra- 
bajaba cerca del camino , ¿ quántas millas es- 
taba distante Londres? Hermano , me dice él, 
si vais á Londres , vais errado ; debíais haber 
tomado el camino de la derecha , que se se- 
ipara' allá baxo de este, 
, ¡ Cuerpo de tal ! que maldiciones eché 
sobre mi cabeza al oír esto ; pero no habia 
otro remedio que desandar una buena legua 
que habia caminado. ¿Pero cómo hacerlo con 
el hambre y sed que llevaba? Me resuelvo í 
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quedar en alguna de aquellas alquerías que 

por allí vei , preguntando al jornalero , ¿ si 

en alguna m darían de comer por mi diñero? 

y diciendómiquetal vez sus amos lo harían^ 

me encamino lacia la casa que él mismo mo 
enseñó. ... 

Estaban cáoalmSentc seiitados en el za- 
guán los dueño y que ine pauecieron ant¡guo$ 
patriarcas ; cabv ellos restaba trabajando en 
randa una hija íiyai inííijr bien parecida^ Yo 
los satttdo i y les hago mi petición diciendo- 
íes la desgracia qu5 tíos habia sucedido , y el 
claror de' mi camino El viejq da entonces or- 
den á la muchacha pe me diese de comer. 
El cicla se me abrió de par en par al pir.es- 
to, y hiücho mas qiiñdo me veo comparé** 
cer la 'angélica creatuia de su hija » que coq 
su^ blancas y aseadas nanoaine presenta en 
un píato un pedazo de fiambre y otro de 
queso j con dos panecillos. . 

Mil bendiciones derramo -el cielo. sobre 
esta casa , le digo al recibir el plato j y á vos 
dulce señora mia , dé suerte igual á. vuestra 
hermosura y beneficencia* Ella se entró en el 

zaguán muy modesta > y y^ ^^ ^^y ^ ^^^^ 
rar; mi radion , sentado á la sombra de un co- 
poso nogal, que se levantaba delante de la 
casa. Axm 410 habia acabado de comer., quan- 



do veo llegar un joven á caball/ » hijo ¿ú 
dueño ; y yo llevando siempre e/ la memo- 
ria el coche y caballos , después j^ue me dic- 
tofí dt beber, quise pre^ntar 4 joven que 
acababa de llegar , ¿ si por venpra los había 
visto ? y diciendo él que sí , yd camino que 
llevaban los cocheros , del q(al me olvidé 
dos dias después , quise saflsfacer el pre- 
cio de la comida para partirluego ; mas no 
queriendo recibir cosa ningiJia el buen vie- 
jo labrador me despedí de 41os , renovando- 
les las bendiciones. 

El aviso del joven , y iel nombre del ca- 
mino que tomaron los coiheros , del quál me 
acordaba entonces , fué ¿fe mucha importan- 
cia; porque ya cerca drLondres , viendo ve- 
nir hacia mí siete honores á caballo , y muy^ 
armados , me dio un golpe el corazón , como 
diciendome lo que eia. De hecho , al empa- 
rejar con ellos , me preguntó el capitán ¿que 
de dónde venia? y si habia visto un coche 
ceniciento con quacro caballos , cabalgados de 
dos cocheros? j y cómo si sé de ese coche! le 
digo yo, pues soy uiio de los criador á quienes 
lo robaron ! luego , in capite libri , le digo el 
cohecho de la mesonera , y tras esta el cami- 
no que habian tomado los cocheros , según 
me dixo el hijo del labrador. Ellos partieron 



dccarrera con mis informes , y yo proseguf 
HAS alegre hasta Londres , donde Uegué al 
áochecer , yendo al primer mesón que me 
enseñaron » y remitiendo al otro dia el bus* 
:ar á Vmd. 

Todo él lo emplee en ir de mesón en 
mesón , hasta que por las señas que di de 
Vmd. en el de la fuente de Oro , me dixe- 
ron que Vmd. habia estado ; pero que se ha- 
bla ido al otro dia sin saber adoade. ¡O cui- 
tado de mí ! exclamé , ¿ cómo encontrar aho- 
ra á mi señor D. Ensebio en esta babilonia ? 
i á quién preguntar ? No dexé rincón , ni bo- 
degón en que no diese señas de Vmd. cami- 
nando por Londres tres dias enteros, para ver 
si por ventura lo encontraba ; pero todo fué 
en vano. Creció mi desesperación después 
que un tahúr me ganó el poco dinero que 
me quedaba , viéndome reducido á pedir li« 
mosna, hasta que la fortuna me llevó al Vaux- 
hall f donde encontré á Vmd. , que instante 
mejor no lo tuve en mi vida ; tal fué el gozo 
que inundó mi corazón. 

. No hay , pues , para qué perder tiempo, 
dixo entonces Ensebio ; ya que sabemos el 
paradero de Taydor , podemos ir luego á ver- 
lo , si os parece bien , Hardyl. No me opon- 
go , Eusebio , le responde Hardyl , á tan buen 
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sentimieoto para coa Taydor ; pero conviioe 
que tampoco perdamos de vista la conveniei- 
cia que debemos á quien nos hospedó. Bri(W 
ge no está en casa , y sin prevenirlo , no pare 
ce bien que nos ausentemos ; mucho mas m 
siendo tan necesaria nuestra presencia para el 
herido Taydor , pudiendo llevar Altano el 
dinero que necesite para su cura y al(^a* 
miento. 

Además de esto, mañana es el dia que nos 
dio el jue^ para saber de nuestro coche , y no 
es bien que faltemos. Sea asi » pues , dice £u- 
sebio ; y entregando cincuenta guineas á AU 
táno , le matada tomar la posta para que pu- 
diese llegar quanto antes , é ir con comodidad 
para socorrer á Taydor. Hardyl dice enton- 
ces á Ensebio : deseaba este rato de quie- 
tud 9 después del tumulto de tan estra- 
ños accidentes como hemos probado este dia^ 
para desahogar con vos mi corazón , que se 
halla como aturdido de todos ellos. 

Haced cuenta , le dice Ensebio , que pa- 
sa lo mismo por el mió , sin acabar de salir 
de mi enagenamiento. Tantas veces os oí de- 
cir , que el hombre debe estar prevenido pa- 
ra todos los funestos accidentes que le pue* 
den sobrevenir , que me parecia que no ha- 
bria ninguno , por adverso que fuese , que 
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me pudiese sorprender inesperadamente. Pe- 
rb el caso de nuestra prisión , me hizo ver la 
diferencia que hay de la persuasión mental 
á la del hecho. ¿ Porque cómo podia imagi- 
narme yo que me pudieran prender por la- 
drón , y hacerme pasar por tan grande igno- 
minia ? 

No hay duda , le dice Hardyl , que to- 
dos los males hacen mas viva impresión de 
hecho , que vistos de lexos , y como si los to- 
cásemos con la mente. Pero esta previa per- 
suasión sirve no poco para soportarlos con 
mayor fortaleza , quándo vinieren a acome- 
ternos ; porque el ánimo contenido de la per- 
suasión de la inconstancia de la fortuna , y de 
quán sujetas están todas las cosas de este sue« 
lo á las mas estrañas é inesperadas variacio- 
nes , no se dexa disipar dé la confianza que 
le fomenta la fortuna favorable , y por con- 
siguiente no .dexa enflaquecer en ella sus 
buenos sentimientos , y con la lisonja , que no 
le sucederá , lo que á muy raros sucede en 
la vida , ó lo que á ninguno sucedió tal 
vez. 

A muchos he conocido víctimas infelices 
de esta vana confianza , y entre ellos me a- 
cuerdo de un caballero francés , á quien ro- 
baron aqui mismo en Loodres todo su equi- 
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page pocas horas después que había llegado 
al n^eson. Forzado de la necesidad , mientras 
iba y venia de su tierra el medio para reme- 
diarla, hubo de reducirse á pedir limosna sí 
no quería morir de hambre. La combinacioa 
de los fatales accidente fué tan perversa , qu9 
habiéndolo prgidido por sospechas de ladrón, 
lo pusieron en la cárcel , como nos sucedió á 
nosotros. Aunque sus parientes , sabido el ca- 
so, alborotaron la corte de Londres por medio 
del ministro de Francia , y aunque obtuvie- 
ron que el preso saliese de la cárcel , fué tan 
grande el dolor que le causó el oprobrio de 
la prisión, y la ignominia de verse preso, 
y llevado como nosotros á vista del pueblo á 
Nevsrgate /que solo salió de allí para ir á 
morir á un mesón dentro de pocos días. A 
otros he visto tan abatidos y congojados por 
otros semejantes accidentes , que les alteraron 
la salud , viviendo cnfermií:os , y perdidos to- 
do el resto de su vida. 

A vista de estos casos , me decía yo á mí 
mismo , quando comencé el estudio de la filo- 
sofía moral : los males del cuerpo todos pro- 
curan remediarlos , y prevenirlos. ¿Por qué, 
pues, no se deben prevenir y remediar los del 
ánimo , que á las veces , ó casi siempre son 
mas funestos ? A muchos , es verdad , ve^ 



acudir en sus desgracias á ks süpficas y ora<> 
dones , y votos á los santos, ó para que los 
libren de ellas , ó para que no se las dezen 
probar. Remedio bueno en cierta manera»' 
porque dexa algún género de satisfacción en 
el alma , especialmente quando se ve huxm*^ 
liada de la desgracia , que impensadamente 
le sobrevino. 

Pero echando de ver , que estas súplicas 
y oraciones 9 en Ve^ de minorarles la tristeza* 
y ^1 abatimiento que causa generalmente la 
opinión de la ign(>minia> les aumentaba el Uan^* 
to y congojas , me persuadí que estando el 
origen del mal y del sentimiento en la vani-. 
dad y presunción del hombre , el mejor re* 
medio era cortar las raíces de la vanidad y 
£laucia ^ji no sentir sus efectos. Y asi me 
puse luegp á<ombatir de recio con reflexión 
nes y máximas de la sabiduría los siniestros 
sentimientos del ánimo , y á proponerme mu* 
chos funestos sucesos para meditarle» ppr to-; 
dos sus visos , y por todos los i^xitos que 
pudieran tener , acostumbrando asi á mi es<» 
piritu para recibirlos con constancia y forta- 
leza caso que viniesen. 

léZ pérdida del coche pudiera no serme 
tan sensible como a vos , mirándolo como co- 
sa no mia ; pero el oprobrio ,de la prisión , y 
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la ignomíiua de la carcdl era un accidente, 
que igualmente nos tocaba á entrambos. Con 
todo , os ¿seguro que quando yí sobre mí 
los alguaciles ^ lo$ miré casi con los mismos' 
ojos con que mií'an los itiucfaachos á sus se- 
mejantes quando remedan la justicia , y ha<* 
ccn burla , y por fuego , lo que hicieron de 
veras con nosotros los alguaciles. 

Mi mayor sentimiento fué quando os vi 
quedaros blanco como un papel , al tiempo 
que os ataban , revistiendo mi corazón de 
vuestros afectos ; pero luego descansó mi 
cuidado sobre los buenos concejos y máximas 
que os procuté insinuar , y que podian for- 
talecer vuestro ánimo abatido en un lance 
tan terrible. ±: A la vei'dad fué terrible la 
primera impre^on que me cattsóy .dci moda 
que casi me privó de sentíd<>S ! ptfo el to- 
no con que me dixistei^ el verso de Virgilio, 
me hiío volver sobre mí ; y aunque luego 
siguió á mi pavor una fuerte tristeza y aba- 
timiento ; mas el ir á vuestro lado me infun- 
día confianza , y las máximas de Séneca , pa- 
rece que me daban un animoso consuelo, 
que me confortaba á pesar de las miradas 
de la inmensa gente que nos contemplaba , 
y nos seguia. 

¡Ohl-nodexaré jamás á Séneca. ¡Qué 



vigor "infunde aí 4nimo*^^cn la desgracia ! = 
Xo infunde , no hay duda : ¿ pero sáSels quári 
pocos aprecian á ese atM^or? ¿v qüáritos me- 
nos sé aprovechan dé éll En los tr4fea}Ql y 

• • • ^ • • • 

desgracias sólo cono¿Q é} hombi^e Uihátábí- 
lidad de las coisas húihañas 9 f 1^r\i¿t)^ ¿1 ací- 
bar que dexan ^ tocando coq las liíah^^ el en* 
gaño de la vanidad j^ dé la ambición. £stó 
lo confiesan casi todos tos desgraciados ¡ pero 
como se lo hace decir él abatimiento , la 
tristeza I y el disgusto que prueban quandó 
se ven acosados de la desventura y del con- 
tratiempo que los humilla , y no la persua- 
sión del animo s luego que el trabajo ó des- 
gracia se desvanece , vuelve á cobrar el im- 
perio en su corazón la (:onfianza de su vani- 
dad y <}exJ|^Qse llevar é ingreir de sus enga- 
ñosas insinüaiíones, 

A mas de esto , los continuos exemplos 
de la prosperidad agena , ó por lo menos el 
alegra y resplandeciente exterior que vén en 
ella ios deslumhra ; triunfa la antigua opinión 
y confianza , que los' hace engolfar de nuevo 
en las vcleydades y divertimientos del mundo, 
dexandose llevar de sus insulsos ¡pasatiempos, 
hasta que la suerte contraria los llég^ á za- 
bullir otra vez con uq zarpazo iniprovisto en 

las olas del mundo , en que los engolfaba^ su 

Pa 
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vanidad , y en que tal vez los aneg^. 

Ese mismo Séneca | que con tanta razón 
apreciáis ^ ¿ sabéis á quintos empalaga ? Unos 
se jparaa<;;i ^ estilo , prevenidos del dicho de 
Qttintiliano ; y i pocas hojas , viéndolo de al- 
gún modo verificado ^ tienen bastante para 
decir que Jo han leidQ^ y seguir la moda de 
depreciarlo* Otros psisaa mas adelante ; pe- 
ro tropezando con las qüestiones científicas 
de los Estoicos y sin atender á si Séneca las 
admite y ó si» saber prescindir de ellas , tie- 
nen sobrado para reputarlo tan ridículo, quan- 
to lo son aquellas mismas qüestiones de que 
se burla el mismo Séneca. 

Otros y que pretenden hermanar la virtud 
con las pasiones y y con todos los placeres y 
diversiones del mundo , luego que Ven que 
Séneca los combate de recio y y con austeri- 
dad y y que aprieta sobre la moderación y so- 
bre la templanza y sobre el vencimiento de 
los vicios j ¡buenos estamos! dicen ; se co- 
noce que á este insensato le costaba poco 
predicar la austeridad desde el trono de la 
grandeza á que lo levantó Nerón : yo tam- 
bién sabría predicar la sobriedad con medio 
millón de renta. 

No faltan tampoco algunos , sin haberlo 
jamás visto , ni leido , remitiéndose al juicio 



át IbS que diefen ó ckribtn mal lic él , se 
apropian á aquel juicio , pues tambícü hay 
ecos en el tribunal de la literatura , que re« 
pitéh los ¡uí¿ióá y dídlós? que otros profiric* 
ron como si les nacieran del buche. Oyendo, 
pues , decir , que Séiibca' era ira avaro , llá- 
manlo avaro sobre su palabra , y esto creen 
q^ué les basta para ííciprdciar no sólo su me- 
¿loria ,^ smo tambíei sus- tscrítos. Mas ved- 
tos á" todos ésos ^tfahdtf Ifei 'sobreviene álgu^ 
fiá desgracia , ' ora sea en sus Hienes , -ora 
en isü reptitiicióWf dfa ^lá «tis cscfítosv { quán 
angustiados ,^cáv}¿bako€4 ^envileddos andan^ 
como'^i éstuVí^iaíh^imbrtaiinente' heridos* en 
«i coi^alzon ! Y si alguñs^^ especiaiinehtelos 
prcsumidoy de W sabir y de' su ingenio, 
quicreú ésfoftífse'^á leVamar su. frente alta- 
ñera , pero ab&t ida /(ielaj^te del público que 
Ibs dá^Vierció ,"íio hacen ^ihas qúc remedar los 
esfuerzos de lá'cúléb^li (tóttadai por. medio, 
qué lidia con el^ayre^ para arrastrarse al agu- 
jero en que se sepulta^^pará^niórirde rabian 

y dolor. " I ; ¿'JÍ2:; i ' o . 

Estos misiho^ ddn los que mirMdó'^M^ 
despt(C(cit> las ináiítm^ d¿>4a sabiduría' ^y t\ 
venciáiiént^' ^ d^c^u^i'^ánfilS^Fhs^ illdinfáCÍoii^ 
emalzanfdo la gteria^ y lá'^ athblctcn^ como hó-^ 
bles seMimiéA«é^dtlt#iixk> , esüafm^ tó^i 
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Pero lucfgo qüc t wi?fV > flcsgracia , X ; q^uí 
armad» d«l azote de. la JtLamillacion é igno* 
ihiní^ e(i^ de, ;r43J>És, $^ ya^i^ predicación;^ lesr 
baae,\&erí^l;eiigaíW.d« • su lé^idad y .de sus 
atroiia4ai pasiones 4 jUs 4UaÍf $ no , estando de 
antemano JrántreiiddásciÍo:?l<X/pPCQ qi^e- )iay 
quefiárxie ias^005á«•d€í la^tjél'i'^j ni fpctalc^ 
oídas dciJiDiS semimié^ios ^e la, 'moderación y 
sieáexaii tratan <Domo:VÍl.es esela;Yps,de sja.ene-. 
mi^á suerte ,ió coligo ihülos 4? Tcata. O bieA, 
si algún aliento le« q^ijeda^^, es. aquel que sa- 
can de su njisma ¡ípTibiciop. ,. no extinguida 
todariaj ;k,q:Hal les ha^e implorar el favor 
del cabáiÍeÉo^;í,qtjie ;Jps enfrenüe, ,.p^ra;;CorTer, 
parejas coij el ci<?rvOf,j i;,:; .; : , 

Cotejad ahora con estos , los que ,no pa^ 
liándose ttt el sojo entilo áe Semeja * sino aten- 
dfcí^Píá la- sübstancü dé süsr máxMUaíí y :Can' 
^^JQS^,' procuran forfeiikcerc .con.felÍas,.íUs¡ áni- 
mos cpntfa:.]^ incft»stíntQfpíltuiiha<;iiQiué 5p^ 
bfiTíiniíjt Jar,{4d ,a{maí¿; qii49íJaiCKant4sUÍc. su; 
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mismo abatimiento sin daño , ve sin al(cra« 
cion la desgracia » que abre la boca para de- 
vorarla. Persuadida ^ue todos los adversos 
accidentes de la tierra son solo sombras , y es- 
pectros terribles en apariencia , las mira co- 
mo tales , con risa imperturbable ; y ponien<^ . 
doles el pie eil sus mismas bocas » echa de ver 
que no muerden , como parecia f sino que se 
desvanecen como humo ^ siendo solo espanta^ 
jos formados de la opinión , y de las vanas 
erevenciones de los hombres. 
•^ Pero para llegar á adquirir esta superior» 
ridad y soberania de sentimientos , ¿ quánto 
estudio no debe hacer el hombre? ¿quánta 
violencia no debe hacer á sus desvanecidos 
modos de pensar y obrar ? ¿ de qué fuerza y 
constancia de ánimo no necesita para resistir 
al torrente del común trato , de los exemplos 
y opuestos sentimientos de los demás ? y es- 
to es cabalmente lo que á casi todos acobar* 
da , y lo que jaros consiguen ; no porque les 
falten fuerzas , sino porque los retrae la mis« 
ma dificultad ; ó porque lisongeados de su 
confianza ^ no temen que las desgracias ven* 
gan ; ó si vinieren , creen qué no les faltarán 
niediospara^ destruirlas y ó^ue no les serán 
sensibles. \ ^ '- ' ^ ^• 

Vimbons ; enviado de John Bridgc , lie- 

P4 
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ga para decirles que su amo vendría aque« 
lU noche mas tarde de lo que pensaba , y que 
suponiendo que necesitarían de descanso , los 
^diortaba á cenar , é irse á la cama. • Esta li- 
bertad i dice Havdyl ^ vale mas que todos los 
agasajos de nuestro huésped ; ¿ queréis , Euse^ 

bio , que nos aprovechemos de ella ? = De 
buena gana ts Ea pues^Vimbons , quan^ 
do queráis poned la mesa ; y luego/ que es« 
tuvo pronta , se pusieron á cenar« £1 discurso^ 
interrumpido con la venida de Vimbons , re- 
cayó sobre la generosidad de John Bridge , y 
sobre su gratitud ; infiriendo que no todos 
los hombres eran: ingratos » ni todos inhuma- 
nos y desatentos , como el criado del mesón 
á donde fueron á parac^luego que llegaron á 
Londres ; pues habían encontrado en Brid- 
way toda la acogida de la humanidad. Acá* 
barón la cena , tratando de la que tuvieron á 
pan y agua en la cárcel , y con esta ocasión 
coíitó Hardyl á Buscbio el recibimiento que 
le hicieron los presos en el calabozo en don- 
de le pusieron y y las reflexiones que hizo, 
las que le sirvieron de meditación todo el 
tiempo que estuvp en él. Eusebio contóle 
también lo que. le pasó con los presos ; los 
temores y angustias que le habia causado aquel 
sifio , esj^ecialmente con la memoria de Leo- 



cadia , y l6 mucho que le aprovechó el tener 
cdnsígó las epístolas de Séneca, pata aliviar 
el tiemble abatimiento que padecia. Déspueí 
de todo esto'le diio , que hábia visto un pre- 
so en aquel calabozo , citya presencia y fiso- 
nomia , le parecia haber iristÓ de anteiiraflbi 
¿in poder atinar a conocerle ; pero que des- 
pués de haber* pensado , le* ocurrió si seria 
Orme , aquel joveii que quisó robarle á Leo- 
éadia , y que estaba en casa dé sus padres: pue¿ 
aunque había oído darle el nombíe de Róitip,' 
Su presencia , aunque algo desfigutada , se ase- 
ttíejaba a la de Orme : confirrtiahdolo eh esta 
opinión el ademan violento ^qtíe le vio hactírj 
quando lo llamó el carcelero para llevarlo -ál 
tiibuiíál , diciendole con los ojos encendidos,' 
y con voz aterba : ¡ qué* hó' Religa un rejoír 
para pasarte él alma l^ ' ' ' • '' ' 

= Puede ser muy bien Ornié coii otro 
nombre , y no rne causara maravilla que fuese 
él mismo , pues antes de paí tír de Salem , nos 
dixeron que habia partido Orttle para Ingh^' 
tcrra ; y sí e¿ así , üo ños debe merecer meno^ 
compasión qtic 'bl infeliz Blünd; Ved aqiü 
tina materia , que llaman 'di^íra de tín ' alma 
grande. — i Q^^ queréis decir ?—^ Quiero de- 
cír, que llaman acción heroica' lá de perdonar 
á loi enemigos , y de hecho ; to es muy gran- 
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de , y tanto mayor quanto es mayor el agrá- 
vio ^ y quanto inas siente la ofenda el ofendí* 
do ; especialmente si este no está adoctrina* 
do j^n los preceptos, y consejos de la sabídu^ 
ría y porque entonces debe venper de un gol- 
ve, la irritada fuerza de la opinión i y del sen- 
tiiniento » lo que píirece casi imposible en un 
aim^ abandonaba, á la fuerza de .sus. pasiones. 

Pero no sé, que .deba co$t?r tanto este 
vencimiento . al que s/p acostumbra á mirar 
con indiferencia y desprecio lajnjuría y ofen* 
$^»como meros actos accidentales , entre los 
jníinitos qucv d^ únpulso á ks^ cosas de este 
suelo* Porqvre si yo miro la ofensa y^ la inju- 
ria que me hacen como un recio empujón, 
que recibo en un lugar de mucho concurso, 
^entiré del misma modo e] agravio y el daño 
que me hace , como el accidental empujón 
que me dan.. 

Verdad es que la injuria y el agravio de- 
clarado lleva también consigo la maligna y 
dañada voluntad de quien lo hace: pero si 
reflexiono que,, esta maligna voluntad es cr- 
:^or de entei^dinji^nto del que quiere ofen- 
der , quando .no pfende , me parecerá ver en 
el ofensor un loco ,. que pretende herirme con 
una arista , ^omo si fuese un cuchillo acicala- 
do. Otros sin esta dañada voluntad . ofenden 



y ^lumnian con el S9I0 fin de librarse ellos 
del daño que le& j>i)diera redundar; dejl .delito 
que cometieron , y :n0 .ppr. pdio ni eiiemista4 
qUf. tengan á U persona que calumnia»' t pe- 
ro eBímóy otro casp¡ ,i4 yo jiie aCdst^mbí^. 
á no, sentir' Ja o&üsa ^ tniiraré la <:aluninja ííí:^ 
mo ' un efecto detininod-érado amor fiQfh 
del. calumniador lyieñjvezldel resifí>tim¡eQt|a 
y ódio|,ihe njerecená áolotdespreqio.p cain- 
pasípii.':.: *^ ' '" ••í.,!'.:. ■ ...■It- '.:••' 

Óua^to > mas meditó fes éentimientps ácl 
corazón del hombre 5 tanto mas échor^^.iv^ry 
que éi mismo es 'clqde se fabrícl.tpdo^ sus 
males ; principalmente ka. del alma ^ y c9to$ 
nilsmós.fic k hac^n loS^inas dificiító de yc*icer 
pQi: la falsa opinión '^e : los acrecienta ;,. sien-, 
do asi ^i|[e son los .mas |faciles, de di^^f uir^d^-* 
truyendo esa err^^nía: y cjngañáKlaf.iOplnion^ 
£^te es;el ík^ que nos propone la $l(^ñ^ : U 
perfección ^ y bien ,del alma t dcsárr aigand<>= 
de i^llá las falsas ideáis^ y substituyendo las 
de la sabiduría ^ q}iis no. son otras que las de 
la naturaleza perfeccionada de hf^i^iVor 
ra qiiién es el qü^.npsjaaíegura, de. la T:erdaci 
de las máxínias yy de ios, c;^^seJQs, d0- csuí. 
J4 s ^Ptr^ i^l' rnündp , diria yo á Ijo^ que es** 
to. preguntan , íisígíj^ntad J^ naqipnes , exa- 
minad ^KTH.rco^iial .í^ypcio , al Chino ^ al 
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Persiano , al Europeo mas remoto ; y dedd« 
me ¿si entre todos ello^ sls'dexa de admirar, 
y dé Venerar un acto de heroica virtud ? esa 
^ admiración ; pues , y esa veneración , es la que 
atestigua' la verdad de las máximas déla sa^ 
biduria \ caracterizadas ^n los - hechos heroi* 
eos ifúic admiramos , como superiores á las ac- 
ciones comunes de loe hombres , los quales 
ípdnea ^lí ^él número de los hechos heroicos, 
coronados de su admiración, el desprecio, per- 
dón de k ofensa , y de la calumnia > porque 
|3%$r lo' misino que conocen^ quan arduo cs>y 
qúáiitó cuesta al hombre do <x>nseguir esta 
viítud^Of éso mismo la canonizas.' \ 

Pero cómo nosotn^s tenemos el medio fá- 
cil que nos sugiere 'la ' filosofía, de destruir 
las ídea^ falsas de la opinión , para exercitar 
esa virtud , poco nos deberá costar compa- 
decernos de esos miserables que nos ofen- 
dieron , mirándolos como 4 hombres priva- 
dos de juicio , que nos qiiisieroíi herir con 
una paja.. =2 ¡Cómo! ¿paja llamáis la infa- 
mia de ladrón? la ignominia de la cárcel? 
él oprdbrio á vista de ún inmenso pueblo? = 
En todos esos nombres de cosas , no veo sino 
motivos para que se exercíte la virtud , y 
para que el hombre se levante sobre la opi- 
nión del vulgo; espctialmente para que el sa- 
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bío vilipendiado , y deshonrado en apariencia, 
repita el antiguo dichp : el sabio no padece 
injuria. 

Os aseguro , dixo Eusebio , que no ten- 
dré ninguna repugnancia de interceder xxí^é 
ñaña con el juez por ese infeliz Blund» = 
I No ? demos , pues , fin con tan generosa re- 
solución á. nuestro discurso , y acabemos tan 
felizmente. un dia de tan estraños accidentes. 

Dicho esto , vanse á sus camas , dignas 
del magnifico huésped que los hospedó. Col- 
chones de pluma , sábanas de holanda » cpber<* 
tores de la china ; objetos que ocupaban la 
atención de Eusebio , especialmente uña car 
misa fina que habia/ tendida sobre la cama, 
que denotaba haberse puesto allí adrede par 
ra que se mudase. JEsto le hizo ocurrir , si 
miágt habia repira4o en $u camisa hedion- 
da , y en los agujeros^ de sus medias , que 
tanto lo habían molestado , y dado que en- 
tender á su confusión* . i 

Pilcóse ^pues^, á cayila^r sobre esto en vez 
de dormir ^ diciéndose á sí mismo : ¡ cosa es- 
traña por cierto! que después de haberme 
casi sobrepuesto á la ignominia y oprobrio 
de mi prisión , á yjsta de un jnniensb pueblo, 
me haya Visto mas avergonzado y encogi36 
delante de una muger por. los agujeros de 
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mis medías I ¿esto quién lo creyera si yo mis- 
mo no lo experimentará ? ¿ con qué afán bus- 
caba yo el tiempo , el lugar , la postura , para 
que Lady Bridge no reparase en mis medias? 
Pues quando sq marido me hizo pasar delan- 
te de ella para ir á la mesa , ¿ no parecia que 
la vergüenza aguijonease mis encogidas pier- 
nas como si las lleyase travadas ? 

En fin^yo he padecido no poco; luego es- 
to es un mal que nace de la Vanidad. ¿ Mas 
de la vanidad , cómo ? , . No hay duda en 
ello : ténjicndo que Lady me reputase po- 
bre ," y me despreciase en su ánimo por ello. 
Esto es; esto es: ¡ó miserable vanidad, y por 
dondp llegas á meter la cabeza! 2 Pero qué 
habrá de avasallarle mi ánimo á ella? ¿y mi 
quietud y felicidad interior habrá de depen- 
der del calzado ? ¡ Ciélds t si Hardyl supiera 
esto, ¿con quánta razón ise reiriá de mi ne- 
cedad? 

Si yo , llevado tantamente de feípiritu 
ambicioso , ó del deseo de adquirir favor ó 
protección ó amistad de ricos , me avergon- 
zase de comparecer d^fañte de ellos con me- 
dias rotas , tal vergüe;iza seria entonces justa 
pena dé mi vil ambición. Aías yo j^ que nada 
de esto he buscado en casa de Bridge , y que 
antes que^ mendigar desdeñosa protección de 



PAltTX SEGUNDA. 239 

soberbios poderosos , me ciño á h honesta y 
tranquila libertad de mi oficio , ¿ habré de pá«» 
decer molestia Vergonzosa por ir roto ? 

¡Oh! no; no será asi. Piense Lady Brid* 
ge lo que gustare ; me repute pobre ; me dcip- 
precié por elló^ no avasallaré mi ánimo á tan 
basa opinioni no debe depender mi libertad 
de tan ruines sentimientos. ¡ Un hombre ha^ 
cerse esclavo d^e sus medias ! he aqui la gran* 
deza de la vanidad , y de la gloria y decoro 
del mundo* Pero una vez que yo venza este 
ruin temor de parecer pobre á los ojos de 
Lady , recobro mi señorio. Y asi antes qud 
avergonzarme de comparecer delante de ella 
con estas medias , haré alarde de llevarlas, 
poniéndome de modo que^ las vea , y que 
cuente los agujeros.^ No parece que se tra- 
ta de defender el paso de las Termopilas ? y 
esto por treí agujeros? ¡ó Dios! ¡ó Dios! 
compadeceos de mí , de mi baxeza. Dur- 
mamos. 
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LIBRO QUARTO, 

JL^icho esto , el bueno , el amable Eusebia 
durmió plácidamente. Ebrdyl se había entren 
gado luego al sueño , reconciliándoselo h 
juorbidez de la delicada cama que le dio. 
John Bridge. Este volvió muy tarde ¿ cas;^ 
aquella noche por haberse empeñado en una» 
partida de juego , en que perdió mil libras 
esterlinas» Pérdida que le fué muy sensible^ 
y que lo tuvo desvelado tQda aquella noche,. 
sin que su cama , mas rica y mullida que la 
de sus huespedes ^ le reconciliase el sueño, 
con el qual están siempre reñidos los cuida-* 
dos I y los inquietos pensamientos* 

Entrado ya el dia siguiente , no pudien-^ 
do sosegar Bridge en la cgma , que tan dura 
le parecia , salta de ella , instigado de la espe<^ 
ranza de poder divagar su ánimo pesaroso 
con la vista de sus huespedes ; y creyéndolos 
ya levantados , se encamina á su apartamento 
para saludarlos. £1 ruido de la puerta , que 
Bridge abria , dispierta Hardyl ¿ y Vimbons 
que estaba allí cerca , acude ; mas viendo que 
era su amo , le dice : que los huespedes dor- 
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Mían todavía. No duermo , no , dice Hardyl; 
Vimbons, adelante. Con Vimbons entra tam- 
bién John Bridge diciendo : ¡ cómo se conoce 
la poca mella que hizo en vustros ánimos la 
desgracia! |0 Sir Bridge! ¿yos aqui, dice. 
HardyU y tan de mañana? buenos dias : vues* 
tra mullida cama tiene la culpa. ?= Tan bue« 
na es la mia , y <con todo no pude pegar los 
ojos en toda la noche ; ¿ y D. Eusebio^duerV 
me? = Me levanto , Sir Bridge ; me voy i 
vestir. 

Decia esto Eusebio al tiempo que John^ 
Bridge tiraba la cortina de su alcoba , que* 
riendo usar con él de esta familiaridad i y lia- 
mando i Vimbons , le pregunta si había pues^ 
to la ropa limpia. Eusebio se había incorpo- 
rado en U cama en aquel punto con su cami-* 
sa sucia , por no haberse atrevido á tocar la 
limpia. Vimbons como b^^n criado , viendo 
la intención de su amo » acude á la cama de 
Eusebio , y tomando la camisa limpia que es« 
taba todavía tendida sobre la cama como la 
dexó la noche antes , la pliega en dísposicioo 
de ponérsela á Eusebio esperando que se qui« 
tase la sucia. 

Eusebio , vcrgonzoso.de desearse ver ea 
carnes de John«Bridge y de su criado , dízo 
á Vimbons s dexadla aquí que yo me la pon** 

Q 
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dre. Vimbons obedece dexandola sobre }2 ca- 
ma , presente Bridgc ; el qual reparando que 
Ensebio lo hacia por encogimiento, como 
esperando que él se fuese para mudarse de 
¿amisa , comtnzó a motejarle sobre su ver* 
güenza. 

Hardyl , que lo oía desde el quarto in- 
mediato , dice á Bridge ; dexadlo estar , pues 
vale mas vergüenza en cara , que mancilla en 
el corazón. = Si fuésemos mugcres lo compa- 
deciera ; mas delante de hombres , me pare- 
ce encogimiento pueril* = Demos que sea asi 
encogimiento , pudor , rubor pueril , replico 
Hardyl desde su quarto^ pero vos mismo que 
parece lo notáis de defecto : ¿ prefirierais la 
imodesta libertad de los que de nadie se reca* 
tan , á ese modesto rubor ? Bridge , entonces 
dexando á Ensebio , se encamina hacia Har^ 
dyl diciendole : esos son estremos, y los estre^ 
mos son siempre viciosos , y no veo porque 
se deban alabar y mucho menos fomentar. = 
Son estreñios , pero con esta diferencia ; que 
el sobrado recato es cstremo de la virtud , si 
asi lo queréis llamar, y la sobrada inmodestia 
extremo del vicio: escoged.^: Escojo' un medio 
entre el sobrado encogido , y el libre demasia^ 
do. z: Si vuestro genio sufre ese medio , y os 
está bien , no. tengo que oponer.. ¿ Pero para 



ÍARTE SEGUNDA. 243 

qué queréis violentar el recato y modestia 
agena que á nadie ofende , y que antes bien , 
iñanifiesta mayor respeto a la persona con 
<^uien se usa ? ¿ os es menos amable Eusebio 
J)orque quiere recatarse de vuestros ojos ? 3 
ino por cierto* 2 No, hay {>ues ■, para que lie- 
bar adelante la qüestion. Ecce Palamon. 

Entraba entonces Eusebio dándoles los 
buenos dias , y poniendo ñn á la disputa. 
Bridge manda traer el thé , y dice á sus hues* 
pedes qué destino querian dar á aquella maña- 
na ,:^ues él necesitaba de pasarla toda en su 
compañia para disipar el sentimiento que le 
causó la noche antecedente el juego en que 
perdió mil libras esterlinas. Hardyl , después 
de haberle manifestado disgusto por su pér- 
dida ^ le dixo : que habian determinado ir a« 
quella mañana á ver el viejo Bridway , y lúe- 
go al Juez de paz para saber si el coche habia 
comparecido. Hecho esto , continuó a decir 
Hardyl t quiere Eusebio ir á ver á su criado^ 
que quedó herido en una villa cerca de 
Kingston , que por las señas que dio Altano , 
parece que es Telton, según nos dixo Vim- 
bons. r; 

Iré 9 pues , con vosotros : el ánimo apesa- 
dumbrado necesita de movimiento. Vimbons 
entra con el thé , diciendo , que Bridway do- 
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scaba saladar ¿ los huespedes. Que pase ade** 
lante , dice Bridge , aquí los tiene ; y manda 
traer otra taza. Eusebio se levanta para salu- 
darlo y para darle silla. Bridway los saluda 
muy alborozado , y muestra deseos de saber 
si eran ellos los que le habian enviado sesen« 
ta guineas. Bridge habia mandado á su ciria* 
do quando se las envió, que no dixese al^vie- 
jo quien era el que se las enviaba. 

No heipos sidp nosotros y le responde 
Hardyl ; sino este caballero , señalando á 
Bridge , el que os las envió. El viejo cenítt« 
so después db haber agradecido á Bridge coa 
embarazadas palabras tan generosa demostra- 
ción , prosiguió diciendo^, os aseguro qi;e no 
podemos aliviar nuestro sentimiento Betty y 
yo por vuestra ausencia : dia y noche los pa* 
samos haciendo continua mención de voso* 
tíos. La pobre Betty , queria venir con migo 
á saludaros y veros , pero la detuvo su enco- 
gimiento. 

Cabalmente , dixo Hardyl , tratábamos 
de ir allá esta misma mañana, s ¿ A casa que* 
riáis venir ? r! iremos otro dia , puesto que 
hoy tenemos el gusto de veros y de manifes- 
rtaros nuestro agradecimiento. Bridge, que 
sabia ya la desgracia del viejo , le preguntó : 
¿ por qué no ponia demanda en la corte sobre 
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SUS bienes perdidos ? ¡ Lo hice tantas veces I 
djxo él, y todas tan sin fruto, que me resolví 
ú conformarme con la desgracia , y á no pen- 
sar mas en ello como caso enteramente nega- 
do ; y ahora hacese ya imposible , habiendo 
obtenido en feudo de la corona el Lord Der... 
mis haciendas. 

¡ Cielos , como va el mundo ! exclama 
Brídge , qué mudanzas tan extrañas de esta- 
dos y de familias ! no se han visto en este si- 
glo en Liglaterra. A lo menos, dixo Bridway, 
no acabé en el cadahalso como muchos otros ; 
y al fin de mis años , he tenido el consuelo 
en mi desgracia , de oir , ver , y tratar á estos 
vuestros buenos huespedes , y de aprender 
úc ellos á no mirar con los mismos .o}os mi in- 
feliz estado , con que antes lo miraba. 

Sobre esto , y sobre otras desgracias de 
familias que Bridge les contó , trataron largo 
rato hasta que Bridway se despidió. Ensebio 
fue á tomar un paquetillo de papel en que 
habla puesto otras sesenta guineas para el 
viejo, y llamándolo á parte, se lo entregó, di 
ciendole que recibiese aquello en prueba de 
la obligación en qu6 le quedaban él y Har- 
dyl. Bridway le agradeció la demostración 
con entrañable afecto , no creyendo que íiier 
se tanta la cautidail » pues no pQdí« imaginar** 

Q3 
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se que £uíebÍQ liubiese llegado á ser tan rico 
de repetíte que se la pudiese atítregar. 

Ido el viejo se fueron ellos en derechura 
i casa del Juez , que como conocido de Brid- 
gCy los recibió con amistad, escusandosu pro- 
cedimiento en hacerlos llevar á la cárcel, co- 
mo indispensable a la justicia que debia exer^ 
citar. Entonces le dixo 4 EuseUio las sospe- 
chas que le hizo nacer de su inocencia , el 
Séneca que llevaba con sigo, de quien le dixo 
$er él también aficionado. Eusebio tomó oca- 
sion de^ esto para interceder- con -el juez por 
9I infelÜ5 Blund y por otro preso que habia 
en la cárcel y que sospecliaba que fuese un 
joven que habia conocido en Filadelfia : pero 
aunque el juez alabó sus generosas intencio- 
nes , le respondió que no podia admitir tales 
suplicas en tan grave caso ; y para cortar las 
instancias de Eusebio , pasó á darle noticia 
que el coche acababa de llegar á Londres , y 
según le habian referido , sin faltar cosa algu- 
na del equipage > pero que con todo , podiau 
ir á certificarse de ello al mesón del Yach , cu 
donde habia parado, • i - * 

Hardyl y Eusebia agradecieron al Juez 
svLs atenciones y la noticia que les daba del 
xochc, y despidiéndose de él , se fueron al 
indicado mesón para reconocerlo • Eusebio al 
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verlo , experimcHtó un movimiento de ale^ 
gría que participaba mas de la admiración del 
feliz hallazgo , que del ínteres que en ello 
tenia » pareciendole que el coche le dixese á 
su alma amaestrada de la desgracia que era 
cosa en que tenia sus derechos la fortuna y y 
que si lo halló una vez perdido ^ podia tam* 
bien perderlo otra vez para siempre. 

Esto se lo hacía mirar con, alguna indife« 
rencia , quedando allí de pies sin moverse 
mientras Bridge y Hardyl le daban vueltas • 
Bridge por curiosidad ; Hardyl para ver si 
faltaba alguna cosa : pero no pudieodo regi^. 
trar los baúles por tener las llaves Altano , se 
áueron á ver los caballos que también se ha- 
bían recobrado con el coche. Ensebio, no , no 
provó con ellos la misma, indiferencia que 
con el coche ; pero las mismas caricias que 
les hacía con la mano y se resentían de la 
xnoderacion de su afecto » mereciéndole antes 
afición aquellos objetos anillados » capaces 
de algún género de reconocinuento , y acre- 
faedores por lo mismo á su cariñosa sensíbilí* 
-dad \ que no el coche ; lo que era prueba y 
que su corazón no se dexó llevar de la vana 
complacencia de tal hallazgo. ¡ Lindos caba^ 
líos son ! dixo Bridge al verlos ; podéis estar 
contento de vuestra compra ; perO aquí están 

Q4 
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mal y conTcndrá ponerlos en mejor sitio : va- 
mos á casa y enviaré por ellos , pues tendré 
el gusto de verlos en mí caballeriza. 

Va bien, señor, díxo entonces un Condes* 
tablc que estaba presente y que quedó encar* 
gado.de ellos y del coche; pero antes debo 
cobrar los gastos que han ocurrido. ::: ¿ Quan- 
to montan? zS ochenta guineas* r; Se os envia- 
rán. ¿ pero me sabréis decir como se encon* 
traron ? z: Si señor y pues me tocó á mi el ar- 
restar á los cocheros, r: Decid pues, como 
fue. zz Luego que Vmds. hicieron el recurso 
al juez y este despachó inmediatamente vein- 
te y quatro hombres á caballo , divididos en 
quatro compañías, para que tomasen todos los 
caminos desde Londres á Darfort y sus alrre* 
dedores cada compañía el suyo. A mi me to« 
có el camino de Kingston , pero poco después 
que salí de Londres , tomando lengua por el 
camino de quantos encontraba , di con un 
hombre , que me dixo ser criado de Vmds. 
el qual relató que el robo se había cometido 
en Telton , y que le habían dicho que ios 
cocheros tomaban el camino de Kingston. 
Pero para precaver qualquiera engaño que 
pudiera llevar tal noticia , sin despreciarla; 
envié á Telton tres hombres , y yo con otros 
tres y seguí el camino de Kingston , á donde 
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luego que llegué , antes de entrar en la Ciu- 
dad , pregunté por el coche , dando todas las 
señas á los guardas de la misma puerta ; y 
habiendo sabido que el coche había entrado 
el dia antes , hice mudar caballos á mi gente, 
y entre tanto , procuré informarme por qué 
puerta de la Ciudad habia salido, y el camino 
que habia tomado. 

Asegurado entonces del camino que lle- 
vaban los cocheros, aquella misma tarde pu- 
dimos alcanzarlos á tres leguas de Kingston. 
Habia dado orden á mi gente , que pasando 
delante de los caballos, encarando las escope- 
tas á los cocheros, se parasen, lo que se hizo. 
Después dfÉien examinado el coche , no pu« 
dimos dudar ser el mismo que buscábamos. 
Los cocheros turbados al verse tan de repente 
acometidos de quienes monos esperaban , no 
se atrevieron á mover contra las bocas de fue- 
go que les encaramos , y se dexaron atar sin 
dificultad. Asi los conduzimos presos á Lon* 
dres , sin que falte cosa ninguna del coche , 
como ello^ mismos , confesaron. Eusebio, oida 
la relación , le entregó seis guineas para él , 
diciendole : que el importe de los gastos se lo 
enviaría aquella misma mañana , como lo hí^ 
zo por medio del mayordomo de Bridge, á 
quien entregó el Condestable el coche y ca* 
bailes* 
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En esto emplearon toda aquella mañana. 
Lady-Bridge se alegró con Eusebío del ha- 
llazgo : la compra del coche y caballos que 
hicieron en Douvres y su pérdida les sirvió 
de materia de discurso el tiempo de la mesa. 
Pero Bridge , que á pesar de las idas y veni- 
das de aquella mañana , llevaba atravesado en 
su corazón el dardo de la pérdida de las mil 
libras esterlinas, sin poder sosegar, antes que 
se acabase la comida , dixo : que aquella tar- 
de podian ir á Telton á ver a su criado. Har- 
dyl y Eusebio lo deseaban. Acabada la comi- 
da y mandó Bridge poner su coche , no tenien* 
do el de Eusebio sino dos asientos » pero es- 
cusandose Lady-Bridge de MfmpañarloSi 
partieron ellos tres. 

Fuera de Londres ; Hardyl á vista de los 
verdores de los sembrados y arboledas con 
que mucho se recreaba , movió la conversa- 
ción sobre el adelantamiento de la agricultura 
de Inglaterra , atribuyéndolo , no solo a las 
luces y patriotismo de algunos ministros y á 
las franquezas concedidas á los labradores , si- 
no también á los asuntos propuestos , y á 
los premios dados de las academias sobre ello. 
Mas Bridge , que no se entendia ni gustaba 
de tal materia , y que por otra parte iba a- 
margado con la memoria de su pérdida , que- 
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so desahogar su corazón sacando á píaza su 

majadería , pues tal nombre daba á la necia 

condescendencia que usó con dos caballeros 

que hallándose sin tercero , lo convidaron á 

la partida , admitiendo él el convite. 

HardyV, que parecia no haber hecho 
caso de la pérdida de Bridge la primera vez 
que se la contó apenas levantado de la cama , 
conociendo ahora , que Bridge buscaba desa* 
hogo a su afán ^ quiso aliviárselo , díciendole: 
vos ¿lebeis sentir esa pérdida mucho mas de 
lo que yo la siento ; pero no veis los mismos 
motivos que yo veo para tal sentimiento , ni 
las otras pérdidas que acompañan á la del jue- 
go, s ¿y K^ pérdidas son esas ? r: La pri- 
mera de todas , la quietud de vuestro cora- 
zón. La segunda , la de vuestra noble inde- 
pendencia , sugetandola á un vano respeto no 
menos que dañoso. La tercera » la de vuestra 
honradez ^ fomentando un vicio sórdido por 
mas que se le ponga la capa de divertimien- 
to , excediendo los límites de un honesto em- 
peño. La quarta , la de vuestra integridad , 
ei^niendola á una pasión que puede impe- 
ler al hombre á mil baxezas y ruindades. 

Pero el catálogo de los daños que os pu- 
diera hacer ¿ de qué freno es a la pasión de 
un rico ? ¿ no habéis oido alguna vez como 
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discurren los ricos apasionados ? un Lord ^ 
que dispone de diez mil libras esterlinas de , 
renta , ¿ qué empeño > dice , puede tener en 
jugar á menudo juego ? z: empeño ninguno , 
lo veo : quisiera ganar sobre un naype veinte 
mil libras esterlinas. Ponese á jugar con esta 
ansia , acompañada de mil zozobras y palpi- 
tación : el naype lo burla, y en vez de ganar^ 
pierde. 

Un Lord no se debe acongojar por diez 
mil libras esterlinas de pérdida ; ¿ qué son 4 
cabo í^nañana me desquito, z: ¡ Oh I si » se^ 
guramente. Después de los padecidos desve- 
los y angustias por tal pérdida , suspira y 
anhélala hora de poderse desqtikar. Esta lie- 
ga : mil votos necios y vulgares , siguen al 
buen agüero que se forja él mismo por el si. 
tío mudado , por el lado que tiene , por la 
baraja nueva , por barajarla de este » ó ^ este 
modo. Mayores afanes y angustias aprietan 
su corazón , hecho juguete de un ridículo ac- 
cidente. 

La fortuna comienza á mostrársele po- 
table : gana ocho mil libras esterlinas f^^wf^ 
diez que llevaba perdidas el dia antes.::: 
¿ Qué son ocho mil libras esterlinas de ganan- 
cia ? no me hará mas rico ni mas pobre. £m« 
bidemoslas sobre esta primera quo ^ pinta* 
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\ Ahi ¡ malditos naypes ! ¡ juego detestable ! 

c z; ^ compadezco ; un Lord debe resentirse 

']por ello ; porque si mañana pierde igual su« 

tfia , la renta de un año se le fue en dos dias^ 

y á cuenta de tan mal rato. 

Esto lo lleva angustiado ; pero la espe* 
ranza del desquite lo tienta, z^ Si gano , me 
rehago ; y si pierdo , me retiro á la granja del 
Devoi^shire , y alli pasaré tres año^e vida 
filosófica lejos del tumulto de la Obdad , o- 
cupado en la caza y en los libros ; asi pagaré 
cómodamente á mis acrehedores. Llega el^ 
Conde deBuk... que le dice haber. )ueg6 
aquella noche ^n casa de LadyWill... ¿seréis 
de la partida ? z; No puedo ; debo partir ma- 
ñana á Devomshire. n < y no podéis venir es- 
ta noche porque partis mañana ? pues la Du« 
quesa de D... os esperaba, zi £a pues ; iré. 
¿ quién sabe que mi suerte no dependa de 
aquella mano ? 

Aquella mano es cabalmente, ,U que le 
acarrea su ruina: pierde, por desquitarse de las^ 
diez mil libras esterlinas , la renta de tres 
años : la oculta desesperación se apodera de^ 
Su pecho : pierde el sosiego : la vida hacesele 
amarga : se ve obligado á retirarse ; no h4. 
llevar ttna vida filosófica , sino á maldecir do 
m locur%y de los daños que se causó á sí y á 
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SU familia ; defraudando á su vida y i $tli 
desceiidientes , las comodidades que recibió 
de sus mayores. ¿ Creéis » Sir Bridgé ^ .quó 
suceda esto ? zi demasiado sucede , y no lo du 
go pot mí í pues esas voluntar iaá desgracias 
son frcqüentes. ; Peto me sabríais decir por- 
qué razón apenas hay ninguno que se enrí* 
quezca con el juego ^ siendo así , que se ven 
los ma^ ^%^^ jugadores arruinados? zí £)os ra- 
zonen principales , entré muchas , puede ha« 
Ber : la una ; porque lo que uno solo piei^de 
^e reparte entre muchos^ La otra i pot qué se 
ftace'ima$ visible la iruinadeun perdidoso^ 
que' la ganancia del afortunado ; y porque lo 
que mal -se gana, |)resto se disipa. Pero prescin- 
damos del interés , y na miremos al juego por 
lá parte de la pérdida ó de la ganancia. Os a- 
segíito j que no sé concebir como los hom- 
bres encuentran divertimiento en unas combi- 
naciones de signos , que eii vez de aliviarles 
él' ánimo y recrearlos , los agitan , los enojan , 
los desazonan y entristecen. Las pocas veces 
que me sucede sentarme cerca de una mesa 
de jugadores , pareccmc que veo representar 
¿n títeres , las pasiones. Vereislos sentarse al 
juego , animados todos de la ansia de ganar , 
6 por codicia , ó por complacencia ; esto se 
supone. Luego levantan cabeza en sus pechos 



PAUTE SSGUNPA. 25 ^ 

la agitada esperanza ,'la tenierx3sa.incertiduin- 
bre , animadas del afanado anhelo de la ga« 
nancia » y del deseo de que vengan los nay- 
peis^ escogidos. "^ 

~ Estos llegan ; son malos ; primer disgus- 
to, z^ La otra man o vendrán mejore?; espere- 
mos. ::;Pero pierde la otj^a partida ; segundo 
disgusto. IJ No importa; mejor juego lo re-, 
parará, s El juego viene , pero para burlar 
otra vez su vana esperanza , y para dar á su 
disgusto una.punta de enojo. 3 Paciencia ; es-, 
ta vez me llega la mano ; barajaré á mi modo 
los naypes. 3 Los baraja , los da ; ni por esas.. 
s ¡ naypes malditos t ¿ es, posible que siem* 
prehe de scí dpgraciado ? ;:: Esta maldición 
amedrenta -í su mala ventura , y la suerte se 
k muestra favorable. , 

¡ Que gusto i un bello juego prome- 
te resarcirle, sus pasados afanes y pérdidas^ 
ZZ \ Que capote les vamos á dar , si me ayu- 
da bien mi compañ/ero ! 5í Uaa ina^dvcrtencia; 
un manifiesto desatino de este^.^cha á tierra^ 
sus vanas lisonjas; Estas se jti^ans^rman en. 
mayor cñó^o y rabia , que lo enciende y 
lo hace prorrumpir en indignos denuestos, 
¿no és este un lindo divertimiento y pasa;., 
tiempo? Pero reparad en aquel jugador afor- 
tunado que gana. ¡ Que contento es el suyo ! 
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mas ved también quan ufano se pone, s No 
es siempre la suerte , dice , la que es propicia 
al que gana : ¿ si no hay habilidad , como se 
h^ de esperar fortuna ? :: comienza á engreir* 
se. Notad , quan nedamente insulta á los 
que pierden. Sus ansias no son menores jx>r 
alzarse con toda la ganancia , pues la que hi* 
zo, poco le consuela.' Los que j>ierden^ á mas 
de resentirse de aquel ridículo engreimiento, 
añaden á su c^ésazon y disgusto , la oculta 
envidia y el enojo que se asoma á sus rostros, 
y que les fomenta aquel , que á mas de ga« 
nárles el ditieré , los insulta con protervia. 

A esto se allega el indiscreto , el parcial 
miren que sugiere ó previene un descuido al 
que juega á su -lado , y acaba con la paciencia 
mal retenida del jugador contrario que tira 
de rebes los naypes dando al diablo el hato , 
el garabato , y el vellaco que el tal juego ío* 
Vento. 

£1 jugador de corazón noble y mirado , 
que mira con indiferencia su pérdida , y su 
suerte siempre contraria con muda constan* 
¿ia^es ciertamente digno de loarte mas qu¿ 
recreo y divertimiento puede tomar -de* las 
descorteses desazones , y de los transportes 
KX>lericos de aquellos con quienes juega ? Yo 
no lo sé f amigo. Veo introducidas en toda 
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li Europa todas é^pecie^ de juegos ; en todas 
partes veo que causan en todos los mismos 
disgustos ; pero con todo se juega. = ¿ Có ^ 
ma se han de pasar las dos , las tres horas 
de la visita ? ¿ En qué se ha de emplear lá 
noche , para aliviar el ánimo de las tareas 
del dia? La materia del discurso luego se 
agota , principalitiente entre aquellos que se 
ven todos los días. ¿ Mascaremos oraciones^ 
dando sobre ellas cabezadas de sueño? = 

Sir Bridgé , ¿ qué responderíais vos á es- 
tas objecciones? = No sé que responder , mu- 
<:ho menos estando tan autorizado el juego 
de la pasión de los hombres. = Los dados eran 
el juego favorito de los antiguos , aunque 
también prohibido por las leyes. Ahora nin-. 
guno piensa en los dados. ¿ Quién sabe que 
de aqui á un siglo no toque la misma suer- 
te i los naypes , arrinconados de algún genio 
feliz ^ que invente otro diiirertimiento que em- 
peñe sin interés , y divierta una compañía sin 
tedio , y sin enfado ? 

Entre tanto , estoy bien lexos de creer 

que se pueda contener un torrente con una 

encañizada. La paz y sosiego del ánimo del 

hombre me interesara ; mas sienxio negado 

el esperarlo de todos , retraigo mis deseos á 

vuestro solo bien ; pues este lo tengo de cer- 

R 



1 




258 £USEBIO 

ca ; y perdonad quanto dixe al sentimiento 
que vuestra pérdida me causó. La desazón 
que sentís todavia , os podrá persuadir que 
no es el juego entretenimiento de solaz , co- 
mo pretenden ^levando consigo tantos mo- 
tivos de afanes y de disgustos. = Me tocó de- 
masiado en lo vivo tal pérdida para que me 
exponga otra vez á tomar naypes en la mano. 
Hice ya firme proposito. = 

I Pero creéis que basta esta resolución pa* 
' ra dexar de jugar ? apenas hallaréis un juga- 
dor que no haya renovado tal proposito. Si 
no os sobreponéis á lo que pueden decir ó 
pensar de vos los otros ; si no substituís al 
deseo de la codicia , el desinterés de la modc 
ración ; si no preferís la paz y quietud del 
ánimo , con el sosiego del espíritu, á todas las 
alteraciones y disgustos que causa el juego ; si 
no hacpis alarde de no saber jugar, quando 
0$ instan para ello , tened por seguro que ju- 
garéis á pesar de- vuestro proposito. 

Eusebio oia este discurso de Hardyl con 
admiración , por venirle de nuevo , no habién- 
dosele proporcionado jugar jamás á los nay- 
pes. Bridge continuó el mismo discurso , con- 
tando algunos casos de familias que conocía 
arruinadas por el juego; pero se lo interrum- 
pió la vista de unos alguaciles que enconcra- 
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ron , y que llevaban presos dos hombres y 
una muger , sospechando si serian los meso* 
ñeros ; pues la corpulencia de la muger , que 
era notable , y la corta distancia que habia 
de Telton j á donde se encaminaban , hasta 
el lugar en que encontraron los presos , les 
dio motivo para sospecharlo. 

Certificáronse de ello al llegar al mesón 
de Telton > viéndolo ¿errado , diciendoles un 
vecino que acababan de cerrarlo los esbirros, 
por haberse llevado presos á Londres los me- 
soneros. Hárdyi Se informó entonces de aquel 
ínismo vecino del paradero de Altano y de 
Taydor ; pero no sabiéndole dar razón , su- 
plió una muger qué lo óia desde la casa de 
enfrente , diciendole ^ que había visto ir aque^ 
líos hombi'es á casa del Ministro* Encamina- 
roñse entonces á pie a la casa de este ^ sT^ien- 
do el coche ; y ya cerca ^ vieron que /iltáno 
salia de ella ; el qual , al reconocer á su amo, 
corre hacia él diciendole:venga|Vmd.,y bien 
venido sea , que en hora y punto llega en 
que la justicia acaba de cerrar aquel nidal de 
bruxerias. Y que tal que lloraba la tía Juana 
quando le pusieron las aforcas , y no de oro, 
ni granates. 

Eusebio lo ataja preguntándole por Tay- 
dor, s= Aqui está en casa del señor Ministro, 

R2 



aÓO £ U S E B I o 

que quiso tenerlo en ella , gracias á la gene- 
rosidad de mi Señor D. Euseblo , haciéndole 
yo ver las cincuenta guineas en el mesón lue« 
go que llegué de Londres. Llegados á casa 
del Ministro , Altano se adelanta para avisar- 
le' de la llegada de su amo : el Ministro los 
recibe con mucha atención y cortesía , intro* 
duciendolos en la estancia donde estaba Tay- 
dor , por quien Eusebio preguntó. Al ver ¿ 
su amo ) le agradece con enternecimiento su 
generosa humanidad , besándole la mano por 
fuerza. Bridge se informa del Ministro , si 
podrian alojarse aquella noche con alguna co* 
modidad en Telton. £1 Ministro le dice que 
la cena se podria hacer en su casa , si gusta* 
ban de honrarle ; pero que no teniendo sitio, 
ni camas que darles para dormir , esperaba 
poderlos colocar en el vecindario. Salióse i 
esta efecto , y de allí á poco rato volvió para 
decirles que un rico aldeano quería tenerlos 
en su casa , y que habia encontrado otra pa- 
ra sus criados , que si querían , los acompa* 
fiaría. 

Bridge apreclp la atención del Ministro , 
y aceptó de buena gana el embite. Acom- 
pañados del Ministro, fueron á la casa del al- 
deano que los habia convidado. Llamábase 
este Juan Howen , hombre muy primoroso, 
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de genio ale^'e , y divertido , como lo maní* 
fcsró luego trTcl recibimiento que hizo í 
sus huespedes. Su casa era grande y aseadas 
y aunque sin luxo n¡ riqueza, en los muebles 
y en el aseo manifestaba , con todo , ser su 
dueño un rico y primoroso labrador , enemi- 
go de la sujeción , y de las ceremonias. Pero 
era gran hablador , entreteniéndolos mas de 
dos horas , querierldo informarse de Hardyl 
y de Eusebio de la Pensilvanía , contándoles 
cuentos añejos , algunos de los quales tocaban 
á la antigüedad de su familia , que denotaban 
^ cl aprecio que en todas partes hacen los hom- 
bres de sü ascendencia. 

Esto comenzaba á cansar á Bridge ; Har- 
dyl , al contrario, gustaba xle aquella rancia 
sinceridad , y franqueza amigable de Howen; 
pareciendo que fuese la sola persona que ha-< 
bitáse la casa , pues en dos horas y media 
que estaban en ella , no había comparecido 
muger ni hombre de su familia. Salieron de 
. este engaño luego que los llamaron á cenar , al 
ver entrar en el quarto en que estaba puesta 
la mesa, la muger de Howen, seguida de tres 
doncellas coronadas de flores , y muy asea** 
das , llevando cada una su plato , que pusie- 
Ton sobte la mesa. Los huespedes quedan 
atónitos de aquella galante sorpresa , y mu-* 

R3 
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cho mas de la delicada hermosúta de aque-* 
lias doncellas , que á Eusebio le parecleroa 
las tres Gracias* 

Creció su admiración quando Howen les^ m 
dixo que la primera era su muger , y las * 
otras sus hijas. Bridge , Hardyl , y Eusebia 
después de haber hecho sus cumplimientos á 
la madre > se sientan con ella 4 la mesa á ins- 
tancias de Howen , quedando á las hijas la 
incumbencia de servir á la mesa. Bridge que- 
ria de todas maneras que se sentasen también 
ellas 4 cenar ; Eusebio lo deseaba interiormen- 
te sin manifestarlo , pero Howen le dixo que 
á su tiempo se sentarian. 

La madre era muger taciturna , quanta 
su marido donoso hablador , que se las habia 
con Bridge sobre la hermosura de sus hijas. 
Eusebio callaba , y miraba con atención afec- 
tuosa , especialmente á la menor de las tres 
hermanas , en la qual le parecía descubrir al- 
guna semejanza de Leocadia. El amor no po- 
día tomar mejor máscara para empeñar el co- 
razón de Eusebio , y para asaltarlo quando 
menos lo pensaba. Las miradas de entrambos 
se encontraban freqüentemente , y algunas de 
ellas con declarado afecto, que el amor expri^ 
me insensiblemente , y tal vez sin advertirlo. 
Otra circunstancia , pues no hay ninguna pe- 
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quena para el amor , encendía mas la oculta 
afición de Eusebio ; la doncella se llamaba 
Susana , nombre para él muy amable , por 
k él que tenia^ su madre y la muger de Henri- 
" que Myden. El mismo Eusebio no podia 
tampoco dexar de conocer , que la tierna y 
graciosa Susana correspondía á su oculto 
afecto ; pues se esmeraba en servirlp con ma« 
yor ^ atención que á los demás , por el empe» 
ño que ponía en mudarle luego el plato, y 
darle de beber , aun quando no lo pedia , fi- 
xando en. él sus hermosos ojos quando le lle- 
naba el vaso. 

Una vez entre otras , empeñaron tanto 
sus almas en una larga , ardiente y afectuosa 
mirada , quando Susana le ministraba el vi- 
no , que olvidándose de lo que hacía , lo der- 
ramó por el suelo , rebosando al vaso. 
Bridge tomó ocasión de esto para motejarlos, 
y Howen dixo luego ; á buen seguro que no 
ande Susana conmigo tan liberal. Estos mo- 
tejos , que en otro tiempo hubieran hecho 
sonrosear á Eusebio , y le hubieran causado 
vergüenza, ahora, aunque no dexaron de cau- 
sarle algún rubor , iba mezclado de compla- 
cencia interior , la qual preparaba insensible- 
mente su ánimo pa;-a dar mas libre entrada al 
amor, de cuyas finas insinuaciones no le ocur-^ 
ría recatarse. R4 
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Crecieron estas con otra nueva sorpresa 
que Howen había determinado dar á sus 
huespedes quando ya estaban para acabar de 
cenar , haciendo asentar las tres doncellas á la 
misma mesa para que cenasen. A este fin ha- 
bía dexado tres puestos vacíos , y sin cubier- 
tos , para que no pudiesen sospechar los hues« 
pedes la intención que llevaba, y que les fue- 
se mas gustosa la sorpresa. Al llamamiento de 
Howen comparecen dos criadas , que no se 
habían visto hasta entonces. Traían ellas los 
tres cubiertos que habían de servir para las 
muchachas , poniendo el uno en el puesto 
que quedó vacío entre Eusebio y el mismo 
HovíTcn ; el otro entre Howen y Bridge ; y 
el tercero entre Bridge y Hardyl , quedando 
la madre entre Hardyl y Eusebio. 

Llegadas las tres doncellas para sentarse 
á cenar , Howen les dice que habían de esco- 
ger el puesto ) cada una según su inclinación» 
Ellas comienzan á reír con inocente modes* 
tía y encogimiento , mirándose unas á otras, 
y deteniéndose con tanta zalamería , que em- 
peñaban mucho mas los ánimos de Bridge y 
de Eusebio , pues del de Hardyl nada había 
que esperar. Eusebio especialmente sentía pal- 
pitarle en el pecho una impaciente ansia de- 
que Susana viniese á ponérsele al lado , fo- 



PAUTE SE6UKBA. 265 

mentándosela mucho mas las miradas que 
día le vibraba con la tierna sonrisa de su 
encogimiento. 
A Insta de nuevo Howen para que se re- 
suelvan. Susana entonces , a quien hacía mas 
atrevida el impaciente afecto , atraída de las 
ansiosas [miradas de Eusebio , se abalanza á 
tomarle el lado ; pero la sagaz doncella , para 
quitar toda sombra de sospecha contra su afi- 
ción , dixo al tiempo que se sentaba , volvién- 
dose hacia su padre , en ademan de hacerle 
una caricia ; yo escojo el lado de mi señor pa- 
dre ; el padre , no menos advertido que ella , 
le responde sonriendose : escoges antes la iz-- 
quierda que la derecha de tu padre , ¿no es 
asi hija mia? = Esta me vino a la mano , di- 
xo ella : = y Bridge : no queda ya qiie esco- 
ger a las otras dos , habiendo Susana escogido 
la primera ; pero no importa, á buena cuenta, 
Anita y Raquel me caen a los dos lados. 

Esto sirvió de nuevo recreo para Har- 
dyl y Bridge , pues Eusebio ya no sentia otra 
complacencia que la de la llama , que acaba- 
ba de avivarle la declarada demostración de 
Susana. Muy sobre sí debp ktar , y muy en- 
durecido en la virtud el rorazon sensible, pa- 
ra no dexarse llevar de los terribles alicientes 
de un manifestado afecto. Eusebio no pudo 
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dexar de sentir entonces el fuego que atiza- 
ba en su pecho la vecindad de Susana , cau- 
sándole una dulce palpitación , y una desva- 
necida complacencia por haber ella preferido 
y escogido su lado. 

Bien procuraba resistir al principio con 
la memoria de las promesas hechas de su íide« 
lidad I creyendo amar solo en Susana la se- 
mejanza de Leocadia y que en ella le parecia 
reconocer ; ¿ mas cómo podia dar á entender 
á su corazón estas mentales y vanas precisio- 
nes? (i) El suave olor de las flores que coro- 
naban una cabellera tal vez mas hermosa que 
la de Leocadia 9 por ser mas rubia ; los ojos, 
aunque no tan ardientes , pero que le habla- 
ban de cerca y en silencio ; un lenguage mas 
dulce é insinuante que el austero de Leoca- 
dia ; el blando y notable movimiento de un 
pecho , que no estando tan zelado , irritaba 
y prometia mas a sus curiosos ojos , lo ena- 
genaban poco a poco , y trastornaban sus sen- 
tidos á pesar de su ideal contraste. 

La sujeción y dependencia para con Har- 
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(i) Este buen píselo se enamora muy Eicilmente. 
Corazones sensibles, ¿culparéis lo que pasa por voso- 
tros? la afición se puede eludir, <pero cómo se puede 
hacer que no nazca en la ocasión ? 
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dyl , no era ya tanta como en otros tiempos, 
aunque su alma le conservaba un entrañable 
y respetoso afecto , mas este no podia servir- 
le de frenó tan fuerte en h ocasión presente. 
Bien echaba de ver Hardyl la manifiesta in- 
clinación de Ensebio á Susana , pero la creia 
efecto de ^a natural slmpatia del sexo , antes 
que pasión que hubiese concebido por ella. 
Como las muchachas comenzaron á cenar 
quando estaban para acabar los huespedes, es- 
tos tuvieron mayor proporción para hablar 
con ellas , y mirarlas mas holgadamente. Bridr 
ge , hombre ya curtido , y viejo soldado del 
amor, se chuleaba con ellas ; pero con mu- 
cha discreción y gracia , haciéndolo antes por 
donayre de honesto entretenimiento , que por 
lafecto particular. Hardyl se esforzaba en bus- 
car materia de hablar con la madre tacitur- 
na para no dexarla desayrada ; pues Ensebio, 
que le estaba al otro lado , parecía haberla 
olvidado enteramente , enagenado con Susa- 
na , devorando sus zalamerías , que ella pro- 
curaba acrecentar , por lo mismo que se re- 
conocía mirada del apasionado Eusebio. 

Las respuestas que ella^aba con mayor 
gracejo a las pregimtas Acogidas que él la 
hacía ; las miradas tanto mas ardientes y lo-» 
quaces , quanto mas dadas á hurto , y de sos- 
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layo de los que se estaban lado á lado , y con 
mejor proporción para que Eusebio cebase la 
irritada curiosidad de sus ojos en lo que no 
debía , comenzaron á borrar por grados la 
memoria de Leocadia. Perdieron las fuerzas 
los ocultos reproches de fidelidad ; y su alma 
atónita , y cqmo beoda de los presentes atrac- 
tivos , concebia algunas lexanas esperanzas de 
que Susana condescenderia á las expresiones 
de su amor , sin echar de ver la malicia do 
estas ocurrencias. 

Asi pasaron el tiempo que duró la cena 
de las doncellas : y acabada , se levantaron 
para ir á ocupar otros asientos , y esperar la 
hora de ir á dormi^. Bridge , hombre franco^ 
hizo sentar otra vez á su lado a Anita y Ra- 
quel : Howen se salió á fuera ; Hardyl , cor- 
tejando á la madre por conveniencia, se sentó 
también junto á ella, y Susana ocupó el asien- 
to al lado de su madre , esperando atraer alU 
á su lado a Eusebio. Pero Eusebio por efec- 
to natural del exercicio de la moderación , ha- 
bia quedado el ultimo en pie , dexando que 
se sentasen antes los otros ; aunque esta con- 
veniencia , que en otras circunstancias podia 
ser efecto de cortés ^atención , en las presentes 
participaba mas de las ocultas ansias de que 
le tocase el lado de la doncella , sin nota de 
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afectación por su parte , esperando que Su- 
sana lo convidase con el asiento , como de 
hecho sucedió , sabiendo ella aprovecharse 
de este lance de quedar Eusebio en pie , pa-' 
ra empeñarlo mas en su amor , haciéndole 
asentar junto á sí, convidándolo exprcsamen. 
te , y estrechándose ella con su madre para 
hacerle lugar. 

Eusebio no se hizo rogar segunda vez 
abrazando luego aquel gracioso ofrecimiento, 
y recibiéndolo con tanto mayor gusto , quan« 
to era mas estrecho el puesto ofrecido. Pero 
creció el tumulto y palpitación de sus afec- 
tos ; mayor enagenamiento se apodera de sus 
sentidos con dulzura mas lisongera. En tal 
estado , y en tan estrecha situación , ¿ cómo 
podia dexar de rendirse á los impulsos que 
le venian de asir la blanca mano de Susana, 
que al descuido , y en ademan de pedirle la 
suya , sin pedirsela , tenia ella medio caida , 
y tendida entre los plieges del delantal , sin 
ser vista de los presentes ? 

O Eusebio , ¿qué vas á hacer? ¿tantos 
severos consejos de^ Hardyl , sus exemplos , su 
presencia , las máximas de tan continua lec« 
tura , tu querida Leocadia , las promesas que 
poco ha le hiciste , el tumulto , la palpita* 
cion , el enagenamiento que te causan, esos 
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impulsos , i todo esto no te dice bastante qué 
te recates , y que refrenes el atrevimiento de 
tu pasión? mas todo es en vano. La mano de 
Susana es mas poderosa , qüanto se muestra 
mas flaca* Provocado , irritado , vencido de lá 
ocasión , cede á sus terribles alicientes , y stí 
apodera de ella , escapándosele del pecho uü 
ardiente suspiro* 

Mas la mano , prendida con mÜ ternero* 
sas dudas ^ queda inmóvil en vez de huir , y* 
asegura la conquista al palpitante usürj^ador. 
.¡Ah! no era aquella la mano de Leocadia! 
aquella mano tanto mas digna de t>oseerse^ 
quanto mas fiera se mostraba en rendirse al 
que la pretendia ! 

Mas rápido qlie un rayo pasó este cotejd 
por la mente de Ensebio , y como un sueño 
se desvaneció esta diferencia que hizo su ima- 
ginación. Los alhagos lisongeros de la presen- 
te victoria ^ obtenida con tanta facilidad , aca- 
ban de borrar enteramente ia memoria de 
Leocadia , y enagenan del todo su corazón. 
No le basta toe aria rendida mano j en ella 
imprime la fuerza de su inflamado afecto , y 
la aprieta. Todo el veneno del amor se insi^ 
nüa rápidamente en las venas de entrambos* 
La picadura de la vívora no tiene tan súbito 
y violento efecto. = ¡O, Dios! ¿^ué hacéis^ 
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D. Eusebio ? . . ¡ ó adorada Susana ! . . ¡ yo des 
fallezco ! ¡ ah ! 

Un mudo trastorno de sentidos sigue á la 
encendida declaración de sus almas en tan 
cortas pero tan enérgicas expresiones , dichas 
especialmente de modo que no fuesen nota- 
das. Susana se levanta de repente , y se sale 
de la estancia a desahogar su inflamado ena« 
genamiento. Pretextos para hacerlo , sin que 
se conociese el motivo, no podian faltarle ; era 
muger. 

Eusebio quedó allí extático , confuso , y 
como transido del veneno esparcido en su co- 
razón ; ni acabara de volver en sí tan presto, 
si Bridge , que echó de ver entre ellos algu- 
na especie de confianza , no le dixera : j qué 
es eso , Don Eusebio , parece que os caéis de 
sueño ? = No me caigo , Sir Bridge , antes 
bien estoy muy desvelado. Bridge continuó á 
echarle algunas pullas , ayudado de Raquel » 
que era la mayor de las hermanas , sintiendo 
Eusebio que le distraxesen de aquel éxtasis 
amoroso eñ que la ida de Susana le habia de* 
xado, 

Howcn entra diciendo, que quandogus. 
tasen podian irse á acostar. Hardyl se levanta 
inmediatamente , y comienza a dar las buenas 
noches ; pero Susana no comparece. Eusebio 



la busca con los ojos , con toda el alma , {>er(> 
en vano. Dale pretexto para hacer tiempo de 
esperarla la detención de Bridge , que se en- 
tretenía todavía con Aníta y Raquel , acer- 
cándose para oírlo ^ después que no pudo dis^ 
pensarse de dar las buenas noches á la madre^ 
Las criadas los estaban esperando con las ve* 
las encendidas , y Hardyl en la puerta les 
daba prisa. Pero Susana no comparece. 

A Eusebio se le iba el alma por verla y 
saludarla ; y no resistiendo á su impaciencia', 
la rompe, diciendo á Howen : ¿ no podremos 
saludar á Susana ? = No importa , no impor- 
ta : i para qué tanto cumplimiento? con toda 
libertad , señores, con toda libertad. Pero Su- 
sana no comparece. } Qué pena , qué congoja 
la de Eusebio ! Se vé finalmente obligado á 
ceder á la necesidad , siguiendo á las criadas, 
que los precedían , alumbrando á Hardyl y á 
Bridge. Eusebio iba detras de ellos , pesando* 
le sobrado las piernas , y volviendo la cabe* 
za á cada escalón para ver si descubría á Su- 
sana. 

Perdidas todas las esperanzas en el primar 
descanso , prosigue la escalera triste y pesaro- 
so, i Cómo podia imaginarse que Susana es- 
tuviera allí arriba en el remate , esperándolo 
para darle un saludo mas cumplido que el 
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que pudiera en la presencia dé sus padres? 
La voz de Hardyl , que saludaba á Susana 
dándole las buenas noches , hace levantar los 
ojoiá Eusebio, y la vé que estaba allí de pieS| 
esperando con sobrada cortesía que pasasen 
los huespedes. 

Nueva palpitación agita el pecho de Eu» 
sebio : y el deseo de poderle tomar otra 
vez la mano , le «ugíere que suba despacio 
la escalera para dar tiempo á Brídge de aca« 
bar su largo é- importuno cumplimiento. Hí- 
zoselo acortar Susana con el seco despego que 
le manifestó , y baxa para encontrarse coa 
el anhelante y conmovido Ensebio , á quiea 
dice con ternura : dormid bien , Sir Ensebio, 
os lo deseo. = ¡ O Susana ! o dulce amor mío! 
la dice Ensebio» 

El qual quedando allí mismo enagenado 
y enternecido , seguía con los ojos á Susana^ 
para ver si se volvía desde el descansa* Se 
vuelve = ] ah Susana ! = mas ella desaparece, 
dexandolo con la expresión en la boca , é in« 
ficionado todo de la ponzoña funesta que ha- 
bía chupado. 

La criada que acompañaba á Hardyl , 
creyendo que Ensebio hubiese quedado aba* 
xo , vuelve á la escalera para alumbrarle , 
|tl tiempo que él entraba en la sala j^ y 
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guiandole hacía el quarto , en cuya puerta 
esperaba Hardyl , agcno de sospechar la cau* 
sa de su detención , se despide dentro ya ; y 
despedida la criada , Hardyl tira el cerrojo á 
la puerta , y cierra con él todos los caminos 
á las imaginarias .esperan¿as del amor de Eu- 
sebia > el qual envidiaba la suerte de Bridge, 
á quien pusieron solo , y en otro quarto. 

r Aktiempo que se desnudaban decía Har** 
dyl á Eusebio : ¿ qué os parece , Ensebio , de 
la cordial y generosa hospitalidad de Sír Ho« 
wen? ¿no se asemeja á la franca y sincera 
liospitalidad de los antiguos tiempos ? Las al- 
deas de Inglaterra todavia la conservan. ¡ Qaé 
ingenua liberalidad ! j Qué amigable confian- 
za con personas que no conoce ! El interés , 
la malicia , el engaño , la traycion , con la ca- 
pa de amistad , todos los vicios y fraudes , 
con el manto de la cortesia y y del agasajo , 
parece que se van á anidar á las ciudades gran- 
des j dezando esentas las aldeas de su funesto 
contagio, i No os lo parece , Ensebio ? 

Eusebio no atendiendo á Iq que Hardyl 
decía , no le responde. = ¿ Cómo ? ¿ no es* 
tais persuadido de esto ? ¿ No habéis notado 
la candorosa inocepcía de las doncellas , que 
con tanta gracia nps han servido á la mesa ? 
¿Creéis que un ciudadanp igualmente rico 



PARTS SKOUNiDA. 2^^ 

qae Howen , nos hubiese hospedado con Iz 
misma cordialidad que él ? = No lo sé , Har- 
dyl ; ¡ ah ! . . Inadvertidamente se le escapó el 
suspiro. Hard^jrl lo nota , y le dice : que es 
eso, Eusebio, ¿suspiráis? ¿Por ventura Su* 
sana encendió pasión en vuestro pecho ? ¡ oh ! 
no lo creo : por mas que eché de ver que fal- 
tasteis á la cortesía con su nudre , que teníais 
al lado Ínterin la cena, 

A Ensebio se le enciende el rostro al oir 
la falta de atención para con la madre , qua 
Hardyl le notaba: con todo, le dice : ¿cómo? 
qué lo advirtió la madre ? = Bien lerda seria 
si no lo hubiese notado* Las que menos ha- 
blan y son las que mas advierten. Todos vues- 
tros movimientos y miradas denotaban inclina- 
cion , y tal vez afecto ; pero ese suspiro inad- 
vertido manifiesta pasión , lo que no puedo 
persuadirme , pues no creo que hayáis olvi- 
dado tan presto a Leocadia. 

¡ Qué dardo tan penetrante para el cora- 
zón de Eusebip I :::;^ No lo dudéis Hardyl^ 
Leocadia obtendrá el señorío en. mi pecho. = 
Eso lo creo yo : su hermosura , sus gracias , y 
su severa virtud, mas bella que sus gracias 
y hermosura ; vuestras promesas /vuestra ia- 
tegridad , en fin , todo concurre para persua- 
dirme y que á pesar de vuestra f^cíl sensibili- 
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dad , merecerá siempre Leocadia todo el afee* 
to de vuestro corazoiu = Lo tendrá , no lo 
dudéis : s: mas ese lenguage ño parece que 
esté-anímado del mismo ardor que otras ve- 
ces i ni indica la misma apasionada fidelidad» 
¡^Lo decís tan desmayadamente ! y lo dexais 
para tiempo por venir , que . . . 

El sueño se apodera de Hardyl , y no le 
dexa acabar. Ensebio ya en cama , nota que 
Hardyl comienza á dormir , y se guarda bien 
dé continuar un discurso que comenzaba á 
serle importuno y enfadoso. Pero su corazón 
llevaba ya atravesado el dardo del reproche» 
y su memoria volvía á cebarse en las gracias, 
y correspondencias de Susana , combatidas de 
la imagen de Leocadia , que Hardyl le acá* 
baba de refrescar , de modo que el descanso 
le era pesado » 

Y duro campo de batalla el lecho. 

Leocadia y Susana lo combatían. ¡ O qué 
terribles enemigos para un corazón tierno, 
afectuoso , y agradecido , como era el de 
Ensebio i Pero Leocadia peleaba de lexos,y 
Susana oprimia de cerca su pechona pesar 
del escudo de minerva , que Hardyl sin que- 
rer , acababa de darle para combatirle ; pues 
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el amor se había apoderado- dcéí, consigui- 
endo aminorarle la^ memoria de la ausente 
Leocadia. Verdad es que Eusebio vuelto ea 
sí , en fuerza del sugerimiento de Hardyl , se 
avergonzaba de la facilidad de su amor ; po* 
10 luega ocupaba y empeñaba su imagina^ 
clon el mayar afecto que mostraba tenerle: 
Susana , sus mayores esmeros en comfbcerlo' 
y servirlo , en corresponde! á sos amorosas 
declaraciones , las quales>le pedían por lo mis- 
mo mayor correspondencia de su corazón p 
viéndose buscado , y pretendido sin dificultad. 
Luego su enardecida fantasía volvía á 
cebarse en todos los movimientos , gestos , y 
miradas con que la graciosa Susana había emT 
peñado su afición ; renovaba el lance. del der- 
rarm^míento del vino , y lo que ^Bridge y el 
padre de Susana cfixeron : sonriendose Euse*- 
bio con gusta de tales memorias-, le ocurre 
el ofrecimiento que le hizo del estrecho asien*» 
to ; la mano , aquiella mano puesta allí para^ 
que la tomase v cómo se la- apretó , y la in- 
mobilidad con que ella le recibió primero , y 
el estremo coii que al instante correspondió 
al cariño que acababa de recibir ; el suspiro 
ardiente , y tanto mas enérgico , quanto mas 
desfallecido con que ella le hizo aterecer la^ 

sangre en las vena», y que nunifcstaba^ 1^ 

S3 
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sensibilidad de la doncella ; su salida rcpcntí- 
íia de la estancia , que confirmaba la fuerza 
y viva impresión que liizo en su alma el to- 
camiento de la mano I el sagaz y amoroso 
éjípédiente de esperarlo en la escalera : y lo 
que mas es , el modo * seco y desabrido con 
que res|k>ndió á Bridge ^ para ir con afecto 
y aÍtií|co á encontrarse con él para saludar- 
lo con mayor libertad ; la inclinación de ca • 
beza y cuerpo que le hizo desde el des- 
canso de 'la escalera antes de perderlo dé 

visía. • 

Todas estas memorias atizaban el fuego 
de su imaginación , sin dexarlo dormir , ar- 
íástrarido insensiblemente stis deseos y espe-^ 
tanzas á concebir lo qtie no debiera. ¡ Ah ! 
decíásd á sí mismo í mi encogimiento me hi- 
zo perder el mejor lance ! ¿Esperaba yo por 
ventura , bobo de mí j que ella me declarase 
abiertamente süs deseos ? ¿Una muger pudie- 
ta explicarse mas , especialmente una don- 
cella? 

¿Mas de dónde , dé dónde me prometo, 
loco de mí , que Susana cederia á mi atrevi- 
da declaración ? el haberme manifestado su 
ardiente afecto , ¡ es ácasó prueba de rendi- 
miento? ¡O indiscreta y necia confianza de 
mi imagíiíacion^ ¿ Por .ventura no se levan- 
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tó de su asiento luego que sintió que la tcr 
me la mano ? 

I O amor í pérfido amor ! ¿ Quién se cree- 
rá bastante armado comrra tus aleves y mor- 
tales tiros? he aquí cruel la profunda herida- 
que hizp tu dardo en mi inocente pecho. Cor- 
re , vuela á Salem , y retrata en sueños á 
Leocadia el triunfo que verifica sobre los 
justos temores de sus amorosos zelos. ¿ Mas 
podrá ella resistir á la idea amarga de la ia^ 
ñaclidad de su amante? ¿De la perfidia? . . 

Un torrente de lagrimas brota de repente 
de sus ojos , y los violentos sollozos resonan- 
do mas en el silencio de la esrancia , despier- 
tan á Hardyl,que oyendo llorar á Eusebió 
con tanta vehemencia , se incorpora en la ca- 
ma alterado , y le dice : Eusebio , hijo , ¿ qué 
es ? qué os sucede? = ¡ O cíelos ! yo muero ^ 
HardyI. = Hardyl se arroja con precipitación, 
y acude á la cama de Eusebio. = ¿Qué te- 
néis? ¿qué estraño mal os sobrevino? 

Eusebio viendo á su cabecera al buen 
Hardyl , se abandona de nuevo al llanto y 
á los sollozos sin responderle , dexando pen- 
sativo y suspenso á Hardyl , el qual se decía 
á sí mismo : dolor no puede sery pues aun ef 
mas intenso ño s)ica tal llanto> éi tales sbllov 
zos de quicnlo t¡2dec€, sino es en los niños 

' S4 
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que no tienen otra expresión para indicarla» 
I Temor ? . . menos , pues Eusebio lo perdía. 
i Pasión? . .* amor ? . . mas cómo pudo cansar 

- tan presto tin estrago tal en su pecho ? Si es 
«si y será la mayor prueba de su sensibilidad. 
Eusebio entretanto la desahogaba , y Hardyl, 
persuadida que no podia ser otra la causa de 
tan amargo llanto f puesto ^ue Eusebio na- 
da le decía , se aprovechó de estas refleXfo- 
nes para dexarlo llorar , quedando tin buen 

• rato a su cabezara sin chistar , y sin contem^ 
piarle su aflicción » hasta que Eusebio notan- 
do su silencio , afloxa de su sentimiento. En- 
tonces Hardyl conociendo que escucharía ra- 
zón f le dice : Eusebio ^ hijo mío , gran susto 
me habéis dado; ¿no podra saber Hardyl la 
causa de tan grande sentimiento ? ¿ podré me« 
recer esta conñanza ? 

¡O mi envidiable Hardyl! sí; sabed to- 
da la confusión y vergüenza que me cubre* 
¡ O Dios! Susana . . • = ¿y bien , qué es? por 
ventura es Susana la causa de ese alboroto? 
si lo es 9 nada lo estrañaré. = Os lo debo con- 
fesar . • 4 ¡ O Hardyl ! j si vierais mi corazón I 
tz No necesito de verlo ; sé demasiado los fu- 
nestos efectos, del amor ; ni vos los podíais 
ignorar. ¡ Tantas veces os lo prediqué ! pero 
no sé si bastará esta nueva prueba para acá- 
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báfos dé desengañar. = Bastará , bastará , no 
lo dudéis Hardyj. Siento sobrado despeda* 
^ado mi corazón , para que me dexe arre- 
T>atar otra vez de los engañosos alhagos del ^" 
«exó. = 

Qaando sea asi como decís , habréis saca* 
do un gran ^ien de un gran mal. Pero para 
conservar este fruto ^ conviene hijo mío , que 
toméis un continente mas noble y severo en 
vuestra conducta. Os compadezco : saliais dd 
puerto , aunque provisto de ciencia y de co- 
nocimiento y para navegar por el gran mun* 
do ; píero de primer vuelo habéis dado con 
Calipso, i Por ventura durará este escarmien- 
to para cv\ux el canto de las sirenas ^ y los 
engaños de Circe ? 

Éstas son ficciones de Homero , diccn los 
enamorados , buenas para ser creidas de los 
bobos, i Con cera nos hemos de tapar el oí- 
do ? pero bien veis que no anda tan mate^ 
rial el poeta como pretenden , mucho menos 
quando transforma en puercos á los enamo- 
rados. ¿ Creéis , Eusebió , que se alcanza tan 
fácilmente la virtud , y que se posee luego 
que se comienza á exercitar ? Luchar , resis. 
tir y porfiar , conviene para sufocar la con- 
cupiscencia ; pues solo asi se llega á enfriar 
su ñinesto ardor » el qual solo presenta á 



nuestros ciegos é irritados deseos tos dclcy- 
tes, el sumo ddey ttí , encubriéndonos al mis- 
mo tiempo todas sus fatales conseqüencias. 

' Mas, Ensebio » esta no xs hora. de dar , ni 
de oir consejos. Según veo , no habéis pegado 
fos' ojos en toda la noche , y - necesitáis de 
^lescanso : dormid ^ pues , las pocas horas que 
'aqufcdan* — No ^ no podré dormir , creedmc 
Hardyl : mi mente necesita mas de descanso 
que mi cuerpo. Susana encendió demasiado 
mi fantasía para que la pueda forzar á ren- 
dirse al sueño..= ¿ Tanto pudo con vos esa 
doncella? = más de lo que os podéis imagi- 
nar. = ^-Qué^es^ pues , Jo.que piretendeis? 
casaros con ella? = ¿ Casarme. cor* ella? ¡ Ah ! 
no j Leocadia , la 5CVCra Leocadia será la es- 
pesa de Eusebio. = 

Ea j pues faltáis á la virtud , al honor , 
á la honradez , á la fidelidad , si pensáis 
mas en Susana , si fomentáis esa pasión ; y 
os exponéis á mil terribles afanes y desa- 
zones , por no decir delitos , si persistis en 
ella. A buena , cuenta , os ha dado una noche 
bien rabiosa > y peor tal vez que la que pa- 
sasteis en la cárcel entre los horrores del ca- 
labozo ; pues allí tcjiiais la virtud , que aca- 
riciaba vuestra inocencia , y llenaba yuestra 
alma de dulzura celestial , que no os dexaba 
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^ntír las penas de vuestra situación ^ aunque 
én apariencia tan triste. 

Mas aqui los atractivos y gracias de Su- 
sana alhagando vuestros ojos , y encendiendo 
vuestra imaginación , os metieron el puñal 
tn el pecho hasta lá» empuñadura , despeda- 
zando vuestro corazón , y sugiriendo á vues- 
tros descárriadóis deseos lo' posible é imposi^- 
ble , arrastrando vuestra enagenada Voluntad 
de delito én delito imaginario, para reducir 
tlcspues toda esa máquina eri humo , y en 
funestas sombras , que sin poderlas abarcar^ 
dexañ corrompido el corazón. 

Grande es , Eusebio , el engaño que pa- 
dece la fantasía del hombre. ¿Creéis que el 
amor , la correspondencia que prometen las 
mugeres , ita en efecto qual parece ? ¿Sabéis 
quán torcidas pueden ser sus intenciones , y 
qué fines tan opuestos pueden tener? Un co- 
raron sensible, fácil, y sin experiencia de mun- 
do i se dexa fácilmente deslumhrar de aque- 
lla lisonjera apariencia con que lo ceban: y si 
no consulta mas que su apetito , se abalanza 
como pez incauto para quedar prendido en 
el anzuelo. 

La mayor parte de los hombres que be- 
ben como d agua la iniquidad , aunque sea 
en vasos hediondos ^ hacen burla de estas de« 
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licadeza$ morales , persuadiéndose que un tra« 
go de deleyte recompensa todos los acerbos 
afanes , las amargas desazones y cuidados con 
que lo compran ; porque como no probaron 
jamás la celestial suavidad de la virtud , no 
se pueden persuadir que sea tal como lo 
oyen decir de quien la probó > y por lo mis- 
mo la desprecian con una jactancia desvanecí* 
da y desenvuelta que causa compasión. 

¡ Ah ! Ensebio , fuera nunca acabar si 
quisiera pintarte los funestos efectos de una 
pasión , que los hombres livianos reputan in- 
estimable. Lo es , no hay duda » luego que 
llega á tiranizar el corazón ; mas esto solo lo 
padecen los que faltos del conocimiento , y 
sentemientos de la virtud , se prendan , y se 
dexan llevar de las apariencias mentirosas del 
vicio ; los que sin principios de moderación y 
de decencia , no consideran las fatales conse- 
qüencias del amor ; los ociosos y presumidos 
libertinos , que haciendo fisga del decoro , y 
de la integridad de la honradez , huellan tal 
vez en el lodo del oprobrio y de la mas ig- 
nominiosa miseria , las infelices é inocentes 
víctimas , después que las hicieron servir al 
vil engaño de sus infames caprichos. 

Los que . . . Yo me aparto sin querer de 
tu pasión á Susana ^ que nada tiene que ver 
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con esas otras detestables pasiones. Culpable 
es , hijo mío , la vuestra , y pudiera degene^ 
rar también en la especie de aquellas. ¡ Mas 
por ventura estáis desprovisto del conocimien- 
to de la virtud? ¿De principios de honradez, 
de decencia , y de moderación ? ¿ sois acaso 
desvanecido , y necio libertino ? i vuestro co- 
razón se atreverá a executar semejantes mal* 
dades ? = No , no , Hardyl ; ¡ o cielos ! ¿ qué 
decís? . . el llanto volvió otra vez á brotar de 
sus ojos: Hardyl lo toma entonces la mano , y 
dexandolo llorar , prosiguió én decirle : 

No , Euscbio , estoy bien ageno de creer 
que las cometáis , mas es necesario poner la 
mano en la llaga para curarla, =2 Curada está, 
curada está ; no pongáis duda Hardyl : al ho- 
nor , á la virtud , á Leocadia , á su amor » sa- 
bré sacrificar esta pasión ; la sufocará mi llan- 
to y mi arrepentimiento. = 

= Bien pues : dexemosla estar. ¿Mas pen- 
sáis que será esta la ultima prueba en que 
pondrá el mundo vuestra virtud? ¿Vuestro 
presente arrepentimiento juzgáis que será 
bastante para precaver otros lances , tal vez 
mas peligrosos? Quanto mas tierno , sensible, 
y apasionado es vuestro corazón , de tanta 
mayor reserva os debéis armar para contener- 
lo. Las gracias , el donayre , y la hermosura 
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de un lindo objeto , irritan y provocan nece- 
sariamente f ni sois el solo que sienta la ter- 
rible fuerza de sus amables alicientes. 

Mas si no estáis sobre yps , cederéis como 
cedisteis al amor de Susana. La delicadeza y 
gracias de su ayre l^irieron vuestra fantasía, 
y excitaron en vuestro pecho el afecto. Vues- 
tros ojos se cebaron en ellas , y encontrados 
con los suyos , reconocieron la amorosa sim- 
patía , que ésta avivó insensiblemente vues- 
tra mutua correspondencia. Ved aqui la pa- 
sión nacida. Una declaración , un suspiro , un 
tocamiento de mano la inflama , y ved aqui 
el incendio de la pasión formada , que con- 
sume y abrasa al corazón en que prendió. 

Esto es indispensable Eusebio : probáis 
vos mismo que estas no son cosas ideales. 
Tal es el procedimiento y progresos de la 
pasión. ¿Qué es , pues , lo que debe hacer, 
el que no quiere probar sus fatales estremos 
y conseqüencias ? La corta en sus principios^ 
y se alexa ; se arma de la modestia , de la 
circunspección , del temor , del recato seve-» 
ro para combatirla. Pero para esto , diréis, 
seria necesario que no fuese tan activo y 
abrasador el fuego de la juventud. \ Bueno 
estaría eso , que solos los viejos pudiesen ser 
continentes ! 
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El joven que está prevenido , y amaes- 
trado de las infinitas intenciones] que puede 
llevar la vanidad y presunción de la mügerj 
de la fuerza de su pasión en ser cortejada y 
adorada ; <le su veleydad , de su zalamería 
general » del imperioso deseo que la anima á 
avasallar sus livianos adoradores ; este joven^ 
digo , al ver un objeto hermoso , agraciado, 
y digno de su afición , se dice luego ; linda 
cosa por cierto , y que pudiera empeñar mi 
afecto , si el ánimo y calidades interiores cor- 
respondiesen á las externas , y si con mi cora- 
zón no debiera sacrificarle también mi paz y 
tranquilidad. 

Ella me promete el deleyte en vaso do- 
rado por defuera , ¿ mas quién me asegura 
que no esté corrompido el licor que contie- 
ne ? y si lo bebo , bebo ponzoña en vez de 
la ambrosía que me vende. Esta es la co- 
pa de Circe. ¿Me atreveré á poner en ella 
los labios? No j maten su sed con ella los in- 
cautos. 

El otro joven adotrinado en la virtud , 
que añade al conocimiento de estas cosas , la 
integridad , la honradez de corazón , y un 
decoroso y noble proceder, si sesiente aficio-- 
nado á una. hermosura poderosa para encen- 
derle pasión , aparta luego ^sus ojos de sus 
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gracias para ponerlos en las conseqfiencias 
que puede llevar su desacertado empeño ; y 
viendo que en nada deben recompensar las 
penas , los disgustos , las desazones á los livia* 
nos placeres, que siempre le promete el amor^ 
y .que tal vez , nunca y ó tarde , ó muy rara 
vez le concede , se abroquela luego con el 
recato , y levanta su áninío en las alas de la 
moderación sobre los alicientes y alhagos de 

la belleza. 

La prudencia cubre su vista con el vela 
de la modestia , y arma su pecho de circuns* 
peccion I sirviéndole de muro, de defensa , los 
preceptos de la sabiduria , la qual inspira,. 
é infunde en su ánimo el respeto y venera- 
ción á la virginidad é inocencia de las doñee* 
lias , y al honor y fidelidad de las casadas , 

mirándolas como joyas que no le pertene- 
cen. 

¿Pone acaso alguna de ellas asechanza 
á sus recatados pensamientos ? ¿ intenta ava- 
sallar su virtud ? La sabiduría defiende la 
entereza de su pecho , haciéndolo preferir la 
pureza de su conciencia , y la paz y subli* 
me satisfacción de su honestidad á un deley* 
te incierto , pasagcro , liviano , vergonzoso ; 
al que siguen , la pena , las zozobras , las an« 
gustias 9 el peligro , el voraz remordimientoi 
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h enfermedad tal vez , tal vez su muerte» 

, ¡ Oh ! ved , Eusebio , que amanece el 
día. ¿ Según esto , no habéis dormido en to- 
da la noche ? :: no solo no he dormido , sino 
que tampoco no os dexé dormir ; lo siento , 
Hardyl , lo siento, r: ¿ Y creéis que no pasara 
sin dormir otras noches , á trueque de veros 
quieto y sosegado ? ::: Si lo creo , mi buen 
Hardyl . ¡ oh quanto os lo agradezco ! mas 
no lo dudéis ; lo habéis conseguido , quieto 
quedo , y sosegado enteramente : Leocadia 
recobró su señor io en mi corazón : respetaré 
la hermosura de Susana : su modestia y cír« 
cunspeccioa que me habéis sugerido , ten- 
drán en freno mis deseos , y el recato que de- 
bo á mi mismo y á mis sentimientos , será la 
guarda de todas mis acciones. 

Acabando de decir esto Eusebio , Bridge 
toca á la puerta , diciendo : ¿ Qué es esto ? 
¿ ni dormir \ ni dexar dormir ? Vamos , que 
las Gradas andaíi por el jardin cogiendo flo- 
res para coronar el desayuno. Hardyl abre la 
puerta ; Bridge entra , y cruzando sus bra- 
20S , dice : i oí , por ventura , lloros esta no- 
che ? z: ¿ Quién queréis que haya llorado ? le 
dice Hardyl. z¡ Pues hubiera: jurado haber 
óido sollozos. £usebio , después de haber sa- 
ludado á Bridge , aallaba sin contestar á cosa 

T 
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alguna. Hardyl fue á abrir la ventana qud 
daba al jardín ^ y Brídge se encamina á ella 
para saludar á las muchachas que estaban en 
él. Ellas corresponden al saludo , y á los re- 
quiebros de Bridge, riendo con donayre y be< 
llaqueria » haciendo viva impresión la voz y 
risa de Susana en el corazón de Eusebio , el 
qual y por lo mismo , procuraba vestirse des- 
pacio para evitar la ocasión de que Bridge 
con su acostumbrada franqueza lo llamase é 
hiciese ir á la ventana para saludar á las don- 
celias. 

Vimbons lo saca de este embarazo » en*» 
trando en el quarto para preguntar á su amo 
á que hora queria partir. Luego , le dice 
Bridge , y tardando poco Eusebio á vestirse 
baxan á baxo. £1 atento y oficioso Howen 
los recibe con nuevas demostraciones de cor- 
dialidad. Eusebio baxaba temblando , y te- 
miendo el primer encuentro de Susana. Esta 
no tardó en comparecer mas fresca , linda y 
graciosa » que las flores recientes que corona* 
ban su trenzada cabellera. 

Sus vivos y brillantes ojos b>uscaban los 
de Eusebio para fomentar de nuevo con ellos 
la llama de su dulce correspondencia : los 
encuentra ; ¡ pero quán mudados y diversos 
de lo que ella esperaba ! el ardor de su con- 
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fianza q^ücdó yerto , al ver la respetosa triste-. 
2a y modesto encogimiento con que Eusebio 
la saludaba. Ella no dexa de cpnocer con 
sorpresa tan notoria mudanza : ¿ mas cómo 
satisfacer a su curiosidad en la presencia de 
sus padres > de Hardyl ^ de Bridge j de sus 
dos hermanas. 

£1 corazón de Eusebio padecía suma- 
mente; y aunque no tenia fuerza para abste- 
nerse de mirarla , si alguna vez levantaba há-. 
cia ella sus ojos , estos como descarriados , 
iban á buscar luego los de Hardyl, sabedor de 
su pasión , holgándose en cierto modo , que 
Bridge y Howen, con su chistosa loquacidad, 
distraxcsen su p^na , y lo sacasen del embara-> 
zo que la presencia de la suspensa Susana le 
causaba. 

£1 Ministro » avisado para que viniese á 
hacer compañia á los huespedes en el desa- 
yuno « llega. Las oficiosas doncellas > aunque 
Susana no tanto ^ se encaminan para traer el 
thé , la leche y manteca. Se sientan también 
elhs á la mesa ; pues no quedando opción en 
los puestos y como la noche antes , no tocó á 
Susana el lado de Eusebio , sino á Raquel. 
La urbanidad exígia de Eusebio hacer coa 
esta algunas corteses demostraciones , como 
de cortarle el pan , alargarle la azucarera.. 
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Otros tantos dardos para el corazón de Sasa<* 
na 9 que echaba de ver al mismo tiempo el 
severo enagenamiento de Eusebio , el qual 
evitaba sus ojos las pocas veces que se encon- 
traban. 

' El ruido del coche de Bridgc que llega- 
ba á la puerta , acrecienta la palpitación de 
la enamorada doncella. Las rosas que encen- 
dio en sus mexillas el sol naciente en el jar* 
din f se cubren de palidez. Los cumplimien- 
tos y demostraciones de la gratitud de los 
huespedes comienzan. Las instancias ingenuas 
y cordiales de Howen nó los pueden dete- 
ner. Es tarde , nos esperan á comer en Lon- 
dres ; no es posible , Sir Howen , dice Brid- 
ge : os quedamos sumamente obligados : ha- 
ce años que no he tenido mejor dia. Dios 
bendiga á estas vuestras hermosas hijas que 
con tanta gracia nos han cortejado. Hardyl y 
Eusebio manifestaron á Howen su agrade- 
cimiento , como también á su muger y á las 
muchachas , interrumpiéndolos la loquacidad 
de su generoso huésped , que no queria tales 
cumplimientos de sus forasteros , los qualcs 
los hacian escando todavía sentados á la mesa 
del desayuno. 

Eusebio , para desahogar las angustias 
que sufría su corazón , toma el pretexto de 
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ir i ver á Taydor á casa del Ministro para 
Tcr si podia volver con ellos á Londres si la 
berida se lo permitía : y para agradecer tam- 
bién al Ministro la humanidad que habia uso* 
do con él , le ruega quisiese acompañarlo. £1 
Ministro lo hace ; y con esta ocasión , le ea- 
tregó Eusebio doce guineas de regalo , á mas 
de los gastos ocurridos en la cura y aloj;^ 
miento de su criado ; el qual , sintiéndose 
con fuerzas para hacer el camino., los siguQ . 
á casa de Howen. Toda la familia y comiti« 
va Ids estaban esperando de pies tn el za^* 
guan. Bridge había llamado antes á parte á 
Howen para saber la deuda en que le queda- 
ban por tan generoso recibimiento ; pero e- 
chando de ver que eran nobles y liberales las 
intenciones del huésped , se reservó á darle 
desde Londres las pruevas de su reconoci- 
miento. ' 

Entre tanto , la confusa Susana , espera- 
ba con ansia la vuelta ¿c Eusebio de la casa 
del Ministro , para confirmarse de nuevo en 
lo que no acababa de creer. Vuelve final- 
mente ; pero nota el mismo severo enagena« 
miento que la trastorna. ¡ cielos ! ¿ en qué le 
ofendí ? i tan presto se pudo mudar su cora- 
zón ? i fueron fingidas sus demostraciones ? 
mas si lo fueron anoche : ¿ por qué no ^o 
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son también ahora ? ¿ fingimiento en rostro 
tan dulce y amable ? no puede ser. ¿ Por ven^ 
tura g Raquel se llevó la preferencia á la luz 
del dia ? ¿ mas por qué dexa de usar con ella 
las mismas demostraciones que usó anoche 
conmigo ? ¿ sus ojos no lo dírian bastante ? 

Esto manifestaba decir el rostro pálido 
y atónito de la desconcertada Susana , mien- 
tras Ensebio probaba en su interior todas las 
congojas , por lo que pudiera pensar ella 
acerca de la seca ingratitud que se esforzaba 
conservar al exterior contra su inclinadon , 
sufriendo los amargos reproches de su afecto, 
reprimidos de tan ingrata violencia. Pero la 
memoria del respeto y veneración que le ha- 
bla sugerido Hardyl á la virginidad de las 
. doncellas, mantenía constante sus buenos sen- 
timientos con el freno de la modestia. 

No por esto dexó de acometer á su pe- 
cho de nuevo una congojosa palpitación , 
luego que comenzó á despedirse. Sus ojos 
enternecidos , no pudieron dexar de clavarse 
en los de Susana , excitando en ella sospe* 
chas diferentes de las que hasta entonces 
habla concebido. Da las gracias á Sir Howcn 
y á su muger con sincera expresión de agra- 
decimiento por los agasajos que hablan usado 
con él i y llegando á las hijas , les dice en co- 
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inun ; pero mirando mas á Susana que á las 
otras : que conservaría eterna memoria á sus 
corteses atenciones , y que desde Londres les 
manífestaria su reconocimiento sí se dignaban 
mandarle , pues tendría mucha camplacencía 
en servirlas : y confirmando con una tierna y 
ardiente mirada á Susana , lo que no pudiera 
decir mejor con la lengua , la déxa penetra* 
<la y enternecida de sentimiento. 

A pesar del trastorno y enagenamíento 
que probaba Eusebio por la separación de la 
triste y dolorida Susana , repara al subir en 
el coche , que Taydor se habia sentado en la 
zaga ; y no sufriéndole su corazón dexarle en 
ella j rogó á Bridge quisiese usar de huma- 
nidad con su herido criado , permitiéndole 
venir dentro del coche. Aunque á Bridge no 
le pareció muy del caso aquella sobrada a- 
tencion con un criado , no se atrevió á ne« 
garle , lo que no parecía bien rehusar con un 
motivo que quitaba todo pretexto ala va- 
nidad. 

£1 modesto Taydor rehusaba dexar el 
puesto que ya ocupaba en la zaga ; pero obli« 
gado de su buen amo , hubo de ceder y en- 
trar en el coche, notando Sir Howén , el Mi^ 
nístro y las doncella» aquella prueba de la 
bondad de Eusebio , especialmente Susana , 

T4 
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á quien daba nuevo motivo aquella acción de 
su amante para sentir su pérdida. Esto le hi* 
zo asomar las lagrimas á los ojos, buscando jos 
de Ensebio ; pero el coche parte , y le roba 
para siempre su presencia. 

¡ -O amor tirano de los tiernos y sensibles 
corazones ! ¿ á tus breves y rápidas dulzuras 
habrán de seguirte siempre duraderas penas 
y amargas desazones ? 

Virtud adorable , grava esta verdad en 
mi mente, y arma mi pecho de tu casta since* 
ridad. Opon , opon á los incentivos y alicien- 
tes del amor , los austeros sentimientos del re« 
cato y modestia, que infundieron los consejos 
de Hardyl al alma tierna y sensible del ama-* 
ble y modesto Ensebio. 

LIBRO (iUINTO. 

\><ómo podía dexar de empeñar la hospita- 
lidad generosa de Howen la conversación 
de los viajantes ? Bridge no acababa de ma- 
nifestar el contento y complacencia que saca- 
ba de aquella casa, y de la vista de las donce- 
les , de sus gracias y hermosura. Hardyl se 
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guardaba de fomentar tal discurso / haciendo 
caer sobre el genio galante y generoso del 
huésped. Eusebio, echando de ver las in« 
tenciones de Hardyl , se abstenía por lo mis- 
mo de fomentar los discursos de Bridge , te- 
niéndolo también taciturno la separación de 
Susana , aunque se esforzaba á ocupar su 
memoria con Ja imaginación de su Leocadia. 
La misma conversación de Bridge acerca de 
las doncellas , y de la generosidad del padre, 
llevó su reconocimiento a tratar con Hardyl 
y Eusebio del regalo con que pensaba corres- " 
ponder á la hospitalidad de Howcn , pregun- 
tándole lo que convendría hacer , y qué era 
lo que podría enviarle por demostración de 
su gratitud. 

Hardyl , responde , que no se entendía 
de eso ; y Eusebio le dice lo mismo ; pero 
que lo podrían determinar én Londres con su 
jnuger. Pareció bien á Bridge la prevención 
de Eusebio , y aunque volvió á renovar el 
discurso tle la graciosa cena y las doncellas 
que la sirvieron , Hardyl tomó ocasión de es-\ 
to mismo , para hablar de la hospitalidad de / 
los antiguos , buscando la causa de la pérdi- ( 
da de un uso tan loable , atribuyéndolo á la / 
malic iosa cultura de las naciones ^despues que^ 
las remiradas costumbres , el luxo , la yani- 
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dad , y la codicia de los hombres habían e- 
chado á tierra las aras de los lares hospitales. 

Llegan finalmente á Londres , donde los 
esperaba Lady con la comida dispuesta pof 
ser muy tarde ; y después de breve descanso , 
sentáronse á comer contando í Lady el ge- 
neroso recibimiento que habian tenido de 
Howen , especialmente , la cena caprichosa 
que les dio , haciéndolos servir de sus hijas. 
Después de esta relación , Bridge consultó 
á su muger acerca de lo que podia enviar i 
su huésped por regalo. Ella le dice , que po« 
dia enviar algunas galanterías para la madre 
é hijas ; y pareciendole bien á Bridge , quiso 
ir á comprarlas él mismo con sus huespedes , 
para hacerles ver con esta ocasión algunas 
tiendas de mercaderes de Londres. 

Emplearon toda aquella tarde en la di- 
chosa provista y admirando Eusebio tanta vi* 
riedad y primor eri la invención de 1^ indus- 
tria y del ingenio en táñ diversas iriodas y ba- 
xerias. Scntiá ittií imp'ülsós de cortiprar en 
cada tienda lo que mas le chocaba. Pero Har- 
dyly que iba á su lado , dexaba q^ apacenta- 
se su cuf iosidad sin decirle íiadá , para? ver si 
éoñtenia sus díeseos f y para aívisarlo , en caso 
que se abalanzase á comprar cosas superfluas, 
á fin de que no lo hiciese. Pero reparando 
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Eusebio en un corazón flechado , engarzado 
en diamantes , se resuelve comprarlo para 
enviarlo a Susana , y suplir con esta demos- 
tración á las que le vedó hacer el recato con 
que contuvo sus tiernos sentimientos en la 
despedida. ' 

I Qué os parece , Hardyl , 'podré enviar 
á Susana esta bagatela ? =: Nada menos que 
eso. i no fomentasteis bastante su pasión pa- 
ra dexarla después burlada ? comprad quaU 
quiera otra cosa que pueda servir en general 
para todas , y no para Susana en particular. 
Eusebio 9 según el aviso de Hardyl , quiere 
comprar tres flores de diamantes que habia 
alli por muestra* ¿ Quinto importa esta ba- 
gatela ? = Setenta guineas , Señor. = i seten- 
ta guineas ? ¡ cómo es posible ! ¿ No vé Vmd. 
que son diamantes ? repare en el primor del 
engaste , y quan delicado es el trabajo. 

Eusebio , acordándose de la compra de los 
caballos , y de la rebaxa que hizo Hardyl al 
Coronel , ofrece la mitad de la postura. A 
buena cuenta , se aprovechó con todo rigor, 
de aquella lección ; ni dará en adelante veín* 
te por lo que vale diez. £1 mercader oyendo 
tal rebaxa, toma las joyas sin decir palabra j 
las vuelve á poner en su lugar, dexando. 
jnuy frió y desay rado á Eusebio, que po espe- 
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raba aquella decisiva y seca respuesta. Bri j- 
ge f que acababa de comprar tres delantales 
de gasa , se acerca á donde estaba Ensebio 
contemplando las tres flores que el mercader 
habia repuesto en el escaparate , y le pregun* 
ta ; ¿ qué era lo que queria comprar ? = e$* 
tos ramilletes de diamantes para juntarlos á 
vuestro regalo , y me piden setenta guineas. 
= Gusto de ser generoso , Don Eusebio , le 
dixo lE^ridge ; pero con término y razón : 
quiero corresponder con la liberalidad de Ho- 
wen ; ¿ pero adonde vamos á parar ? ¿ em- 
biarle en reconocimiento de una cena , el va- 
lor de mas de cien guineas si juntamos esas 
flores con lo que tengo comprado ? eso no lo 
haré jamas : tales demostraciones les están 
bien á los Reyes. 

Si no os sufre el corazón que me desera- 
peñe yo solo en sombre de los tres , aunque 
esto sea un pequeño agravio á vuestro hués- 
ped j ahí tenéis cosas de gusto y de moda, 
que valen quatro tarjas , y que serán tal vez 
mas apreciadas. Nuev^^ lección para Eusebio» 
que tampoco olvidará. Eusebio compra por 
el valor de dos guineas , lo que Bridge le su- 
girió , y vueltos á casa con la compra , for- 
man de toda ella una cajuela , que envió 
Bridge por uno de sus criados á Howen y á 
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sus hijas en nombre de los tres. 

Hecho esto , Bridge se despide de Har- 
dyl y Eusebio , recomendándolos á Lady pa* 
ra que los llevase al teatro aquella noche , 
donde prometió irles á buscar para resti- 
tuirse juntos á casa. Milady acepta con -gus* 
to la recomendación ; y mientras se disponía 
para ir al teatro , Hardyl y Eusebio se reti- 
raron á su quarto para registrar sus bau« 
les y mudarse de ropa > pues no lo habían 
podido hacer antes de ir a Telton por tener 
las llaves Altano. Con esto , Eusebio había 
llevado todo aquel día las medias rotas ; y la 
vergüenza que pudiera tal vez quedarle , de 
dexarse ver con ellas de las hijas de Howen ^ 
se abrigaba con la noche ; aunque sin esto , 
se había sobrepuesto á la vanidad con las re- 
flexiones que hizo la noche antecedente* Na- 
da faltaba a los baúles , hallando en su ser 
todo el dinero y cédulas de cambio que Eu^ 
sebio miró con aprecio y gozo algo indíferen^ 
te , enseñado de la desgracia a saber pasar sin 
ellas. Luego que fueron avisados de Lady, 
baxan á verse con ella ; y estando pronto el 
coche , se encaminan á el teatro que £a« 
sebio deseaba ver como cosa nueva para éh 
No habiéndose visto tampoco él mismo en 
circunstancias de cortejar, ninguna mugerj 
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aunque se hallaba algo encogido , no por 
eso faltó á la cortés atención que debia i 
y que la urbanidad y su talento le dictaban 
cil servir á Lady. Esta fue la primera en 
mover la conversación sobre el teatro en ge* 
neral , mostrándose mas instruida que su ma. 
rido ; y aunque se echaba de ver por su dis- 
curso , que tenia alguna idea del teatro de 
los antiguos , pero no podia disimular la pa« 
tioQ que tienen generalmente los Ingleses por 
sus poetas 9 dando solamente la preferencia 
á los magníficos coliseos griegos y latinos , ea 
que solo aventajaban á los modernos , diciea« 
do á Eusebio y Hardyl , que si tenia alguna 
idea de los antiguos anfiteatros , deberia per- 
der mucho en su concepto la construcción y 
materialidad de los de Londres ; pero que en 
quanto á las composiciones teatrales , halla- 
rian notable ventaja , especialmente en la 
que iban á oir , pues era del divino Sakes- 
peare. 

£1 discurso de Lady sirvió para que 
Eusebio no extrañase tanto la mezquindad de 
la entrada del teatro ; pero se le hacia un 
nuevo mundo el numeroso y magnífico con- 
curso en que sobresalía con explendor el gus- 
to , la riqueza y gala de las damas Inglesas , 
no acabando de saciar sus ojos sorprendidos j 
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maravillados de aquel espectáculo. Finalmen- 
te , el Sipario se levanta , la representación 
comienza , y llama toda la atenta curiosidad j 
de Eusebio. Era la Tragedia del Rey Hat^^^ 
Jeto j el qual , después de algunos razona* 
mientos , parte baxos , parte sublimes', llega 
i volverse loco alli mismo en el teatro. Su 
amada , adolece luego de la misma desgrán- 
ela 9 y el Principe se resiente de la misma lo- 
cura con mas funesto efecto , pues llega á 
matar á su padre , creyendo matar un ratón. 
Su cadáver quedaba expuesto en las tablas , 
hasta que salen seis ú ocho enlutados para a« 
brirle la huesa , y sepultarlo alli mismo, can- 
tándole antes por obsequias unas endechas 
dignas de poetas enterradores en aquel ce- 
menterio. A este lúgubre aparato , sucede ín« 
mediatamente un festin , en que después de 
bien comidos y bebidos los comensales , en« 
sangrientan la fiesta como los Laphitas y 
Centauros en el convite de Hippodamia. 

Apenas habia acabado la representación 
quando compareció John-Bridgc preguntan- 
do á Eusebio lo que le había parecido , es- 
perando oir maravillas de su boca , haciendo* 
le él mismo de a^nteniano mil exageración 
nes sobre la excelencia de Sakespear , y par-* 
ticularxnente sobre su Hamleto. Eusebio, ao« 
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tando los transportes de admiración con qtie 
Bridgc quería prevenir su juicio , creyó pro- 
pio de la moderación y cortesía , no contra- 
decirle , sino alabarte lo que le había pareci- 
do bien , sin sacar á plaza los defectos que ha« 
bia notado. 

Bridge , viendo que Eusebio le contesta- 
ba fríamente , y que sus alabanzas no eran 
/hijas del entusiasmo , le instó para que le 
dixese su parecer sinceramente. Eusebio le 
dixo entonces los defectos de barbaridad ^ de 
baxeza , de incoherencia , de extravagancia , 
con que el poeta hermanaba algunos súbli* 
mes pensamientos y expresiones. Bridge, 
que no esperaba tal descarga , y que no 
creía tan instruido y sabio á Eusebio , le opo- 
ne el gusto y genio de la nación, Eusebio 
le replica con modestia , que el gusto y gc- 
! nío de una nación y no debía ser norma de 
\ la composición y estilo del escritor , sino que 
^ I lo debía ser la naturaleza , copiada del cri- 
terio , y juicio de quien los supo purgar de 
las baxezas y vulgaridades , que son los vi- 
cios y superfluidades , que no faltan á la mis- 
ma naturaleza. 

Bridge persiste al contrario en defender 
su proposición , y su poeta ; Eusebio calla en. 
tonces , y evita el entrar en contienda de 
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opinión ; siendo una de las máximas que le 
había inspirado Hardyl , no entrar jamás en 
disputa^sobre cosas opinables , porque la va- 
nidad h^cía á cada qual su propia opinión 
evidencia » y el empeño dé querer conven* 
cerse mutuamente las partes contrarias , ati- 
zaba la contieiida , y enardecía la presun- 
ción de los pareceres , los quales , empeñados 
en la disputa , despertaban la ira , y rompían 
toda moderada reserva , sin cuyo freno se 
propasaba el enojo. Asi sucede , que por un 
pelo de cabra se agrazan los corazones ^ por 
no irse al principio á la mano en semejan-^ 
tes disputas , que jamás llegan á apurar la 
verdad , ni á convencer aunque convenzan , 
porque la^ falta de razones que oponer á lo 
que nos hace fuerza , no lo creemos , prueba 
de evidencia de la verdad^ ^ de la proposi« 
cion que contrastamos. 

Por este motivo el hombre circunspecto 
y prudente y si dice su parecer , hácelo sin 
empeño de defenderlo ; pues en caso de en- 
contrar agena oposición , el callar le cuesta 
poco , prefiriendo ser tenido en menos del 
necio obstinado , que probar los disgustos 
que 'puede acarrear la disputa , en la . qual, 
si bien se considera , fuera de satisfacer la 
propia presunción I y del tonto prurito de 

^ ' • '■ V ' 
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IWar la suya adelante , naáa «puede intcrc« 

sar , ni gana él que ^ ella -se ^empieña^ Pero 

como parecía que Bridge- quisiese triunfar' 

del modesto silencio , y deía-priKÍente mo-^ 

deracion de Eusebio , esre/xlespqcs «de háber^ 

le xlexado gozar bastante de tan mezquina 

complacencia , pata cortar aquel discurso , no 

le pudo:;ocunít^ mejor medió que decir á 

.Haídyl : ya que no tenemos que h^cer 

n^ máiWina , pudiéramos ir a informamos ^i es 

\^r^aderam6nte Orüie aquel preso que os di* 

xe que llamaban Róiíip , pues no sosegaré 

hasta que no salga' dé las dudas en que me 

^exaron a^si sus facciones y estiátum ^ como el 

..lademan que me hizo quando me sacaban del 

.calabozo paía presentarme al tribunal. 

Milady y Bridge^, movídoá á curiosidad 
cpor 'Cl dicho de Eusebio , olvidados' de su Sa- 
Iccspeare, le preguntan , ¿ quién era aquel 
preso de quien 'hablaban? Eusebio les dice, 
que era un jovéñ , según sospechaba , que 
en Salem hacía de mancebo mayor del padre 
de Leocadia ; el qüal , al verl^ ya prometida 
esposa íuy a , quiso hacérmela -su muger por 
fuerza , sacándola de la casa de sus padresi 
conabusd do las leyes , con que es permiti- 
do el rapto en la Pensil vaniá. Luego les cuen- 
ta el modo como HardylUa libró del di- 
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cKo Ormc , de lo que se holgaron nuicího-i jr 
como este i hábieadoté^lido vaiu sirrteiitau^; 
va , se había venido á InglateiW^pcbo antes; 

que ellos. Empeñada ?a^curioí9idád -de^Btí^í* 
ge con esta tefedbñ , reiuélvé ihforMtiró al 
otro día á qnálqüier cósfe de kss6ipjfe¿ha$ 
de Ensebio : y con esta determinación /des<> 
pues de cenar, se fueron á dormir ^ sin* ücór* 
darse mas de su Ham^eto. 

Al dia siguiente , antes de partir » trata- 
ron del modo como lo debían hacer para en-' 
terarse dé la verdad; pues aunque les era facii 
hablar al preso , no asi el saber si era Orme^ 
si este persistía en ocultarse ^ cerno ló maní*^ 
festaba bastante ¿1 haberse puerto el tiohibrii 
de Romp ; si este era fingido, A Hafdyl no 
le quedaba ninguna idea del joven , hábienr 
dolo visto solamente en aquel encuentro en 
el camino , quando quiso defender á Leoca* 
día ; y de Ensebio se recataría , para no ha- 
cerle tal confianza despu.es del odio que le 
había manifestado en el calabozo. En esto , 
ocurrÍQ a Eusebio valerse de Gil Altano, 
que lo había visto en Salem los días que allí 
estuvieron» Llamado Altano , Bridgé le su<* 
giere lo que había de hacer , y decir para 
poderse introducir en la cárcel , y hablar al 

preso; y hecho esto, se encaminan nacía New- 

Va 
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gate. EUds .se ponen i pais^at aquellos cptir 
tomos: mientras se iotrpduda Altano en la 
cárcel ^ el qual , al eabfo'd^ media hora., llega, 
diciendo,: J toma , sí .era Qrme ! con Altano 
las habíale, haber él ; y qué mohíno jque 
estaba el pobre : cargado vengo de sus su- 
plicas , para, que mi señor Don Eusebío le 
perdona. 

El me ha dicho haber conocido á Vmd. 
en: el calabozo ; pero que eL odio y la ver- 
güenzxpudieron mas con é], que la curiosa sor* 
presa de verlo i Vmd. en aquel lugar, dexando 
de preguntarle la causa de su prisión para no 
descubrirse. Pues aquel ladino de carcelero 
creyó que yo me mocaba con el codo , di- 
ciendome : que no podía ver al páxaro , por- 
que estaba en la jaula de los desposados , y 
que esta tarde había de ir en el carro de la 
boda. Pues aquí tengo una cosilla , para que 
pueda lucirse el señor compadre , y le mues- 
tro una guinea : en el bolsillo se la puso él ; 
asi es , que en todas partes dádivas quebran- 
tan peñas» 

En resolución , llego á ver al señor Tomp, 
o Comp , que me entendió por discreciofl, 
pues no estaba el pobre para tanta sutileza, 
y asi me dexé de cuentos , y lo halóle por lo 
claro : Señor Orme , le digo : me envia mi 
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stíSoír D. Eusddio , esposo de Doña Leocadia» 
para^áber si necesitáis de algo 'paila ..pasarlo 
nic^or de lo que estáis ;^es yx^sc sabe que 
aqüi no hay que esperar cama coiiv toldo :, ni 
faisanes perdigados restas son despejas que 
pueden suceder á todo hombre debijsn. En 
medio de la mortal tristeza y y .abatimiento 
en que lo vi atado' á la argolla jiKoir su 
nombre verdadero , levantó sus ojos, carga- 
dos del peso del horror de laf.vccina' muerte: 
y aunque pareció que luchando con) Ja: .'sor- 
presa de oirse Uaniar^; queriá dcfendepe de 
mi proposición y donocimicnco ,? el :rai>ios6 
llanto en que prorrumpió inmediatamente, 
tuVo'mas fuerza que sü finginnentó, y obli- 
gólo á que se manifestase. A ía t?3rfiad-, casi 
casi me llegó á causar compasión. • * ' 

¿ Compasión fcon picaros rematados? na- 
^dá -menos que eso > me deciayo , luego .que 
lo vi llorar. ,E1 llanto parece que le ablando 
•los:pulmones , plics poco después míe respon- 
dió : de nada necesitia;:el que está para morir, 
sino-del perdón de ¿qtiel á quien gravanente 
ofendió. Ved á qud fin me arrastra 'una loca 
pasión , ¡ afí I = este ^ aW lo 'echó con tanta 
-vehemencia , mirándome de reojo^ , ^ue me 
atemorizó-; luego me dixo lo que conté á 
Vmd. del perdón que le pedia. Yo le ofre- 
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cíjetítoñcci las guineas que Vmd. me díso^ 
|>era qa las^quisa recibir. Con esto le d( buen 
^í$gt para Ixeternidad. Esto lo Jilee coa Or* 
ffieí pero por Dios ^mi señor Don Ensebio, 
fuego- áYttid* üo me ponga en .ocasión /de . 
ít 4 'Vér esos ladrones de Trombel y de Oa* 
tes , ni de la bíuxa de la mesonera , porque/ 
vive :>Dio$ , que . los ahogaré ¿antes que el 
verdugo* 

Bridge, oida la relación de Altano , qui- 
40 ir.'áicertificarse del carcelero si era ver- 
^d/cqueaqueUa tarde jfiabian de ahorcara 
'Ornte : y. sabiendo deétque también ahor- 
caban á Blufid , con otros tres ó quatro , pro* 
pone i ,Hardyl y á Ensebio si querian ir á 
Verlos ajusticiar , pues era también digno de 
verse el modo como ajusticiaban en Inglater- 
ra ; j)ero Hardyl y Eüsebio lo rehusaron* 
Tomando Bridgc su negativa , antes por Bien 
parecer , que por verdadero sentimiento de 
humanidad, después de haber comido , da 
orden al cochero para que los lleve á Tiburn, 
y sé ponga en sitio desde donde pudiese ver 
bien á los ajusticiados; Un inmenso, pueblo, 
mirón de aquel triste espectáculo j advierte 
á Hardyl y á Ensebio de lo que era. El co- 
che para , Bridge pregunta al cochero ¿qué 
era lo que hacía? ¿por qué se paraba? J>ero 



: el cochero, embobado en la execucíon^no oy6 
io que su amo le preguntaba desde dentro 
del coche. 

Bridge , llevado de la curiosidad, en aque« 
lias circunstancias se aprovecha ^de ellas, y 
se pone á mirar , al tiempo que el verdugo 
ponia él gorro á uno de los delinqüentes^ 
I Es aquel Blund ? es aquel Orme ? preguntx 
Bridge , y volviendo la cabeza hacia Ense- 
bio para ver lo que le resppndia , lo ve vuel- 
to hacia la parte opuesta del espectáculo /y: 
'SUS ojos empañados de lagrimas. Perdonad, 
D. Eusebia, el cochero tiene la culpa. Isáán, 
Ismán , adelante , al paseo. Ismán obedcc;e , 
dexando pendientes del carro los cuerposr^in 
vida de Orme y Blund , mezclados ^on 1^ 
de los otros malhechores. 

¿Hubieran ellos creido jamás que el amor 
los habla de causar un fin tan funesto é ig- 
nominioso? ¡O hombre! el primer delito, es 
el temible , y el que lleva al precipicio run» 
pasión que no se refrena en sus principios, 
es la sola causa de tu perdición : á ella se 
puede resistir ai^tes de ser fomentada ;.pero 
sus efectos y conseqüencias hacense tal ver 
necesarias. 

Eusebio no pudo disfrutar del paseo de 
aquella tarde. Bridge conoció su tristeza, pero 
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esperaba íésarcií su desacierto , llevándolos 
aquella noche á la opera italiana , como lo 
cxecutó. Milady no pudo ir con ellos. Creía 
Eusebio ver una cosa semejante á la trage- 
dia de Hamletb. La sinfonía lo desengaña , y 
el canto déla representación acabó de per- 
suadirle lo contrario* A pesar de las inco* 
i herencias de la acción , de la composición , y 
I \ personages , hallaba con todo mas gusto en 
\ í; la opera , que en la tragedia de Hamleto ; á 
1 i lo menos no se veian en ella tan zafias bar* 
í ' baridades. Se acaba el primer acte. = ¿Pues? 
dice Bridge , ¿ qué os parece , Don Eusebio, 
qué decís á esto? el baile va á comenzar: 
reparad en la primera bailarína , os diré des- 
pués el por qué. = Bueno , bueno todo ; la 
novedad suele hacer agradables las cosas , ve- 
remos el baile. = Pero entretanto , ¿ qué te- 
néis que oponer de vuestros griegos? = Mis 
griegos , Sir Bridge , nada me pertenecen; 
pero con todo, habría algo que decír.= ¿Creéis 
que se pueda cotejar su música con la^italía- 
na ? el canto ... el bayle , que comienza , in- 
^ terrumpe á Bridge. 

Sale al teatro una tropa de pastores , re- 
Jnedando en su pantomimo el dolor que su* 
ponían tener por una zagala que robaron 
los piratas: era esta la primera bailarinaé Su 
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ama&ti^, qué hacía de primer bailarín ; capí* 
raneaba á los pastores , esprimiendo su dolox 
& fuerza de cabriolas : el cielo se cubre de 
repente de nubes , sigue el estampido del 
trueno á los relámpagos , crece el viento , la 
remedada mar se altera , la nao de los pira* 
•tas naufraga 5 pero para la continuación del 
baile era necesario que viniese á naufragar 
en aquella playa , y asi sucede. La robada 
'Cleofila , sin níc^'arse , ^in miedo, ni'sobresál» 
to del pasado peligro , sale de las olas enjuta^ 
y coñé fuerzas bastantes para cabriolar mas 
que SU "gozoso amante , á quienes corona el 
amor en el altar de linenéo. 

No se puede negai: , Don Ensebio , que . 
csíos italianos son los principes de estos diver^ 
timíentos. Los ingleses ya no sabemos pasar 
sin ellos. ¿Habéis , pues , reparado en la pri- 
mera bailarina? =: Sí , Taparé = Pues sabed 
que esa vino de Italia cortejada del Lord T. . . 
y dicen que lleva gastadas con ella mas de 
diezmil libras esterlinas. =:Lo peor no es eso, 
dixo Hardy 1 al instante , sino el que crean 
los tales , que semejantes desperdicios y pro- 
digalidades dan tono de esplendor á su gran- 1 
deza , pudiendo , con la mitad de esos gastos, I 
hacer obras útiles á su. patria, y eternizar] 
sus nombres en puentes , en caminos , y en 
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Otros monumentos dignos de una permanente 
y gloriosa complacencia. 

Comienza el segundo acto : el teatro 
Tuelve á parecer á Eusebio como antes , una 
lonja de mercaderes ; tal era el susurro de la 
gente que conversaba. El canto apenas se 
o^ , mucho menos el recitado : pero llega la 
aria , el dueto > la cavatina : todo el mundo 
hace punto en boca ^ y queda extático mien- 
tras dura. Acabada la aria , vuelve á tomar 
cuerpo el murmullo , hasta que llega el ultí- 
rmo dueto , y hasta que la opera se acaba. 

Parece , dice Eusebio ^ qi^ la gente vie- 
ne solo á la opera para oir arias y duetos. 
Valiera mas que esta se reduxese á arias, 
pues asi conseguiria atención el poeta ; el 
maestro de música se ahorraría el trabajo 
de componer un largo y floxo recitado , y 
la gente gastaría mejor si; dinero. = Con* 
cluyamos , pues , que la opera no os agra- 
da. = Me agrada ; pero me parece que no 
necesitáis de hacer venir , con tanto gasto, de 
Italia danzantes forasteros , para ver un bai- 
le extravagante , y oir arias , que vuestras in- 
glesas cantarían tal vez mejor. = 

Eso no , D. Eusebio , a desgrado nues- 
tro lo debemos confesar : nuestra lengua no 
es tan dulce y flexible para el canto , quan- 
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toJa italiana. Aquel doUe amar mió i ídolo 
mió; mió bene , no es cosa que sufra cotejo 
con nuestra lengua áspera y silvestre ^ y muy 
d|ira para la modulación del canto, ^ Per- 
do£ia4 » Sir Bridge , si me opongo al poco 
favor que hacéis á vuestra lengua : confieso 
qu^pj parecerá duro , y áspero á los oidos fo- 
rasteros ;^perp á los vuestros no tanto : y sí 
fae de decir lo que ciento , la lengua debe 
adaptarse mas bien á la música ,^ue no la 
música ala lengua* 

' Yo no sé quau dulce y suave puede 
ser la italiana: sé bien sí, que la griega y 
la latina tienen muchísimas palabras áspe- 
ras, duras , sexilabas ^ con terminaciones po- 
co blandas , como son todas las de los plura- 
les ; y con todo , no creo que diesen tojrcer 
éot i los compositores de música : á lo- me- 
nos , adaptaban á ellas toda especie de modu* 
láciort dé canto , como se deduce de las tra- 
gedias , y de sus coros , que uno y otro can- 
taban los antiguos actores en la representa- 
ción ; y si hemos de creer á las memorias 
que nos dexaron los testigos de vista , eran 
maravillosos los efectos de su música. = 

s= ¿Pero cómo es , que ni nosotros , ni 
los Franceses , ni vosotros los Españoles , ni 
los Alemanes ^ no llevamos la música á la per- 



r~ 



3l6 EUSIBÍÓ 

I * • , 

feccion de la italiana? = Esa es otra qücs- 
tioü, diferente de la que tratábamos , y asun- 
to que no tengo liquidado. Pero eon todo; 
no harté jamás agravio á la naturaleza , ni 
ial genio y talento de las naciones , si entre 
¡ellas no florece hoy diá una artejo ciencia 
que floreció en otros tiempos , ó que pue^ 
den hacer renacer otra tez en los ■ venide- 
ros , y llevarlas tal vez á la perfección , de 
que es susceptible, 

Hardyl confirmó esto misnio con algu-^ 
nos exemplos y á los quales añadió una bre- 
ve , pero enérgica invectiva contra las ope- 
ras y como corrompedoras de las costumbres^ 
de la decencia y decoro publico , que fomen- 
taban insensibléméiité tales representaciones, 
privadas enteramente de la utilidad moral* 
que podían pretextar'las tragedias y come- 
dias. 

Bridge mostraba compadecer los austé* 
ros sentimientos de Hardyl como rancios y 
aldeanos ; pues el mayor divertimiento , gus- 
to , delicadeza y familiaridad de trato , que 
atribuía a las. operas , eran razones que pre- 
ponderaban en su interior á las severas má- 
ximas de Hardyl , aunque solo las apuntó, 
sin atreverse á defenderlas , durando este dis- 
curso hasta después de cena , en que se des- 
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pidieron, para irse á acontar. Retirados ^ en 
si^, quartos ^ Eusebio , sintiéndose algo disi- 
pado y acudió i su Séneca antes de irse á 
l^ cama , leyendo el tratado de la tranqui- 
lidad , sirviéndole su lectura de fomento 
de sus buenos sentimientos. Al otro .dia 
fueron á yisitar á sus antiguos huespedes 
Bridway y Betty , de los quales recibie- 
ron mil tiernas expresiones de agradecimien- 
to por las sesenta guineas que Eusebio en- 
tregó al viejo la mañana que filé á visitarlo 
á.casa de Bridge. 

Este no dexaba cosa visible en Londres, 
y en sus cercanias , que no hiciese ver á sus 
hilspedes : anadia á la atención de acompa- 
ñadlos á los lugares que. los hacía ver , las 
visitas de sus parientes , amigos y conocidos, 
á donde los llevaba , y en las quales comen- 
zó Eusebio á tomar el tiento al mundo , y 
á estudiar el hombre en su vida social , y 
prixada ;"&frsus siniestros , en sus preocupa- 
ciones y modos , patrocinados de la costum- 
bre , de la opinión , de las leyes , del genio 
de la nación , del culto , y de la superstición, 
de donde sacaba nuevos motivos para llevar 
adelante el estudio de la virtud , y de la. sa^ 
bídüria. 

Miraba á los hombres muy diversamea- 
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te de aquellos vanos troneras , que por 
quererlo mirar todo , nada ven , no tenien- 
do ojos sino para ver y estudiar las modas 
ridiculas , y los caprichos de la vanidad y ipra- 
sentandose antes en las sociedades para ser vis. 
tos y conocidos , que para ver y conocer , sin 
otras luces que la del galateo , y sin otra cien- 
cia que la que creyeron aprender por haber- 
la cursado. 

Muchas noticas del país , y los sucesos 
traídos en las conversaciones , que Eu^bio 
ignoraba , lo obligaron á emprender el es- 
tudio de la historia de Inglaterra. Esto tam- 
bién lo retraia algunas veces de asistir al 
teatro , que comenzaba á cansarle ; mucho 
mas, :pajaad2^ antes para i^^ , que pa- 

ra divertirse neciamente. Hacía servir á es- 
te fin muchas de sus visitas para informar- 
se del espíritu de las leyes , del gobierno , y 
progresos de las ciencias , de la industria y 
comercio , en que Londres podia suminis*» 
trar tan abundante materia á su curiosidad. 

Tenia también Bridge con esto freqüen- 
tes ocasiones de ver nuevas fábricas , máqui- 
nas , é ingenios , que no sabía hubiese en su 
tierra , y que Eusebio iba á desenterrar, 
para hacer de ellas modelos , á proporción de 
su utilidad ; pues no hay cosa , por pequeiía 
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q[ae sea i sí es util , que no merezca la aten« 
cion de los ojos del sabio , principalmente 
aquellas invenciones que contribuyen al biéti^ 
general de la sociedad , y del hombre eñ par* 
ticular , ora sirva para aliviarle el trabajo, 
ora para acrecentar sus conveniencias , ora 
para abrirle nuevos caminos á su industria 
en la agricultura , en la hidfdstática , en la 
metalurgia /en la náutica ^ y en todas las 
demás^ artes menudas de mero gusto y ca« 
pridio^ que alimentan tantos brazos , que 
consumen las superfluidades délos podero- 
sor; las que se hacen necesarias á una culta 
é industriosa nación , pues ninguna puede ser 
feliz 9 sino en los dos extremos opuestos de 
gran riqueza , ó de suma pobreza, 

Lu nación que se halla en el mddiode 
estós^ dos ext^^mos será siempre desprecia- 
ble. Porque el vecino rico la tendrá abatida, 
y humillada en su inacción ; y porque el 
pobre , que nada necesita ¿ la tratará con im« 
perio. Tal fué la suerte de los pueblos de la 
Grecia 9 hechos juguete del pobre y palien- 
te Spartáno , ó del rico é industrioso Ate- 
niense. Roma , pobre , sojuzgó la Italia ; Ro- 
ma , rica , se levantó con el señoriode la tier- 
ra :1a misma , descaecida de su antiguo es-. 
plend9Jr , industria y riqueza , se vio esclava 
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del feroz bárbaro , que la saqueó , y disipo 
al viento sus grandes cenizas. £usebio , per- 
suadido de esto , hacía caudal de ideas y 
de conociniientos ^ que no solo la aprove- 
chasen á él j sino también á sus nacionales; 
no porque pretendiese levantarlos con ello á 
la cumbre de la grandeza , sino porque do- 
be ser una la mano que comience á dar im- 
pulso al adelantamiento de la nación ; y por- 
que todas las cosas grandes deben por lo co<' 
mun su ser á pequeños principios , ó al con- 
curso de causas que fueron despreciables, mi- 
radas cada una de por sí. No tiene otro orí- 
gen á las veces el bien general de un pueblo, 
debido á las solas miras , ó á la generosidad 
y amor patriótico de un ciudadano , que fo* 
menta la industria , y el talento de una nación, 
comunicándole sus luces , ó contribuyendo 
para su adelantamiento» 

No somos solamente generosos con el di« 
ñero, (i) Un útil sugerimiento , un medio de 
industria , un ingenio inventado para facili- 
tarla , para simplificar las operaciones de las 
artes , contribuyen á las veces para dar una 



(i) De estas dos especies de generosidades dice 

C* 
iccroa : altera ex arca , ainra ex lirtute frommr. 
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honesta slibsístencia á infinitas familias , que 
antes perecían' de miseria victimas de su 
inacción y y de la falta de industria ., ó de los 
medios que pudieran fomentarla. 

A tan útiles fines aplicaba Eusebio)¿^y^ 
el estudio que hacia en su viagc. No de otro? (t^p^^Ji^ 
modo reconocía Sócrates la utilidad en el via^ 
jar , quando preguntado sobre el talento y lu* 
ees del joven Nicandro y respondió : que da- 
ría razón de él /después que hubiese viajado. 
Pues los que ^e proponen correr tierras por 
sola curiosidad , sin hacer ,^ sin saber hacer 
estudio del mundo > y sin mira de su aprove- 
echamiento , esos vagarán como romeros , y 
volverán á su patria con los mismos ojos con 
que salieron , deslumhrados solamente de las 
ideas materiales que adquirieron , y de los 
cxemplos del luxo y de la vanidad , creyen- 
do que basta para sobreponerse á sus con- 
ciudadanos , el volver con el corte del vesti- ^ 
do forastero,y con darse un ayre desenvuelto 
y desvanecido , y con el acento afectado. 
Para esto les estuviera mejor no haber sali« 
do de su hogar. 

Mas antes que quedar en él sepultados 
como topos , ciegos de mil prevenciones na- 
cionales ¿ qué luces , qué conocimientos y 

provecho no sacarían los grandes y los ricos 
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de sus vlages , tomados como por término de 
sus estudios para perfeccionar su educación? 
¿ Todo el estudio especulativo de geografía 
que hicieron ea los retretes al lado de sus 
maestros , no les parecerá una sombra en co- 
tejo del estudio práctico ? La historia les da« 
rá tan viva idea de los hechos escritos y leí-* 
. dos en los libros , quanto ios sitios en que a* 
contecieron : el estudio de las otras ciencias ; 
el de la política, hecho entre quatro paredes ; 
el de la agricultura , ceñido á sus campos , el 
del comercio ^ limitado á los productos de su 
provincia , ¿ qué extensión no tomaria , vien- 
do y conociendo al hombre con las mismas 
pasiones , diversificado solo en trage , ritos , 
usos y costumbres ? 

El adelantamiento y nuevos progresos 
de la agricultura en tierras mas ingratas y es- 
tériles que las que dexa : Los productos de 
este pais encontrados en otras regiones remo- 
tas ; pero transformados de la industria y del 
talento en mil formas diferentes, y destinados 
para diversos usos , le subministrarian nuevos 
conocimientos que pudieran servirle de tesoro 
verdadero , sin que la codicia lo estancase ni 
ocultase baxo de avaros cerrojos. 

Añade el mayor tino y aprecio en las ar* 
tes liberales si á ellas se mostrase aficionado; 
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t\ gusto 9 discernimiento y criterio en la eru- 
dicion , en la literatura , en el estilo , tan dí- 
£ciles de adquirir en las escuelas pat rias en- 
tre sus condiscípulos , y taü fáciles de conse- 
guir con el trato , comefció y luces de los fo« 
j.astcros ^ con la inteligencia y conocimiento de 
ius lenguas y cscritosl Las rudas preocupacio- 
nes de la educación de qué se despoja; las lu- 
ces que adquiere de los mismoi errores y en- 
gaños que descubre en los mismos pueblos 
que estudia ; sus leyes , gobierno , ireligíon , 
todo se le hace ütil escuela » si la quiere cur- 

iohayme[orjss£ugla 



giTe fil miando mi^mo para g^jgy^ 1^ e^tnd^'^ — 

Si Hardyl ño se hubiera lisoiígeado que 
pudiese ser á Eusebio de mucha utilidad el 
viage 9 no hubiera fomentado, la especie á 
Henrique Miden ; ni hubiera tíexádo su tien- 
da en Filadelfia para acompañarlo* Mas vien* 
do ahora que sü aprovechamiento era ma- 
yor que el que se prometía por el empeño 
con que tomaba Eusebio su instrucción, hasta 
len las menudencias que se le presentaban , 
sumamente se complacia. Bridge^ á quien 
estas mismas cosas^ tocante á artes y ciencias , 
no lo veniañ á genio , procuraba interrumpir 
el estudio y aplicación que ponia en ellas Eu- 
sebio con otros divertimientos que ofrecía el 
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pais, llevándolos ahora á Spring-Garden , 
ahora al Vaux-hall con el pretexto de beber 
la cerbeza de Burton ; á que anadia como 
cosa indispensable , las visitas á los cafés. 

Un dia, entre otros, los introduxo en el 
café de San James en hora en que estaba lie* 
no de gente. Áqui había un círculo en donde 
se trinchaba sobre el gobierno de las monar-' 
quias ; alli una mesa de jugadores y de miro- 
nes ; allá otros que se entretenian con las no- 
ticias de la gazeta. Estábala casualmente le» 
yendo uno , sentado solo á una mesilla , junto 
á la qual se sentaron Bridge., Hardyl y £u* 
sebio : serviale de candelero una botella de 
Málaga , á quien daba de quando en quando 
un tiento el lector , ceñido de gran valona > 
dexando entretanto descansar su pipa mien- 
tras bebia. Bridge, Hardyl, y Eusebio, pro- 
seguían su conversación , recreando sus dis- 
cursos con el punch que Bridge mandó traer, 
quando de repente echa una gran carcajada 
el lector de la gazeta ; y dexandola sobre la 
mesa, vacia el Málaga en el vaso , diciendo : 
j pobres Españoles ! me causan compasión. 
j Eh ! bebamos á su salud ; y dicho esto , 
apura el vaso. 

Eusebio y Hardyl que le estaban al lado, 
vuclvcnse hacia él , mirándolo con sorpresa , 
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creyendo que lo decía por ellos. Pero viendo 
que volvia á tomar la gazeta con mucha gra* 
vedad , pensaron que recaía Ja carcajada so- 
bre alguna noticia que había leído. De he- 
cho , se acercó al lector uno de los presentes, 
díciendole : ¿ Qué es eso , Sír Brisban ? ¿ de 
qué os reís ? Sír Brisban le llena el vaso , y le 
dice que beba. Luego le pregunta , si había 
leído en el capítulo de Madrid el proyecto 
de poblar la Estremadura: lo leí, le responde; 
¿ pero qué hay ahí que reir ? Brisban , vuel- 
ve á reir , diciendo; no harán nada ^ no 
harán nada. 

Eso lo creo yo también , dice otro entre- 
metido. La nación española cayó en tal letar* 
go 9 que tendrá para siglos. No hay duda en 
ello , dice otro que había acudido á la risada 
de Brisban ; parece que Felipe Segundo dio 
á beber adormideras á los Españoles. ¡ £h ! 
dexemoslo dormir , dice Brisban ; no sea que 
se despierten. Por mí , duerman quantaquie* 
Tan y dice otro ; pero es cosa que saca de tino, 
que una nación imperiosa ^ que acababa de a- 
medrentar á toda la Europa , haya caído en 
fal letargo , y tan universal , que todo se re* 
siente de esa misma desidia : ciencias , artes , 
comercio, náutica, agricultura , en fin, todo* 

Asi proseguían hablando los del círculo 

Xa 



\ 




326 lUSElIO. 

deBrísban, Hardyl oyendo aquel desenc2(- 
denamiento , dice á Eusebio al oído , ca- 
llad 9 y dexar decir 1 que aqui no vale razón,. 
Ibansc allegando otros , y para todos presu- 
ba la materia. El literato decia la suya , so« 
bre el abatimiento en que se hallaban las cien- 
cias en España ; el marino , que habia mas. 
bastimentos mercantiles en Plymouth , que 
en todos los puertos de aquella monarquía 
desde Crcu:^ hasta San Sebastian. Quiso tam- 
bien echar su cucharada un oficial 9 diciendo-^ 
les : que nq se cansasen , que no habia ni sol- 
dados , ni generales , ni literatura , ni valor , 
y qub los frayles lo habían avasallado todo í 
la devoción y escapulariost Miente , voto í 
tal f quien tal dice , se levanta diciendo uno 
de los que habia alli en el café ; y aqui estoy 
para mantenérselo. Páranse tgdos de rcpentei 
iixandp la vista , sorprendidos en el ademan, 
gesto y ojos ardientes del que a su accento y 
enojo manifestaba ser Español. Brisban fue 
cí primero que vaciando la botella en el va- 
so , lo toma en las manos , se levanta , y se 
lo presenta al enojado Español , diciendole 
muy serio ; Perdonad , caballero ; pero esto 
os sosegará un poco la sangre : y luego que 
estéis apaciguado , trataremos la cosa amiga- 
blemente , pues es gran daño alterarse por 
cosa que no lo merece* 



PARTK SEGÜKDA. ja/ 

El Español creyéndose insultado de nue« 
vo f da un revés al vaso que Brisban le pre^. 
sentaba y haceselo saltar de la mano. £1 ofi- 
cial 9 ofendido ya del desmentido que le dio 
el Español, toma la defensa del insulto hecho 
á Brisban , que pacificamente volvió á sentar* 
se , y dixo al Español que era un soberbio , 
descortes , y mal criado* Este prorrumpe en 
ultrajes contra el oficial , y el remate de la 
disputa, fue salir desafiados á todo trance, sz* 
liendose á este fin del café. Brisban exortaba 
desde su asiento al oficial , que bebiese antes 
una botella de vino de España para tener 
propicio al genio de aquel pais , á quien ha« 
bia ofendido tan gravemente ; pero el ofidal, 
sin darle respuesta , sigue al Español que lo 
precedia. Varios de los que se hallaron pre* 
sentes quisieron ver el duelo > y Bridge ins^ 
taba á Hardyl y á Ensebio para que fuesea 
también á verlo. Hardyl le responde , que se 
iba á casa en derechura i pero Bridge no pu« 
do resistir á la curiosidad , y cediendo á ella^ 
les dixo : bien pues , allá nos veremos ; y si^ 
guió la comitiva. 

Vamonos á casa p Ensebio , dixo inme-^ 
diatamente Hardyl , y dexemos] á esos locos» 
Esta es la sexta ó séptima vez que venimos á 

este café , y cada vez hemos tenido nuevo 
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motivo para conocer quan insulsas y peligro* 
sas son las reuniones ¿n estos sitios. ¿ No ha* 
beis notado la liviandad de los discursos de la 
gente ? ¿ el espiritu tonto de altercación que 
anima la mayor parte » juzgando cada qual 
según sü capricho ? los ayres necios que se 
vienen á dar los ociosos , y los que preten- 
den saber de todo. = 

= i Pues , y esta ultima contienda dónde 
la dexais ? = No la paso por alto , antes bien, 
quiero hablar de ella de propósito : y en pri- 
mer lugar , ved quan cautos y circunspectos 
debemos ser en hablar , y principalmente en 
hablar mal ; porque á las veces decimos mal 
de los dientes del lobo mientras nos esta escu- 
chando. ¡ Qué poco se esperaban ellos aque- 
lla tronada en claro ! ¿ Pero os parece , Ense- 
bio , que sea esa la manera de defender el ho- 
nor de la nación ? Ese bendito , dexandose 
llevar del enojo , no hizo mas que dar que 
reir á esos rancios patriotas , los quales no 
mudarán ciertamente de parecer , aunque 
Tean muerto al oficial que quiso defender su 
atrevida proposición, z: 

z:i Muerto puede quedar el oficial ? pues 
qué van á hacer ? n Van á probar á matarse : 
tenéis razón *de preguntarlo , pues jamás se 
ofreció ocasión de hablar de los desafíos. Es- 
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tos son una cosa semejante á la lucha de los 
gladiatores qúando salian á matarse al anfítea* 
tro. No ignoráis , que estos tenían sus lanis- 
tas , ó maestros de esgrima , que les enseña- 
ban a eludir la herida del adversario , á pre- 
venirla , y saberla dar á tiempo para que el 
arte hiciese servir la fuerza de aquellos hom« 
bres de pasto y divertimiento bárbaro á la 
curiosidad de los mirones ; porque sin el ma- 
nejo é instrucción de la esgrima ^ decidirian 
presto de sus vidas , matándose cara á cara 
como puercos. / 

Haced , pues , cuenta que no hay mas 
diferencia entre el gladiator y el dueli sta , 
que ser el gladiator hombre vil, ó condenado 
al suplicio , ó esclavo comprado para dar pú- 
blico espectáculo , y que ahora este lindo ofi- 
cio se lo reservó la nobleza ^ como ministerio 
dignp del honor. z;¿ del honor ? Sí , del ho- 
nor : ¿ no sabéis quál sea esa deidad del ho- 

■ 

ñor , a quien sacrifican sus vidas tal vez pot 
una paja ? z; no lo sé. Pues id á preguntárse- 
lo á ellos , y á buen seguro , que no sepan 
tampoco lo que es. Dan este nombre al em« 
peño en la reparación de una palabra , de un 
gesto y de un ademan que los ofendió. Pero 
de hecho , veis que este honor no es otra co- 
sa que vanidad y soberbia , ó falta de modc^ 
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ración y magnanimidad bastante para des- 
preciar la injuria. Zi 

¿Y esa injuria queda por ventura bor- 
rada con la muerte que se dan ? =: ¡ Oh I des« 
pació : no es cierto que se den la muerte ; van 
resueltos á quitarse la vida^ pero esj^eraa 
qué su habilidad , la suerte , ó su valor , les 
dará la victoria de su enemigo. S ¿ Y si que- 
da muerto el que recibió la injuria I zi enton- 
ces se va al otro mundo con el mal , y con el 
mal año á dar cuenta de sí ante el tribunal de 
Radamanto ; el qual , sabiendo el motivo por 
que comparece ante él aquella alma echada 
con violencia del cuerpo por puntp de ho- 
nor , le pudiera decir : 

¿ Y de quándo acá los hombres necios é 
insensatos dieron tal derecho al honor > Mi- 
nos y yo jamas vimos formarse los hombres 
en la tierra una idea tan extravagante del 
honrado sentimiento, z!^ ¡ O Supremo Juez de 
las regiones infernales ! yo lo ignoro : hallé 
ya establecida. esta obligación de matarse por 
una leve ofensa quando nací , y por deber 
cumplirla , me veo ahora privado de mi que- 
rida muger , de mis dulces hijos , de mis bie- 
nes > y de los honores á que podia aspirar : de 
todo finalmente , pues todo lo perdí con la 
vida, í= 
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I Como de todo ? ¿ pues c^ué , no traéis 
con vos el albaU del honor por pasaporte del 
Aqueronte ? ¿ no 0$ expusisteis á perder , y 
perdisteis de hecho , muger ^ hijos , bienes y 
honores por ese honor ? ¿ dónde está, pues, el 
billete de seguridad ? ¿ se os quedó en la fal- 
triquera allá en la tierra ? ó lo perdisteis por 
el camino ; zi ] Ah ! divino legislador del 
Averno , ahora echo de ver , que todo fue 
un trampantojo de la opinión de ios mortales 
fabricado de su vanidad , de su enojo y de su 
venganza. Compadeceos de mi ilusión , pues 
ésta se hizo derecho de honor allá en la 
tierra, s 



?t< 



i Que os compadezca ? ¿ habrá de com- , . a '^ ^/^ 
padecer Radamanto á un insensato ? A la ver^' ^' ^'^ ^ I 
dad , cometisteis un gran desatino ; pero ya 
que el honor os puso antes del tiempo prefi- 
;!:ado de las parcas bazo mi tenebrosa jurisdic- 
ción , lo 'mas que puedo hacer , será no remi* 
tiros por ahora al Dios Fluton hasta que no 
comparezca vuestro matador ; pero si este no 
trac corona ó insignia de la victoria que le Z 

dio el honor de vuestra vida por prueba del , ' 

derecho de esa nueva deidad que no conocí , 
¡ vive Proserpina ! que iréis condenados am- 
bos á dos á la zaurda de los furiosos necios ,. 
degradados para siempre de vuestra nobleza. 
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¿ No os parece , Eusebio , que pudiera 
pasar un coloquio semejante entre el juez del 
infierno y esa alma infeliz ? Si el Español hu- 
biese despreciado , como hicimos nosotros , y 
como lo debia hacer él todas esas bobadas , 
no se expusiera á perder la vida por motivo 
tan tonto. Ved por lo mismo , quanto impor- 
ta tener siempre* á la mano la moderación ^ 
principalmente , en estos lugares que se hi- 
^ cieron el asilo de la ociosidad y de la majade* 
ria de los que parece que van a descargarse 
en él del peso de su existencia. No hay duda, 
que es sensible oir despreciar su nación , por- 
que sin querer , y sin advertirlo , se apropia 
cada uno parte de aquel desprecio como 
miembro que se reputa ser de aquel cuerpo 
nacional. ¿Pero faltan por ventura modos y ra- 
zones para defender su patria sin interrumpir 
en injurias y baldones como lo hizo ese ? á ta- 
\ . les excesos impele la presunción y vanid:^d 
^ fritada de un zelo patriótico mal entendido. 
Acuerdóme haber leído , que hallándose 
Anacarsis en ün círculo en Atenas , lo motejó 
de bárbaro un joven que allí se hallaba. Ana- 
carsis, superior atan indiscreta injuria , le dí- 
xo solamente : pues sabe hijo para tu instruc- 
ción, que lo que yo te parezco en tu tierra, tu 
lo parecieras en la mia, ¿ Qué pedia replicar 
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el joven á tan sabía respuesta ? Sí en vez 
de ella, Anacarsís, enojado, hubiese prorrum^ 
pido en dicterios contra el joven indiscreto , 
lo hubiera confirmado en su opinión, y hubie- 
ra dado que reír á los presentes ; pues no hay 
cosa que provoque mas á risa maligna , que 
ver darse al diablo un agarrachonado del 
enojo, n 

¿Pero es verdad que esté la España en es- 
te estado que han dicho ?z; Lo veremos quaii-^ 
do lleguemos allá. Pero dad por supuesto , 
que de todo lo que han dicho , se habrá de 
quitar la parte que añadió la ignorancia , la 
presumpcion y rivalidad nacional , y el odio 
general que veo cundido contra los Españoles 
en casi todas las tierras que he corrido : de 
modo , que meditando yo la causa de donde 
podía proceder esta aversión de los Europeos 
á los Españoles, y no contentándome ninguna 
de quantas me ocurrían , determiné informar- 
me de la gente misma en todos los países por 
donde pasaba , para ver si daba con la verda« 
dera. 

Como tampoco me supiesen dar razón de 
quantos preguntaba , les decía si los Espa- 
ñoles eran honrados : todos me contestaban 
que por tales los tenían. Si eran sinceros j 
mantenedores^ de su palabra y verdaderos a-* 



T\« 



334 susEBió. 

migos , si jamas faltan á sus promesas y cod-^ 

1 tratos. A todo me respondían que si , que si; 
pero que eran soberbios , arrogantes , bárba- 
ros , supersticiosos * ignorantes* A esto yo Ui 
qponia, que todos esos defectos, supuesto que 
fuesen verdaderos , se pódian aplicar á otras 
naciones vecinas , sin que les pudiesen atri- 
buir las buenas calidades que confesaban en 
los Españoles , y sin que por eso fomentasen 
en sus ánimos , contra ellas , el odio y despre- 
cio que tcnian y hadan de estos ; y así ^ qucí 
dcbia ser la causa de su general aversión. A 
esto levantaban en silencio sus hombros sin 
saberme responder , hasta que di con un 
hombre anciano, milanés, muy instruido , el 
qual me dixo í que habia también meditado 
sobre ello , y que creía deberse atribuir í 
muchas causas , tomando el origen desde el 
descubrimiento del nuevo mundo t eí qual 
¡^ ^. excitando la envidia general de todas las na. 
\ ciones , por querer cada uno para sí esta glo- 
ria que les parecía usurpada* 

Que á esta envidia se anadia la domina- 
ción de Carlos Quinto que aspiraba á la 
monarquia universal , ó que por lo menos 
lo parccia pretender ; y que con este mo- 
tivo los españoles pujantes , ricos , y ufa- 
nos con el oro de la América y victoriosos efl 
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todas partes , dominabaa en ellas con impc^ 
riosa arrogancia , añadiendo á la altaneria de 
su genio , la del gobierno y mando , que sin 
ser tiránico , haciase odioso y aborrecible ^ 
por lo mismo que odiaban ya ^ y aborrecian á 
sus imperiosos dominadores. 

Que á todo esto sucedió el rey nado de 
Felipe Segundo , y su fiero empeño en ava- 
sallar las Flandes , á las quales toda la Euro- 
pa favorecía, por lo mismo que eran ios espa- 
ñoles los que las querían sujetar; y que aun- 
que ellas fueron el escollo en que naufragaron 
la gloria, la riqueza, el poder adquirido de los 
españoles , cayendo de un golpe en la sima 
de la pobreza , de la desidia , y de la mise- 
ria ; pero que el odio concebido y arraigado 
en los corazones de los padres , pasaron co- 
mo por herencia a los de los hijos , y de es- 
tos á los nietos , hasta que el tiempo lo acabe 
de consumir. 

Acababa de decir esto Hardyl quando 
llegaban á casa de Bridge : y como viesen 
en la puerta el coche del Lord Hams . • . her- 
mano de Lady Bridge , muy amigo de En- 
sebio , quiso este ir á saludardo-, suponiendo 
que hubiese venido á ver á su hermana, co- 
mo era asi. Lady , que los habia visto salir 
con su marido , viéndolos sin él , les pregun. 
ta el motivo. Hardyl le cuenta el desafio del 
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café , y que su marido habia querido It í 
verlo. El Lord Hams. . . dice entonces á En- 
sebio : pues yo venia á hacer otro desafío di- 
ferente. = ¿Qual es , Milord? = el de una 
partida de caza á caballo. Mañana debo ir á 
mis tierras de Berkshire : si queréis venir, 
me haréis un singular favor. = Me lo hacéis, 
Milord , con el envite , que acepto de bueiu 
gana. 

Se entiende , Milord , dice entonces Har- 
dyl que yo no quedo comprendido :s Per- 
donad , Hardyl : os supongo una cosa .mis- 
ma con D. £usebio ; y como os oí decir el 
otro dia que no gustabais de ir a caballo , da« 
ba por supuesto que vendríais en coche has- 
ta Berkshire , y desde allí entendí hacer el 
envite á D, Ensebio para la partida de ca- 
y , za á caballo. s= No , Milord , dispensadme 
¡^\^ .' esta vez de tal favor , pues tendré mayor 
gusto de ver dos jóvenes , sin sujeción de 
tercero , gozar libremente de tan honesta 
huelga en la efusión de su tierna amistad. 

Lady aprobó la respuesta y determina- 
ción de Hardyl , destinando partir al otro 
dia los dos amigos. El Lord , después de ha- 
ber estado largo rato con ellos , se iba ya, 
quando encontró en la escalera á su cuña- 
do Brídge ; y deseoso de saber el éxito del 
duelo , vuelve á entrar con él. Hardyl y 
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Eusdbio sé habían quedado con Lady / la 
qúal fÚYCi í su marido , le pregunta cómo 
había ido , y en qué lugar decidieron la pcnk 
dencia. s Cérea de Hide Parck : vengo muy 
desazonado^ y padecí lo que no creía. Oiga- 
mos , pues ^ dice el Lord Hams . . .zzJLo di- 
xé 9 dixo Bridge ; pero dexadme tomar alien- 
to. Luego que llegaron al lugar que habían 
elegido , nos llamaron por testigos los com- 
petidores : y después de haber medido sus 
espadas , ocuparon sus puestos. La sangre se 
me alteró en el corazón , y por la palidez 
de los rostros de los otros testigos , inferí- 
la del mío. £1 oficial se mostraba bastante 
sereno^ y superior á la suerte funesta que 
le esperaba. £1 español , que luego supimos 
ser un gentilhombre del embaxador de Espa- 
ña , mostraba intrepidez , pero animada del 
enojo , y del deseo de la venganza, 

Tíranse los primeros golpes. £1 oficial 
parecía ser mas diestro ; sea que fuese ma- 
yor su habilidad y ó mayor su presencia de 
ánimo ; ó fuese que nos pareciesen mas cie- 
gos los tiros del adversario , el qual insistía 
con rabiosa pertinacia- Los fieros rostros de 
los que se amenazaban con la ira , el liso 
resplandor de los desnudos aceros , el triste 
ruido de las esgrimidas espadas , oue ^^n? 

Y 
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mas lúgubre nuestro pánica silenpo , tofi in* 
fundían un palpitante tonof que me opurnta^ 
el corazón» 

Vuelven i tirarse : el español queda he^ 
rido en la mano. Reparando eboficiáL^e& la^ 
sangre que le^ salia:^ le^:dixo si quedakiv sads» 
fecho« Adelante , responde el <&pa&ól> y. sin : 
decir mas , apresurando con mafor: rabila los 
tiros , hiere en el lado al oficial: ette , pare^ 
ciendo que hubiese recibido nsaypr vigor y 
esñierzo de la herida., apremia^ alespañol^y : 
Jo pasa de parte á parte. 

¿Y para qué vais á ver esas barbarida- 
des? dixo la amedrantada Lady'4.sa:marido« 
Mas él sin darle respuesta , continuó dicien- 
do : luego que el oficial vio caer hierto en 
el suelo á su adversario ^ acudió á él para 
ver si quedaba muerto ; pero sintiéndose des- 
fallecer también , reparando en la sangre que 
le corria de la herida , nos pidió un carruage. 
Uno de sus amigos estuvo pronto á darle la 
nfano , pero necesitó de apoyarse sobre su 
hombro para sostenerse en pie : nos apresura- 
mos los demás á darle ayuda ; mas faltándole 
enteramente las fuerzas, se dcxó caer en el 
suelo , donde á poco rato espiró , revolcán- 
dose en su misma sangre. 

¡ Buen dia se dieron! dixo el Lord Hams . • 
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Y taii bueho, díxo Hardyl. Parece^ cúñ todo, 
replicó el Lord , que miráis , Hardyl , h 
cosa con mucha indiferencia. ¿Dónde está 
vuestro valor ? =e £1 asiento del valor , Mi- 
lord:, es. el corazón , no la lengua-: el des- 
preciar la vida es valor , quando nos lo pida 
el destino , ó lá defebsade nuestros lugares, 
de nuestros bienes , y familias ; no quando se 
trata de una necia qüestion de vos, que se 
'la lleva el viento. ¿Qs parece que es el va- 
loi^ el que califica los desafios? s Asi lo pre^. 
tenden. s= Preténdanlo quanto quieran , 
no es asi ; pues es solo pretexto del enojo. 
Quieren bien mostrar entonces que tienen 
valor , pero se engañan á sí mismos. Es el 
pu^to de presunción,. á quien dan el pompo- 
so título de pimto. de honor , el que los em- 
peña f no al verdadero esfuerzo y fortaleza 
del alma , que se sobrepone á una palabra 
necia , á la injuria de un desvergonzado pre- 
sumido , á una pueril etiqueta de trato ó de 
ceremonia , inventada de la arrogancia y de 
la ambición. Tenéis razón , dixo , levantan- 
dose para partir el Lord Hams • . • somos los 
hombres grandes muchachos ; quedad coa 
Dios , que llevo prisa : á Dios , Don Euse^ 
bio , hasta mañana ». vendré á tomaros con el 
coche. 
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Bridge quiso saber por qué daba la hora 
á Eusébio; é informade que era la caza^ 
pretende ser de la partida , pero no fué ad- 
mitido. Con esto partienm solos al otro día 
los dos jóvenes amigos para Berkshire , donde 
llegaron felizmente. 

Suma fue la complaceinda que probo 
Eüsebio al verse lexos del tumulto de Lon<* 
dres en aquellas amenas soledades, cerca de los : 
sitios reales de Windsor. Una grande casa , i 
cuyo serio exterior condecoraba la grave tez 
de la antigüedad , los recibió en sus aparta* 
mentos , hermoseados del gusto del dia , atm « 
^^ue sin luxo ni profusión de riqueza. Una 
dilatada llanura les presentaba á la vista dos 
frondosísimas alamedas , que iban á rematar 
en una cadena de amenos altozanos , corona- 
dos de verdor ; y á una y otra parte entrete- 
nían sus ojos los sembrados , y prados esten- 
didos , animados del vivo tinte de la feraci- 
dad que da á las plantas el terreno de In- 
glaterra. Los ganados diferentes que se re- 
creaban por aquellas amenas llanuras , y pra- 
dos esmaltados de flores , el canto y música 
de los pastores , y de sus caramillos , que 
volvian á lo lexos -«el eco mas dulce en el 
quieto silencio de aquella suave soledad, 
eran un delicioso espectáculo para Eusebio, 
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como lo serán siempre para el alma triste y J 
sensible , que sabe apreciar la mas pura ri- i^ 
queza y hermosura xde la^ naturaleza. 

Prestábase Eusebia al dulce encanto de 
aquellos inocentes objetos campesinos , . pare- 
ciendole dilatarse su alma á toda la extensión 
de los campos y collados , que sojuzgaba 
desde la casa. La dulce tristeza que infunde 
al ánimo la verde y quieta soledad , de cu« 
yo suave sosiego parece que se revisten las 
tranquilas pasiones , y los afectos del hombre 
con tal vista, hacían la mas viva impresión en 
el ánimo de Eusebio. Solo sa amor parecia 
que cobrase mayores fuerzas de ternura y 
sensibilidad con las amenas y silenciosas som* 
bras de los árboles , como si ellos se las fo-> 
mentasen , y le prometiesen una seguridad 
mas suave é inocente. 

Leocadia era el solo objeto que en tan 
dulce situación echase menos su amor , ha- 
biendo ella recobrado ^el entero señorío en 
su corazón arrepentida y desengañado , no 
solamente de Susana , sino también de todas 
las demás hermosuras que había conocido en 
Londres. La imagen severa de la virtud de 
Leocadia , y de sus gracias , no hallaba ya ri- 
val , después que sacudió , con los consejos de 
Hardyl , el amoroso prestigio con que lo des- 

Y3 



342 xvsxBie 

lumbró la fácil correspondencia i y el ardien^ 
te afecto de la graciosa hija de Howen. 

Todas las obras de Séneca , que habia 
Comprado en Londres f lo acompañaron al 
campo , llevando también consigo algunos 
poetas griegos y latinos j á los quales el jo- 
tren Lord se mostraba muy aficionado. En 
ellos empleaban las horas que no los ocupa- 
ba la caza , holgándose el Lord de disfrutar 
de la manifiesta superioridad que reconocia 
hacerle Ensebio en la inteligencia de una y 
otra lengua , especialmente en la griega , ne« 
Cesitando de acudir á él para la explicación 
de los p^sages difíciles de los autores en que 
tropezaba» 

Quince dias había que gozabarr los Aoi 
amigos del campo y de la caza y quando sa- 
liendo una tarde para continuarla ^ ojea uno 
de los perros uña corcilla , á quien comien- 
zan todos á una á dar caza* Las voces y gri- 
tos del contento de amos y criados , los ladri- 
dos de los perros azoran los ánimos de los 
caballos y caballeros , y se empeñan en el 
alcance de la veloz corcflla , que á nar del 
viento , volaba por aquéllos prados y campi- 
ñas , hasta que protexida de la mucha cnra- 
mada , dexó burlados á stis perseguidores. 

Era ya tarde ; y aunque se encontraban 
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muy Iexo$ dd viejo castillo , estaban cerca 
de vtn^ alquería del Lord , que tenia en ar- 
riendo Felipe Street , su antiguo dependien* 
te. Street recibe con singular alborozo á su 
^eñor , esmerándose en darle el mejor reco- 
bro que podia su cordialidad y respeto ea 
la estrechez de la casa. ElLord y Eusebio 
ponense á descansar allí mismo en la entrada^ 
diciendole» muy afanado Street» que esperaba 
i su muger para darles de refrescar: ¿y adonde 
fué vuestra muger ? pregunta el Lord = fué, 
Milord , á acompañar á una alquería vecina 
una sobrina suya , que poco hace nos envia- 
ron de Londres sus padres , queriendo ocul- 
tarle la quiebra que hicieron » mientras tien- 
tan el ajuste con lós acreedores, sz 

Decid f Street ; ¿ es hermosa esa vuestra 
sobrina ? = O Milord , y si lo es : no creo que 
haya tres rostros mas hermosos en todo Lon* 
dres. = i Qué decís ? holgaré sumamente de 
verla. Ensebio sentíase conmovido de los mis- 
mos deseos ; pero se los contenia la memoria 
de lo que le habia pasado con Susana. £1 
Lord , alegre é impaciente , bendecía la cor* 
cilla que los habia encaminado á aquella ca- 
sa. Luego se levan,ta sudado como estaba; va 
á la puerta ,' vuelve , se para , pasea , pregun- 
tando á Street el nombre de su sobrina. 

Y4 
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Nancy , Milord , es su nombre. ::3 ff 
guando llega esa amable Nancy? han ido 
muy Icios ? == No tan Icxos , Milord : poco 
pueden tardar á venir. = A lo menos tendre- 
mos buena compañia ; < no os lo parece , D. 
Ensebio? ¿No sentís alborozarse , regocijar- 
se ya vuestro corazón al dulce , al amable 
nombre de Nancy ? f Qué techo , qué choza 
podrá parecer despreciable , quando la habi- 
ta una hermosura ? Una deidad , diré mejor; 
pues una hermosa doncella , tal me lo pare- 
ce, = Mucho mas , Milord , dice, Ensebio , sí 
á la hermosura se le junta la virtud. = jQué 
virtud? ¿adonde os vais ahora á encaramar 
' Xt por ese estéril árbol de la imaginación ? Vir- 
tud , y amor , es un Hicocervo , una Sfingc, 
que podemos dar de barato á los crédulos 
Tebanos, 

¡ Pero tarda ya sobrado esta amable Nan- 
cy ! decid Street : ¿ qué tiene que ver esa 
quiebra de su padre , con su venida al cam- 
po ?= Os lo insinué , Milord , el querer ahor- 
rarle el sentimiento que pudiera causarle si 
Ja supiera ; pues idolatran en ella , especial- 
mente la madre. = Han acertado en enviarla 
al campo : ved aquí , D. Ensebio , como dice 
bien vuestro Séneca , que todos los males de 
• los hombres son de opinión. Lo que es cau- 
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«a del mayor dolor para los padres de la her- 
mosa Naticy , para mí lo es del mayor con- 
tentó : atadme esas medidas. =r 

Mas digno es de considerar , Milord , que 
aquel mismo objetó que hoy anhelamos con / 
ansias las mas ardientes -, mañana lo es de^ 
nuestra mayor aversión. Asi son siempre nu- 
estros deseos , juguete de nuestra fantasía : 
asi nosotros mismos nos hacemos infelices. — 
Mientras no se trate de amor, sé filosofar, D. 
Eusebio , como el que mas ; pero quando se 
trata de mis deidades , entonces pierdo la cha- 
i'eta. ¡ Quándo vendrá esta Nancy ! 

Street viendo impaciente a su señor, sa- 
le de casa para ver si descubria á su muger 
y á Nancy , para darles prisa ; y vuelve de 
allí á poco diciendo que ya venian. El Lord 
se compone la ropa , el cuello de la camisa: 
se mira las evillas , se pasa el pañuelo por el 
rostro , se prepara para recibir á Nancy. El 
primer encuentro de una hermosura es ter- 
rible para un amante. Eusebio repara desde 
su asiento todos los movimientos del Lord , y 
le sirven de espejo para dar á los suyos mas 
noble superioridad. 

Nancy : la graciosa , bella y amable Nan- 
cy , llega finalmente. Con las tersas facciones 
de su rostro delicado , competia la tierna lí- 
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sura de su candidez , encendida entonces ael 
cansancio , respirando un ayre de tan fina 
belleza , que enamoraba. Su primoroso tallcí 
cortado de las gracias , prometía creces de su 
pasada infancia , y de su comenzada juven* 
tud , la qual la revestía de una suave ama- 
bilídad y que exigía respeto del amor mismo 
que encendía ^ con el modesto fuego de sus 
negros ojo$ , cuyas suaves miradas esparcían 
en toda su graciosa presencia un dulce y 
atractivo señorío. 

La operación , en el cíelo de una nueva 
estrella de extraordinario esplendor , no cau- 
sa tan grande comocion en los ánimos de los 
mortales , quanta la tierna y bella Nancy en 
el del joven Lord , y en el de Ensebio. Ella, 
no menos sorprendida de ver aquellos jóve- 
nes señores , siente renacer á su vista , de su 
mismo gracioso embarazo , el poder de sus 
atractivos , hermoseado de la dulce sorpresa 
^que ellos mismos le causaron. 

Eusebio se levantó para saludarla ; el jo- 
ven Lord se le había adelantado , diciendo a 
la sorprendida Nancy : bella Nancy , la suer- 
te propicia nos encaminó a este lugar, para 
que conociésemos una deidad , tanto mas dig- 
na de nuestra amorosa veneración , quanto 
mas se aventaja vuestra hermosura al con* 
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cepto que hablamos forñíado. La modesta y 
confusa Nancy , que qo conocía al Lord , le 
dice : señor ^ ¿qué decís? no compite esc 
cumplimiento , sino á quien sobreabunda At 
cortesía en hacerlo. Street le dice entonces á 
Nancy , señalando al Lord , este es nuestro 
amo respetable , Milord Hams . . . Nancy , al 
cirio , pareció revestirse de repente de cir- 
cunspección mayor , é inclinándose con mo- 
destia , le dixo ; vuestra criada , Milord : =s 
¿Qué criada? La hermosura debe aspirar i 
titules dignos de ella t ¿ no os lo parece , Don 
Eusebio ? == 

í= A la modestia de esta señorita convie- 
ne esa expresión* = ¡ Qué modestia! i Ahora 
salís con eso? La modestia es una toca bue- 
na para quando hace frió. Este caballero , be- 
lla Nancy, es un forastero , que ignora los 
tragcs que nos convienen a cada sazón. Pero 
debéis estar cansada : venid Nancy , sentaos 
junto á mí , junto á mí. Nancy obedece j y 
se sienta. Eusebio , á quien el mismo libre 
despejo del Lord daba mayor encogimiento, 
se iba á sentar á la parte de efrente del za- 
guán ; pero el Lord le dice : venid aquí , D. 
Éusebio,á percibir de cerca el suave alien- 
to de la deidad. 
- Eusebio condesciende ; y el Lord y des- 
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pues de haber hecho algunas preguntas i 
Nancy , le dice : ahora desearía saber el nom- 
bre de vuestro amante. = ¿ De mi amante , 
Milord? no tengo ninguno. = ¿Cómo? no 
tenéis amante? Sepamos que edad tenéis: = 
Diez y seis años , Milord. = c Y pues? diez 
y seis años , con tanta gracia y hermosura , 
¿ cómo^ es posible que no hayan excitado ya 
algún incendio en algún tierno corazón ?=: 
Perdonad , Milord , no tengo amantes. = No 
es posible , y aun dado caso que digáis ver- 
dad , sé muy bien que tenéis uno. = ¿ Yoi 
Milord ? = Sí , vos ; y uno que os ama con 
toda el alma , con el mas intenso amor. Di- 
cho esto , se inclina para tomarle la mano , y 
besársela. Nancy con respetosa vergüenza la 
retira , dexando al Lord algo desayrado , y 
resentido en la presencia de Eusebio. 

Street y su muger llegan en esto con la 
cerveza y vasos , que presentan al Lord y 
á Eusebio. El Lord , llenando un vaso , sa4o 
ofrece á Nancy , la qual lo reusaba con mo- 
destia ; pero finalmente lo toma , obligada del 
Lord. Street pide luego licencia para ir á 
disponer la cena ; y Naney , que se hallaba 
avergonzada y confusa con las libertades 
que comenzó á tomarse el Lord .,-seLpreva- 
le del pretexto de ir á ayudar á sus tios pa- 
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ra desprenderse de él ; y aunque este la qui- 
so obligar á que quedase allí , no lo pudo 
cpnseguir. 

Nancy se prevalió de la superioridad 
que le daba su hermosura ^ para triunfar de 
la que quería tomarse «1 Lord sobre su sexo. 
;Si la belleza parece que da derecho i mu- !( ^ /r_ 
chas mugeres para hacer que sus caprichos 
dominen la pasión de poderosos amantes , no 
la dará mayor la virtud para que haga sobre- 
poner el decoro y la honestidad , á las atrevi- 
das declaraciones ? 

• El Lord resentido de la firme y modes- 
ta resolución de Nancy , que no quiso que-^ 
darse con él , sino seguir á sus tíos , por mas 
que la quiso detener del brazo , se levanta de 
su asiento , y alzando en alto los ojos , excla* 
znó , í la presencia de Eusebio : 

O qua beafam , Diva , tenes Cyprum , et 
Memphim carentem , Sjthonia nive , 
Regina , sublimi flagello , 
Tange Cloen , semel arrogantem. 

Os oyó la diosa , Milord , dixo sonriendose 
Eusebio : van á quedar otorgados vuestros 
deseos. = ¡ Ah ! me lo pagará la esquiva. Tan- 
tos asaltos la daré, que habrá de rendir la 
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plaza. Resuelto estoy á no partir hasta que 
no la consiga. Ninguna resiste á largo sitio» 
¿ Sabéis la receta de Ovidio ? ella caerá. = 
No me parece digna , Milord , esa vuestra 
protesta del generoso y noble carácter que 
en vos reconocí. r= ¿Por qué no? ¿Qué 
tiene que ver eso con esptro ? = ¿ Creéis que 
tenga ella derecho de defender su honor ? s 
Lo tenga , ¿ qué sacáis de ahi ? = Que lo tie* 
ne también para desechar vuestras declara* 
ciones. 

Eso es cabalmente lo que debe combar 
tir mi amor. = ¿ vuestro amor , Milord , ó 
vuestra concupiscencia? = Lo mismo se es 
lo uno que lo otro : i qué diferencia le po^ 
neis ? =: Yo tenia mas alto concepto del amor; 
sentimiento que precede á la concupiscen- 
cia y y tanto superior á ella , quanto lo es U 
razón al instincto. s:¡No está malo eso.'s 
¿Pues qué creéis , Milord , que el deleyte 
físico , sea comparable con la dulce y suave 
ternura con que se regala el alma , que aman- 
do se reconoce amada ? — ¿ Pero debo privar- 
me del placer , que á vuestro modo de pen- 
sar, no vale tanto , porque no puedo obtener 
el que vale mas ? = 

No tuviera que oponer á eso , si estu- 
viera en vuestra mano el conseguirlo ; pero 
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dependiendo de agena voluntad , os expo^ 
neis a una vergonzosa repulsa, despenes de 
una vana y humillante porfia*. z: i HumillaA- 
te? ¿De qué di<^ÍQjiario sacáis esos epitec- 
tos ? Marte puede: llevar esas humillaciones 
en sus asaltos : rechazados , pero el aínor se 
gloría de esos desdenes ; esas son las espinas 
de sus rosas > y las cascaras de sus frutos , las 
quales los hacen mucho mas sabrosos : se vé 
que sois visoño en el amo:r. ::; A la verdad^ 
Milord f no me glorío de esa milicia , aun- 
que pudiera tal vez tener motivo bastante 
para ello. 

Mas decid > .Don Husebio , ¿ habláis de 
veras ? zi Creo , Milord , que habréis tenido 
tiempo para conocer el entrañable afecto que 
os profeso, y que me tenéis justamente mere-f 
cido> Ni podéis dudar que os hablo con toda 
la efusión de mi sincera amistad, que mi mis* 
ma franqueza os manifiesta. £1 Lord Hams... 
que estrañaba desde el principio el lenguage 
y tono de £usebio , quedó algo sorprendido 
al verle confirmar tales sentimientos, y tan a- 
genos de su edad ; y aunque quiso echarlo á 
bulla , se conoció que interiormente le hacia 
alguna fuerza , moderando poco á poco sus 
expresiones. 

Nancy , atraviesa entonces el zaguán coa 
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la toaUa y servilletas para ir á poiier la me- 
sa por orden de su tia. £1 Lord no se pue- 
de contener , y va tras ella para decirle algu* 
ñas palabras cariñosas. N^ncy , al verse sola 
y perseguida y dexa la toalla medio desplega* 
da sobre la mesa , y escapa con prisa bastan- 
te para que el Lord pudiese conocer que lo 
evitaba. Esto mismo comenzó á empeñar mas 
su amor^ cebado ya con la primera vista de 
Nancy , cuya hermosura , gracia y modestia, 
eran extraordinarias. 

£1 Lord , mas resentido que antes , dexa 
de seguir á Nancy, y comienza á pasear el za- 
guán como pensativo. £usebio desde su asien- 
to mueve la especie de la corcilla , pero no 
prende. Street llega en esto , disculpándose 
con el Lord de la escasez y circunstancias 
en que lo habia sorprendido , y le pregunta á 
qué hora queria cenar. z¡ Luego , que tengo 
hambre. Nancy, que se habia retirado á la co- 
cina , y que habia dado por escusa á su tio, 
para no poner la mesa , el avergonzarse del 
Lord , le obligó á que la pusiese él mismo , 
como lo hizo , poniendo dos solos cubiertos. 

El Lord lo advierte , y le manda poner 
cubiertos para todos: queria, con este pretex- 
to , tener sin nota en la mesa á Nancy. Street 
obedece. La cena estaba ya dispuesta j se po- 
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6en en la mesa » se sientan. Nancy debió 
qnedar poir fuerza colocada entre el Lord y 
Eusebio. Este trataba y miraba á Nancy con 
tierno , pero respetoso continente. El Lord 
al contrario , foiñentaba mas su amorosa per^ 
tinacia con la severa reserva y miramiento 
modesto de la doncella , quo^daba mas atrac« 
tivo i su delicada hermosura. 

Aun no habian acabado la cena / quan* 
do llega un hombre que pregunta por Stre. 
et. Trahia una carta dirigida á Nancy. Stra* 
ct la recibe , y viendo que era para Nancy , 
se la entrega sin reflexión en la presencia del 
Lord. Este , curioso , la obliga á que la abra 
y la lea , no queriendo que por respeto suyo 
difiriese satisfacer á la curiosidad que la su* 
ponía. Nancy la abre , comienza á leerla : un 
súbito trastorno se apodera de sus sentidos , se 
desmaya, y cae apoyada en el respaldo de la 
silla : la carta se le cae de las manos. 

I Qué es ? I qué es , bella: Nancy ? ¡ cie- 
los ! i qué os isucede ? La tia , Street , Euse- 
bio » todos acuden para socorrerla , sin saber 
lo que le pasaba. El Lord le toma la mano ^ 
y comienza á consolarla con compasivos re« 
quiebros y tiernas demostraciones. Nancy na-^ 
da sentia : el Lord , al contrario , sintiéndose 

inflamar con el tacto delicado de la tersa ma« 
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casamiento^ ese es «n campo reservado para 
los eméritos veteranos , como premio de sus 
apuradas fuerzas j valor eñ las conquistas. ::; 

No sabré abusar , Milord , de la confian- 
za^de nuestra amistad ; pero no por eso apro^ 
baré vuestro dictamen , respeto de esa virtuo^ 
sa Náncy . z? Todas ellas son virtuosas , hones-^ 
tas , santas , si lo queréis , mientras las dexan 
estar ; pero los candados de Acrisio se tor- 
nan de cera luego que á ellos aplica su mana 
el amor ; j sino^ mañana lo veréis por prueba. 
¡Qreeis qué resistirá á la oferta de tratarla co- 
mo á muger , y de reponer en entero crédito 
i su padre ? 

No lo sé , Milord f pero debo atreverme 
á deciros , que esa oferta os envilece, r: ¿ Có* 
mo asi ? r; ¡ Ah ! Milord : ¿ os sufriría el co- 
razón , siendo tan noble y generoso como sois, 
prevaleros de la desgracia de una honrada 
familia para agravarle mas el peso de su des- 
honor ? i esperáis sincera correspondenda de 
una doncella , que si es honrada , debe resen* 
tirse de vuestro atrevimiento ; y si no lo es, 
debe reconocerse envilecida? Si Nancy os hu- 
biera dado la menor prueba de afecto , ó por 
liviandad , ó por condescendencia , no me 
quedara derecho para patrocinar su virtud. 
Sé que la mas Leve descompostura y demos« 



tracion afectuosa de una dcmcella iz presa 
i la esperanza de un amante que la sdicíta;' 
¿ Pero os podéis jactar , Milord y que os haya 
dado Nanc}? alguna de ellas ?. ¿ no visteis bl 
fiera resolucíoa con que evito codos vuestro$' 
encuentros y declatadones % 3 : : 

Por lo mismo quiero i>ersfever^r:en mi de-? 
terminación : solo dexaré de pr<^;:»er$ela á 
Naocy , poéque veo 4uc;«l ^nUffióeiiCo la 
cogió con la leche en los. labÍDSri^o el def<- 
xarla de hacer á la madre- ^ndf s posiBlé.. ]l«o 
fti^ resneltQ y y^voy á execmiacüp^i'^eet ^ 
Señ<^ , i quémqndaisi c I^itaed^iiecadojdetiWí 
cribir. Stieet obedece '^ú hotéf se pPMí4 esl<^ 
tribirIa-carta^i>l0^jnadre;;£ii$db¿v«vki^ 
firme etpsui rcsd.«aonLy se^jtab^frecnti 7 fü^ 
contariando ^ á^SixeetJ^ j Je ^cgÉtta^^f^apcy^, 
Street iJeu£be,qaeisu!tia niohSi Tb^tmMg^ 
'da i:pope¿láxi[:»iib y-y^ 4acostárafü^il<Akb: 

I! iEmébiu ^¿fcíájmasrindaga^rU^eiji^iqr 4^^^^^ 
seaibpor:skBagfeln(, ^asta squdí jcl!liQijdji escí k 
ita 2 selbda la«carta>iirla.fntié^£; iimde-su$ 
criados para que fuese inmediatamente 4 
3koádx€&'^\Y.fl^p1¡^^ lá Se^ 

.'ñoKi'!y:>'i :spúcm-Aai. dlrigpUbkt íHecho^ esto/^ 
ipreguttba 4i ^Stf eet' fpor Nanc jr > 7 viabiéndi^ 
ique^staba <;oa m^ia y dice i. fiti^d^iQ siipso* 
-na i^cosdu^': tdidendoletpBn ú% 
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p(»r sentirse cansaído de la caza , se fueron ¿ 
aoDStar^:: La ialtx de camas ios x>bligo á dor?^ 
sijr juntos en vna misma , y; coa esta ocasión ^ 
fe a>Btó el Jjord el contenida: de. la carta « 
^ue^seiceduda ü^propoqeri 4 la'podr&, quQ 
sacaría á su mar^ido de lauíaicel^ y le restabtef 
cenam'M^éfédkd^/íS^leioftiw^ c$^cu- 
iim i'NáScy;/ -'' ^'" ■ ■••'• -^'>¿ .• --'^ '-:■.. 
^-i fid«l)íitft'^i¿Éddi'|iecb0 »lr(d«|tino9 nO 
^ísó-replicar^'wás ^ylse^qocidói ddrmido. No 
a5ÍLelr£br)i/iebqi4ai aliineñtstidoiaü iantasia 
f^ <3cmcú})Í8ebi(tW40a la imigi^ y gracia d4 
Nao€3^oc«a^s>ei^dr anz2s a&r^^ 
d^sbsiKg»! m jjiQgal: ks ejoájeii iodifeilit 9í)chfíj 
^pbipfi /hdkb:dGüiaibmai9Íctfloi^¿5eí.IeKañta 

dia^Í^£lGítP^^pl«bdl^l|i^ /y .^la jcsmat^SikiofpotcD en 
c4^ikp^ iz fiakíinií nbloafwp.idakxsdr os ^- 
s^^^'^u^ ddroih éntrp ifloresr* 03» Y:^ yo entre 
jespifi^í-'^^las@ft^€»taidciia moürala He- 

lMtlr>ujJÍivKÚAt'jq}^ pasó 

-0.^. £1 Lbrd^:desQsoseg«k^é'impa^ieatey.¿aJa 
fitisOLo yréin!ürmkis>.i3ús Srtíeetji}i{e Na^oy se 
lbÍMkik2v^ta\^;^'^erO'^ue:vcs£aba solaen:^ 
qmróo ^iüipeHdb xlésiju^ pasknup séLZtrcr^Á 
4sm:rar en<iL£ibebxol¥a>:y&tidoc¿.Jbaza.taiiiH 
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bien, y pregunta á Street por el Lord. Óyeos 
áé que había entrado en el quarto de Nancy, 
á pesar de la zelosa' Compasión que le causaba 
h inocencia y virtud de la doncella , dexó dct 
entrar donde n6 le tocaba. Bien si', pregunta 
á Street si Ics^disponia el desay utoo. Street le 
dice que su >inúger lo estaba ya prepa;rando. 
i"- -Eusebio- se^preirale de esta para quitac 
qCta]lto^antes toda^asion de arro^ialr, joven 
XoJrd^con Nancy^ entrando éhm^tno. en la: 
cocina para apresurar el desayuno >. 7 >atizan:-> 
do éJ mismo la iúmbrer para que:faÍK|>iese mas 
presto vel ag^a upara •:el thé ; quasidoial;:tiemw> 
po qué la ^tiit^a del fuego V^yecá<^Nancyv 
quei decia: no:,,n^^tlsaréi$ tie:mi desgra- 
cia. ¡ Cielos ! '{ á <ju^ estado «» teducis I el 
UáUto y l(>s sollozos' siguieron i^ ¿ü exclama-; 
ción ' doliente y «nérgidá. 
"' Eusebio palpitando , suponiendo^ la que 
éraj s^le ton la iheéta én la mano'': ve á Nan* 
cy- sentada de lado ei^ una silla def "^zíkguan > 
cubriéndose con «1 p¿ñu«k> il io^ttoy el 
Santo. £1 Lord estaba de pies delante idb etíá/- 
pálido , los ojos eiicehdidos^ ¿óñ'que>j^arecía^ 
querer devorark;' Eusetílo /'haciéndase ^tí de«^ 
%(fi^ndido ydice al Lófé id» iñi^ibano está ^- 
Ifefcio Milord, quando ^ueíiis.^i^Lordnole 

dn^re^tiesta ni demosti^^loá^ #ítedo oído^ 

Z 4 
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quedando álli de pies. Street acude i consái 
lar i Nancy ; pero ésta se levanta , y se meto 
en la cocina , al tiempo que su tia salia con 
la leche , diciendo al Lord que estaba todo 
pronto. El JLord, confuso , estático , y pesaro-. 
so , acude á la voz de Eusebio que le instaba 
de nuevo para que viniese , diciendole : Mi-» 
lord , elthé se ha reposado ya bastante : el 
Lord acude entonces , y viendo dos tazas s^ 
las sobre la mesa , dice á Street que traiga 
otra, y que llame i Nancy. Street vuelve coa 
la taza » pero, sin Nancy ^ dicienda al Lord 
que no tenia gana de desayunarse. =: Bien 
pues f bebamoslo nosotros , I><hi Ensebio. « 
£1 Lord no tenia ánimo para sacar á pía* 
za los candados do Acrisio , |ii los eméritos 
Teteranos. Eusebio , que conoció su desazón» 
quiso dexarlo en su triste silencio , holgándo- 
se ea su interior del fiero desengaño que lie- 
raba por . la primera de sus pruebas aquelU 
mañana> Acabado el desayuno , le dice: va- 
mos á dar un paseo , Don Eusebio : s= vamos 
allá , Milord > sabéis que gusto de tomar el 
¿"esco de la maaaaa en el cafnpo : é inmedia^ 
tamente salen de casa siguiendo el camiao de 
Londres , antes que otro ^ para epcontrar mas 
presto al criado que volaría con la respuesta; 
^1 Lordj.muy pensativo > nada dcQU i Euse^^ 



bío de lo acontecido en el quarto con Nancy , 
y Eusebia se guardaba bien de preguntarse* 
lo. Todo punto de vergüenza es delicado de 
indagar aun entre amigos. 

El Sol doraba- ya de soslayo los estén- 
didos campos j comenzando á despuntar sus 
rayos sobre las copas de un espeso bosqud 
que había alli cejcca de Ja <asa , oyéndose d 
bullicioso canto de lascares que lo poblabaní 
corría lo .largo del camino un precipitado ar? 
royo 9 cuyo alegre murmulla parecía hacer 
dulce son al vecino canto de las aves, que sé 
re^eaban entre la arboleda. Una boyada» que 
salia id..nitsmo tiempo de los establos do. Stre- 
et I hacia sentir sus mugidos.. £1 gallo pinta¿ 
diUo cantaba sobre un arbusto la venida di^l 
verano: la. vd[oz. co^jada trepaba al ayre 
con ^u lento «ílindo , recreando al ambientie 
¿1 &esco soplo del blando ze£ro en la 4ba> 
rada;-'- • ■ ' , ' '. :'>^v".: 

Ettsebío , en cuyo ánimo hacia tan dimite 
impresión la vista de todos estos objetos que 
iba notando con complacencia , pregunta al 
Lord si sentía la misma suave coinocioíi 
que él probaba. =:£sa Nancy^ me lleva fuera 
de mí mismo. No aperaba encontrar tan fiera 
xesistencia^l veremos lo que dice la madre.ssNo 
C9pci:cis , Milord ¡ mejor respuesta de la ma- 
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dre : veo retratados sus sentimieilto^ eá los 
de Nancy. Rara vtó- dcsmiénfen hs hijas la 
severa ^educación y los exemplos de las ma* 
dres si se los dieron.- 

La ambición y la vanidad corrompen 
tal ve2 mas faciltnente' i las mngeres que i 
los; hombres. Pero la doacetla , que • aprendió 
tjS-icíferir su hbáctta ^teí^Ki aí vanó y en- 
gañado deseó de:^'dar''f-eftke con la gala y con 
d' costoso adotno «á "SU hermosura :f y :de recí^ 
bíf cons:epto de>Iás :joyas::y pr^as^y y de las 
tivhinas aderattom^s de los amantes , etzjácr- 
taítpeáfev no necesita^ de k «om de' Acr¿> 
sio pai'á <:on$ervár stí- iionestídad intaaa. / y 
s^ d^siáteréisada virtud.» No ^^de ii^pórtu* 
faárlá á peor tiempo: dexceío de la pasión 
me: bi precipitado. La desgracia luonilla 
a) 'corazón', y njOLdexa en el piresa al amor y 
c^'-^ual nace ccoi el 'Conteinto , y ccececon el 
alhago de la prosperidad , especialmente^ en 
el áji¡mo*dc la muger.qüe gusta dé;ku>áiga y 
dcodivertimierito.^^:P«ro bdes^hvíne N«Mjy 
¡son «aa> fiero .ikspego 1 a No o$ dew^lw i 
Miiordc; ella , tal. vez ,ios ama jcnas on nácdio 
de su aparente, dcsdéá ^que todas las que: os 
manifestaron fácil. oofrespondancia con in tere» 
sadas caricias. ::: .. .. :: c ' ^ i^ í - - • ; . - 
- ¿ Creéis queme ame Nancy ? S No pwe-í 



PARTS SZ61TNDA. 363 

do conjeturar i Mlloüd , su.ambr por sus de« 
mostraciones ; .pero infiero- de su virtud 
que 0$ 9sm tal vfcz. :: ¿ De su virtud ? j c» 
qué la fundáis ¿ :;:: en que- os desechó - con 
fiereza, '^ftbncy. tuír-de únjbvctí Lord , a* 
puesto y aricó l.ved aquiJa 5e|úía prueba de 
su viií^^^^í^^ no pernote; ina^iíestar amor 
á qiueo jfy;«0tí-?nvil9<|efU. ^1.4^ • " ^upiei; 
se qu^.w^ígaba N^cy^ ! j^.-^p^ue o$ ape^ 
Milórd t ; na esperéis . ,jm$un^, , ^emostracioq 
de ella.,.' sir-i^o le dais legítimo, motivó papa 
^ue o$:la;m9^ifieste ; ppic^. veis cerrados to» 
dos los jcapii^es df sp CQn|zoma|;p9der .die. )^ 
nobleza^'^e I? áfíqu^za^ y. 4p l9^|^norfts,,g[pe 
s^tíjhsrMí^ P^4ci:osc^.;<^ijCÍent€{s j^zxz 4\\ 
«exo;;C3'' L V - 'i "-• :: y: yiO'^'iT : :*- ':r;;.:í;L^ 

: : /Np'j^ailfca ¡BtiscbÍQ;ij;ti<K JQ psperelí ; Jgt 
tóas>fak;ixsoJywé;j| éa$a|f«* -^Jífli^apcy po^: 
unas qu{^ ^g^hi Hay. derii«iad*4ísw^a: fttr 

•ixeellay^d^li^B^jpí^.&iS' 1/' ..,::. i 
No pretendo. Mitoíd:K.S5tíestrft c^a; 
tnimtaco9'Ndiicy , ni' o» loaconsejo, pues- 
to qfneinorllev!ai& talesinténciones,; pero acer<^ 
-ca deila (jiistantia i mp parece que no hay, nim 
•gunagaraíelveidadertíamor ; y entre, ella, y 
^m^inojy/éb oitk que da rd6:uik paso , qtíe el 
«1 de la opinioif^ con toido;,«Q .os aconsejaría 
á-dárloii ifij^JB otra Naiicj^Jíí» ¿virtud; y<la 
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hermosura » Milord » son dos joyas qué se de« 
hieran ir i desenterrar si fuera posible en las 
entrañas de los montes del Pegui c<m mayor 
razón que los diamantes de mayores quilates. 
Ellas pueden dar lustre i la mas antigua no- 
bleza sin recibirlo aunque salgan de una choza* 
Un hombre á -¿aballo que Veían venir há* 
cía ellos i toda rienda » hace suspender la 
respuesta del Lord » el qual fixándo susí ojos 
¿n el que venia' , reconoce ser su criado Wi- 
lliams que había enviado la nodie antes con 
la carta para la íñadt'e. z: Es Willí'ams ; sal* 
dretnós de duda. Williams llega , y dice á su 
¿mo que entregó la carta tú |iropias manos 
de la madre 9 i quien había encontrado !e<^ 
vantada. n; ¿ Traéis respuesta ? :^ La respues^ 
ta y Milord , Va ditigida á Miss Naiury Tom^ 
son. r¡ ¿ Dónde está'? dadla acá, o: Milord , 
dice Willíaiñs : me rogó la madre que se la 
entregase á Miss, zj Bien j puesí, wia entro* 
garé yo mismo: dadla acá, 

£1 Lrord toma la carta muy solícito é 
impaciente , diciendo con voz baxa : á mi se 
me debe la respuesta, y no á Nancy : y se a* 
delanta á Ensebio para leerla , bien ageno de 
la súbita revolución que habia de/causar en 
Sus sentimientos . la letura. Aunque Ensebio 
no .pudo aprobar la libertad del Lord en 
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leer la carta que iba dirigida áNancy, calió, 
siguiendo de cerca al Lord , el quzl después 
de haberla leído , volviendofse i Eusebio , le 
dice : ¡ oh que carta esta !. Don Eusebio ; 
leedla también vos » pu<;s antes 4 mí que á 
Nancy viene dirigida. Eusebio lee : 

Hija de mis entrañas. 
,, ¿ Sueño ? ¿ ó bien es verdad que el mas bár^ 
baro de los hombres ^ quiso insultar al mise- 
rable estado en que nos tiene holladas la suer« 
te ? ¿ mas , puedo dudar de la carta que me 
entrega un hombre desconocido ? ¿ mis ojos 
empañados del llanto que me saca la mas fu* 
nesta desventura , sp habrán podido engañar 
leyendo la firma del Lord Hams...? Tuve 
con todo ánimo para releerla , auúque coa 
horror , para no quedar en la duda que fuese 
delirio de mí dolor. 

¡ Ah ! ¡ Nancy , Nancy I por ventu- 
ra... mas no : en medio del amargo abatimien- 
to de mi acerba desgracia , no dexará desfa- 
llecer el honor la mano de tu madre p para 
indicarte las horribles sospechas que le causa 
esa carta detestable. Tu flaqueza , Nancy , 
6 tu liviandad , habrán dado motivo por ven- 
tura {al atrevido autor » para escribirla y para 
enviarla. 

Perdona, ¡ah ! ptrdopa , ó virtuosa Nan^ 
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cy y este cruel enagenamiento de mí dolor , 
esta infame sospecha que fue capaz de exci« 
tar la mas imprudente osadía. ¿Yo , la madre 
de Nancy ? j Tu madre hija mia , vender tu 
•virginidad ? Tu honor ? Tu virtud ? ¿ Ven- 
derla al vicio ^ al oprobio ? á la disolución ? 
á la mas infame ignominia ? Nancy , la an- 
gélica Nancy vendida al delito ? á la pros* 
titucion ? á la mas sucia vileza ? ] O cielos Í 
¡ ó cielos ! 

tú es , hija mia , si no deliro , la preten* 
sion de esta carta infernal. Tal el infame ar« 
tifíelo del Lord Hams... j Tu madre horrori- 
zada , que no püéde dar su muerte por res- 
puesta á tal carta ; qué respuesta podrá dar 
á tan execrable desvergüenza ? 

¿ Abusar de la desgracia de una victima 
inocente , para arrastrarla á ser vil esclava de 
su luxuria ? de sus infames caprichos ? ¿ de 
su vil libertinage , para que sacio y empala- 
gado de abominación , la arroje con imperio^ 
so desden cubierta de la mas desolante ig- 
nominia , en el sucio cenagal de la mas hor- 
rible miseria ? ¡ Yo tiemblo , Nancy ! 
¡ yo me estremezco í el horror encoge mi 
mano , aunque me esfuerzo en dar vigor al 
pulso para retratarte mis enagenados senti- 
mientos, y para prevenirte dé la resolución en 



PARTÍ SE<iUlíl>A. 3<J7 

que cstoi [de ir á píe .mañana mismo si de 
otro modo no puedo > para arrancarte del infa- 
me precipicio en que te veo. 

No Nancy ; la ignominiosa prisión de tu 
padre , la pérdida de todos sus bienes confis-, 
cados , las joyas de que me desprendí , las 
paredes despojadas de sus muebles , y cuya 
fria. desnudez agrava la.horríble pobreza en 
que me veo sin tener que allegar á |a boca , 
no serán capaces de envilecer al tierno amor 
de tu madre desolada , á prueba ^^^ ¿erp sen* 
timiento y del dolor con que acaba de abre# 
barme ese impio y declarado enemigo de tu 
virtud , de tu decoro , de tu hermosura , so- 
lo don infausto que me dexó la cruel suerte 
para mas obligarme , asestando contra él e| 
exceso de su rabiosa saña. 

¡ Ah ! dexa Nancy , que ^las lagrimas se- 
llen con sus manchas en el papel la fuerza 
ínesprimible de mi justo terror y sentimiento. 
La inocente Fanny que quiso velar coa su 
desolada madre y que me ve soUo^^ar ; me 
pregunta : si lloro por tu ausencia^ [ Ah ! 
ella ignora que quedas expuesta al peligro 
déla mas horriblejgnominia. ¡ O suerte ! ¡ o 
cruel suerte \ Fanny > dulce hija mia ,:trae« 
me aquel encaje , dexarémos de dormir est) 
noche para acabarlo y venderlo mañana; y si- 
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no iremos i pie pidiendo limosna, prrá socon 
rtr á tu querida hermana Nancy. rí; Si ma^ 
man , iremos por la buena Nancy , me dice : 

¡ O hija mia ! ¡ O dulce Nancy L« ^^ 

Tu madre* 
Ensebio 5 cuyo corazón tierno necesitaba po^ 
co para llorar , no pudo contener la tierna 
conmoción que le causaron los sentimientos 
de la madre , especialmente el expresivo ca> 
loquio de la conclusión , aunque al parecer^ 
ageno de una carta* La naturaleza no sigue 
sino las reglas del sentimiento quando se 
exprime con energía. £usebio sintió toda su 
fuerza , y lloró , sin recatarse de los ojos del 
Lord, que extático miraba sus lágrimas, aña* 
diendo fuerza esta vista á la viva impresión 
que hicieron en su ánimo los afectos de la 
madre que lo trastornaron. Eusebio instiga* 
do también de la compasión que sentia por la 
virtud de Nancy , dice al Lord : ¡ O Milord! 
que diferente lenguage el de la virtud que 
el del vicio ! =; Lo veo , Don Eusebio , vamos 
á casa ; dadme la carta. Eusebio se la entre- 
ga , y el Lord se pone á leerla otra vez , ma- 
nifestando leerla con reflexión acompañando^ 
lo Eusebio paso á paso ; y después de haber* 
la leído t caminaba silencioso , meditativo , 
y como fuera de sí^ notando Eusebio el ma- 
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lúficsto trastorno de sus sentimientos. 

Julegan á casa de Street , y el Lord pre- 
gunta luego por Nancy ; quiere hablarle. 
Street , llama á Nancy » pregunta por ella á 
su muger ; la busca ; Nancy no responde ; no. 
se encuentra. Salen á llamarla al campo; la. 
buscan ; preguntan por ella ; nadie sabe dar-* 
les razón ; Nancy no comparece. Street y su 
muger entran en agitación , se la minifiestan 
al Lord, y resuelven ir i buscarla por las ve- 
cinas alquerías. 

£1 Lord entra en sospecha , que la ausen- 
cia de Nancy sea fuga maniata por su cau« 
sa. Esto mismo lo confirma mas en la virtud 
de Nancy ; y su hermosura crcícc en quila- 
tes en su imaginación , al tiempo que le afea- 
ba su atrevimiento. Su amor , hecho mas pu- 
ro y hácele sentir vivamente la huida de Nan- 
cy f y empeña mas su pasión en encontrarla. 
Sus criados van por caminos diferentes á pie, 
á caballo , para ver si podian dar con ella: 
el mismo Lord ruega á Ensebio lo quiera 
acompañar á este fin. 

Eusebio lo hace con gusto , y salen los 
dos ansiosos y solícitos. Si hubiera tomado 
el camino de Londres , dice el Lord , la hu« 
bieramos encontrado : por qualquiera de los 
otros , la alcanzarán los de á caballo. =: No 

Aa 
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creo y Mílord , que 9e haya atMviáo i tomar, 
sola 9 y sin ayis^r aatcs á sos tíos , ^m largo 
camifio. SÍH duda se debía ócisltftr tñ alguaai 
de estas casas vedaas ^ donde teadí^ tal yez 
algUHa cooGcida de eenáaaza.¿= Vcameslo 
pues. Se posea á omiíaar los dos con solici- 
tud ; y entrando en la alquería mas Tecina, 
preguntan por Nancy á los labradores , que 
estaban comiendo : ellos i^onéisos , y levan- 
tados á la vista del Lord » con el bocado. 
en la boca , le dicen que no la viercp. Tiran 
adelante ; eni:ran en otra casa ; dan señas de 
Nancy ; ninguno la conoce ; aó la han visto. 
Al salir de allí , descubren i, un pastorcillo, 
que salia de un establo conduciendo una ma« 
nadilla de ovejas , y. que se venia hacia el ca- 
mino que ellos habían tomado. Páranse los 
dos , esperando que llegase ; y el Lord le 
pregunta si habia visto por allí á Miss Nan- 
cy , la de Street : di zagalillo fixa en él sus 
inocentes ojos , y le pregunta : si cf^ la que 
venia por leche al establp. Sí , le dice el Lord, 
sospechando que fuese ella la que indicaba el 
pastorcillo : entonces él le díxo también que 
sí j que estaba allí con su madre , señalan* 
do el establo. El Lord penetrado de la ino- 
cencia de aquel pastorcillo , que mostraba 
tener de cinco á seis años ; y aliviado del 
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afao que padecía , exclamó: 

Ti felice jpastorello , 
Che non sai y che cosa e amore. 

« 

La fuerza del sentimiento bizole profe- 
rir esta conclusión de una elegante poesia 
italiana , que se le acordó en aquel momen* 
to , y que habia aprendido en Italia , de 
donde hacia poco tiempo que habia vuelto; 
y dicha con enérgica y expresiva ternura , 
mirando de soslayo al pastorcillo , voló hacia 
el establo en busca de Nancy. Eusebio , no 
menos impaciente , lo sigue. Entran juntos, 
y ven á una niuger que ordeñaba una va- 
ca , á quien pregunta el Lord si estaba allí 
Mlss Nancy. La pastora se sonrie por res- 
puesta , al tiempo que una andrajosa pas- 
torcilla, de la estatura de Nancy , salía de un 
camaranchón con un dornajo en la mano. 
Esta , á la vista repentina é inesperada del 
Lord , y de Eusebio , dá un grito , cáesele el 
dornajo de la mano , y se esconde en el ca- 
maranchón de donde salia. 

Aunque la estatura y rostro parecian de 

Nancy , ¿ pero cómo podian reconocerla des* 

hecho el peynado , y cubierta con los andrajos 

de una hija de la pastora que ordeñaba , 

Aa2 
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por mas que el grito , la oada del dornajo, 
y su rostro la descubrían ? Ni acababan de 
saUr de la sorpresa en que los tenia este ac- 
cidente , y el sonreir de la pastora , hasta que 
ésta les dixo que aquella era Nancy. 

¿Cómo Nancy? ¡6 cielos! exclama el 
Lord , y se arroja en el camaranchón. Nan« 
cy de pies , y temblando , creyendo que él 
Lord ^ese con las mismas intenciones que 
las que le declaró en el quarto de Street , le 
dice con animado decoro : Milord , respetad 
mi miseria , ya que no fué bastante mi des* 
gracia para merecer vuestra compasión. = 
Que yo la respete , adorable Nancy ¡ Ah I 
no basta , no , que yo la respete : aqui á 
vuestras plantas os doy prueba que la ado-^ 
ro con el mas puro y tierno acatamiento. 
Eusebio queda sorprendido al ver al Lord 
doblada una rodilla , en ademan compungí* 
do delante de Nancy, ^sta , instruida de la 
madre a no fiarse jamás de tales demostra* 
ciones , que á las veces son las mas peligro- 
sas , sin mostrarse sensible al arrodillado 
Lord , le dice al contrario , conservando la 
misma noble fiereza de sentimiento : Milord, 
perdonad , debo ir á mi trabajo. = No, res- 
petable Nancy, le dice , oponiéndosele al paso: 
la esposa del Lord Hams . • . no debe emple- 
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tr^ en tan vil oficio. z= ; Señor /qué hacéis ? 
= Reparar mi atrevimiento , y premiar , si 
premiar puedo , vuestra virtud. Recibid en 
esta mano la fé de un corazón que os adora, 
y con él el nombre de Lady Hams . . . este 
digno amigo será testigo ... ±: 

Perdonad ^ Milord , Nancy Tomson es 
tolo una labradora 9 y no será jamás Lady 
Hams • . , Sé lo que conviene á mi desgra^ 
cia , y sé agradecer y apreciar vuestras ge- 
nerosas ofertas , sin preferirlas á la cruel ne- 
cesidad á que el cielo me condena. = No, 
divina Nancy , de aqui no pasaréis ,-5Ín reco- 
nocer los sinceros sentimientos del puro y 
respetoso amor qtre me inflama. Vuestra no- 
ble entereza me humilló bastante para qu^ 
pretenda ser creído ; pero si tenéis sobrados 
motivos para recataros de mis ofertas , vues- 
tra virtud me da otros tantos para que no 
sufra dexaros en tan fiera desconfianza. = 

Quedaré en ella , Mflord : vuestras 
protestas , aunque sinceras , no me dispen- 
san de la obligación en que debo mantener^ 
me , después que me la impusisteis ; y asi 
permitidme-. . . = No ,. adorable Nancy , es- 
perad á vuestra madre : ella . ¿I. áe ¿Mi ma- 
dre ? ¡ cielos ! zs ella ha de veíiir. Xa' ofendí: 

bárbaramente , y quiero reparar mi ofensa* 

Aa3 
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Esta maño , y corazón que réustis > los poii* 
aré «n las suyas. Si ella ^spone ea favor 
filio de la vncftra , decid ^ NadKjr , ¿podrá 
esperar el Lord Hams < i . qUd no quedará 
ínas fierameate íiurnilUdo ? ¿ Podré Uso^jear- 
tnc que no será mi amíor desatendido ! == 

Milord i no llevaréis á mal que descon- 
fie de mí misma , y de mi corazón reste pi« 
dé toda la libertad para ponderar sus senti* 
mientos 9 y lá determinación de los mios no 
depende de mi solo consejo ; sufrid que la 
infeliz Nancy qiiedc eiíteraiíiente Ubre en el 
miserable estado á que la suerte la reduxo. = 
No , no es posible : aquí de nuevo á vuestros 
pies os suplico no queráis desdeñar el don de 
mi eterno y sincero afecto. 

Street , que habia sido avisado de la en- 
trada del Lord en eí establo , entra al pun- 
to en que el Lord , á la presencia del enter- 
necido Eusebio , doblaba otra vez la rodilla 
á la fiera y noble Nancy ; y acorriendo hacia 
él con los brazos abiertos , le dice : Milord, 
¿ qué exceso de dignación ? . , = ¡ Ah ! Street, 
venid , sed testigo de mi justa adoración , de 
la fe que prometo á Nancy : de aquí no me 
levantHáré sin haber obtenido su consentimien- 
to. = i Mas , Milord , de qué se trata ? := De 
que Nancy decida de mi felicidad : de que 
sea mí esposa. = 
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I O DIós í Milord , ¿ Nancy esposa vues- 
tra ? una vuest ra criada ? = No , nada cscu- /a>^fL¿)Jk^ 
cho , Street : haceos el acreedor de mi mayor 
dicha , de mi suma felicidad» = Milord , por 
lo <^ue de mí depende , podéis reconocerla 
por vuestra ; ni creo que Nancy dexará de 
mostrarse reconocida á tan grande honra. = 
Jamás me reconocí ingrata , dixo ella enton- 
ces , y aprecio quanto debo una honra , que 
por su grandeza no puede competirme. = 

<No os compite , Nancy ? ¡ Ah ! vuestra 
virtud es digna del imperio de la tierra ; ella 
honrará a la mano que os ofrezco : Street ^ 
vuestro tio Street , será testigo de mi sin- 
ceridad ardiente y pura. Street , viendo que 
Nancy se obstinaba á no darle la mano , áe 
la qual le parecia qué pendiese su fortuna, 
y la de la casa arruinada de la misma Nan- 
cy , se la toma por fuerza por la muñeca , y 
la pone en la del Lord diciendo : me pre- 
valgo , Milord , de los derechos de la sangre, 
para facilitar a la modestia de Nancy la obli- 
gación que le impone su reconocimiento: to- 
inadla Milord. 

El. Lord la recibe con ardor , y la beisa 
con ternura , diciendo , con los ojos empaña- 
dos de lágrimas : ¡ ó mano adorable ! ¡ ó di- 
vina Nancy! me reconozco indigno de po- 

Aa4 
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seeros : y (>ara que veáis quan ardiente y sin- 
cero es mi amor , id luego , Street , á llamar 
al Ministro de Berkshire : tenga el consuelo 
este digno amigo D. Eusebio , de ver corona- 
dos dos fieles esposos del fruto de sus santos 
consejos. 

Eusebio al oir esto ^ echa los brazos al 
cuello del Lord con tierno transporte , di* 
ciendole : ó Milord , es vuestro noble cora- 
zón el que no puede desmentir su genero- 
sa magnanimidad^ La venero , Milord , la ve* 
ñero ; y el puro y santo gozo de que inun- 
dáis mi pecho ^ será el agüero cierto de la 
felicidad con que el cielo , y la vrrtud de 
Nancy , coronará vuestra generosa determi- 
nación con los mas puros bienes de la tierra, 
desconocidos de la ambición y vanidad , á 
que el santo amor os sobrepone, Nancy con- 
movida de la tierna demostración de Eusebio, 
no puede contener 'sus lágrimas. Eusebio , 
desprendido del cuello del Lord , se congra- 
tula con ella con toda la energía de su tier- 
no sentimiento ; y el Lord la ruega con amo- 
roso respeto que tome sus vestidos ; mas ella 
le dice : Milord , si mi tio Street me arrancó 
por respeto una prueba , que jamás por nin- 
gún título hubiera podido recabar de mi 
consentimiento , queda reservada i la volun- 
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tad de mis padres la determinación : y hasta 
tanto que no venga mi madre , como decis, 
estos andrajos me serán fiadores del decoro, 
y de la libertad , que no puede quitarme ni 
la violencia de mi tio , ni mi misma des- 
gracia. 

Street , que habia salido volando por los 
campos , ea fuerza del orden que le dio el 
Lord para que fuese á buscar al Ministro, 
vuelve á entrar en el establo con precipita- 
ción 5 acezando , y diciendo : Nancy , Nancy, 
vuestra madre llega. Habia encontrado Street 
el coche en que venia la madre con un pa- 
riente suyo , y con un Ministro de Londres : 
y habiéndolos hecho baxar con el motivo de 
decirles que Nahcy estaba allí en el establo, 
y el orden que tenia del Lord para ir ^ lla- 
mar al Ministro , los acompalíó hacia el esta- 
blo , en donde entraba la madre ,.al tiempo 
que Nancy avisada de Street de su llegada , 
Salia deshalada del caramanchón , diciendo : 
¿ dónde está ? dónde está ? 

Su madre no la reconoce á primera vista,, 
por sus andrajos ; pero Nancy se dexa cono- 
cer á su voz , á su enternecido alborozo, á la 
precipitación con que se arroja en los brazos 
de su madre. Esta siente sufocado su cora- 
zón de las dudas , y de los sentimientos di- 
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versos que le excitaba la novedad de ver i 
su hija en aquel trage , y se abraza con ella, 
llorando las dos , sin reparar en el Lord , ni 
en Ensebio , que tras ella salian del mismo 
camaranchón. • 

El Ministro que venía con la madre, 
conociendo al X'Ord , se acerca para salu- 
darlo. El Lord , que á la vista de aque- 
lla virtuosa madre sintió mas vivamente los 
reproches que se habla grangeado su osa-i 
dia en escribirle aquella carta , y la con- 
fusión de su arrepentimiento , llama aparte al 
Ministro , y saliendo con él fuera del establo, 
le dice la determinación en que estaba de ca- 
sarse con Nancy , rogándole interpusiese su 
¡empeño para con la madre.. 

Sabía este el contenido de la carta que 
habia escrito el Lord , y que la madre le ha- 
bía comunicado , para moverlo mas fácilmen- 
te á socorrer á su hija , y no acababa de cre- 
er lo que el Lord le decía. Mas no pudiendo 
dudar de sus nuevas protestas , y de la in- 
cumbencia que le daba de casarlos allí mis- 
mo en el establo , entra dentro , y dice á la 
madre y á la hija , que todavía estaban des- 
ahogando su enternecimiento : ea , señoras , 
tiempo es ya que dé lugar el llanto , al gozo 
que os anuncio. Miss Tomson queda decía- 
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rada Lady Hams • . . si viene bien en aceptar 
la mano de quien se ta ofrece como esposo. 

La madre ^ atónita de lo que el Ministro 
le dice y queda en duda si se burlaba , ó de- 
liraba , sin darle respuesta. Pero él viendo su 
extraordinaria sorpresa , le replica : no tenéis 
que dudar de ello : Milord Hams . . . quiera 
resarcir con esta declaración el arrojo y atre- 
vimiei\tó de la carta que os escribió ; y en 
prueba de ello ^ me destina para unir su ma- 
no con la de Nancy , sí Venis bien en ello. 

j Ciclos! ¿qué es esto? exclama la maT 
drc: ¿mi dulce hija Nancy esposa del Lord 
Hams... ? no es/posible. = Ppsible, si lo qu^* 
reís , pues falta solo vuestro consentimiento^ 
el qual os piden .todas vuestras funestas cir- 
cunstancias. La madre queda suspensa , Nao* 
cy confusa , con los ojos empañados de lágrir 
mas , sin que se le echase de ver en su rostro 
otro sentimiento que el del tierno respeto pa-^ 
ra con su madre. 

Street estaba con la boca abierta , pen- 
diente del silencio de la madre , esperando 
con ansiosa palpitación el momento de ver á 
su sobrina Nancy Lady Hams ... El Mi- 
nistro viendo la suspensión de la madre , quie- 
re echar el corte ,saliendadél establo para 
llamar al Lord , y lo executa , volviendo á 
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entrar con él. Este , animado de su amor, pi* 
de perdón á la madre de su atrevimiento , y 
la mano de Nancy . Ella , después de haberle 
propuesto en vano la disparidad de condicio* 
ncs y de estado , especialmente en la desgra- 
cia en que se hallaba , se remite á la volun- 
tad de Nancy. Esta , baxando sus ojos , le di- 
ce : que nó tenia otra voluntad que la de su 
madre , y que esperaba su consentimiento. 
Entonces el Lord , sin aguardar mas , toma la 
mano de Nancy , y la besa con ternura , di- 
ciendo : ó divina Nancy , siento el colmo de 
mi felicidad en el amor que me corona ; que- 
úi ít cuenta-de mi reconocimiento el reparar 
enteramente vuestra desgracia. 

¿Quién podrá pintar el amor , el temor, 
el gozo inocente y puro que animaron el 
hermoso rostro de Nancy al o¡r el consenti- 
miento de la madre? El Ministro une inme- 
diatamente allí mismo las manos de aquellos 
dichosos esposos. El contento , el alborozo de 
los presentes , y desposados , se exhala en 
tierno llanto , como la demostración mas pu- 
ra del verdadero jubilo del corazón: y la vir- 
tud abrazada con el santo imenéo , sonrien- 
dose en el ayre con divina modestia , recibió 
en su seno celestial los votos de los felices 
desposados , revistiendo aquel infeliz establo 
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del esplendoroso decoro de su adorable ma- 
gestad y presencia , en cuyo cotejo es vil el 
resplandor del oro que brilla en los soberbios 
palacios de los grandes , que no por eso des- 
tierra de sus techos los disgustos de un ambi- 
cioso amor , y los caprichosos desvios y de- 
sazones de los interesados y vanos casamien- 
tos. 



FIN PE'^LA SEGUNDA PARTE. 
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